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Qui ergo alitér fieri potuit 2 Quin contagium, quod 
aliás (uti innumera exempla docuerunt ) in ipsis quasi incu= 
nabulis , si debita adhibeaftur circumspectio , suffocari po- 
test, hic tam impuné se diffunderet. Orracus ín Des- 
criptione pestís, quee” anno 1770. ón Jassio , Y 1771. 
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Oui se me nombró médico Vocal de la Tun- 
ta Superior de Sanidad a Erinoipado 2g- 
noraba YO sus reglamentos, e instrucciones ) e 
no podia por conecten cumpltr con mt 
obligacion sin enterarme de ellos , y de lo que 
hacian las Diputaciones, y tos médicos para 
hacerlos observar. Al conocer estas cosas repare, 
que 70 correspondían a las noticias, que yo 
habia adquirido en los Autores mas clasicos, em 
las DHigrenes mas Jamosas Y á las ideas que 
yo me habia formado. Como mas principios estu- 
biesen en contradiccion don do. que se practicaba 
en los vartos ramos , pertenecientes al antqut- 
lamiento, 6 ¿to menos detencion de las epidemias; me 
propuse rio una Memoria , que debia dirt- 
girse a la Junta duprema de Sanidad del Rey- 


no, paraque esta mejorase sus severas dispost- 


y | 
ciones , despues de haber tomado los informes “de 
dos hombres mas sabios de toda España, st: do 
estúmase por conventente para paa una legts- 
lacion, tan per; putcial, Y opuesta dá las imiras 
de un gobierno bene dd que 20 son otras que 
la Heli: lO de sus subditos. Al principio era 
mi antmo hablar solo de las guarentenas , como 
que era lo mas notable, 1 y sobres aliente de Los 
bandos. Antes de empezar la pela : me en 
tregué d mts reflextones ; y habiendo meditado 
sobre una MAteria , que tiene el voto e la 
mayor parte de dos hombres, me quedé : coño (4 
determinado , Y cast 27 aliento para desple- 
gar un pro yecto tan contrario al modo" de pen-= 
sar general; que debia incomodar a aquellos, 
que tienen un interés en sostener un sistema. 
tan erroneo , soto porque les es utib, como dá tos 
que. miran toda novedid, como una heregia, 
aunque sea en imatertas dde no tienen relacion 
con nuestra santa creencia. 

Despues de haber titubeado por algun tiein- | 
po me dixe ¡ que / ¿ eb modo q pensar del, 
comun de dos hombres ha de detenerme? ¿No 


puedo COo?z cierta moderacion UY respeto a 


un. sistema , que si Mene vn Jortuna de ser 
adoptado 0 SEr¡LOS en EeXxiremo ventajoso a 
¿lan de espantarme los mal intencionados», 
an Jormulistas , Los pol letistas, dos maliciosos y 
preoonpados ? Lor otra par Fe. ¿ 920 presento este 


eseríto con ta mayor seneitléz y fundado en 


j V 
tlatos, gue nadie con-razon se atreverá 4 negar? 
¿No lo apoyo en principios imconcusos, y no to de- 
muestro con razones claras K) evidentes , 
observandose en  todes sus partes una tra- 
bazon, y enlace admtrables, siendo sus con- 
segiiencias el resultado mas Felíz para estable- 
cer , y coordinar una legislacion nueva, gue ahor- 
rará muchos gastos , y quitará una infinidad 
de trabas, que hasta ahora se han mantenido 
por una falsa filosofía , Y por ignorar el mo- 
do con que. se producen Y propagan las ept> 
demias? Si me hallo bien persuadido de esto? no 
puedo hacer participe alo pisblico de mis «desvelos, 
Y tambien al (Gobierno , paraque mtrandotos dig- 
mos de ser admitidos pe adopte para. el. comun 
beneticio ? | 

Con estos pensamientos me determine 4 ar 
reglar una memoria para desterrar las qua- 
rentenas. Pero una memoria, que debia fun= 
darse en tos principios, que me Jué preciso es- 
tablecer , era una obra difusa y que pedra un 
volumen. Verdad cs, que sí la Junta duprema 
hubiese sola de ser Juez de esta produccion: con 
su sabiduria me ahorraba, mucho. trabajo , porque 
bastaba insinuarte de pago lo que comventa para 
probar. mi sistema; pero yo quiero, que. el pú- 
blico se convenza de mts proposiciones , y sobre 
todo dos medicos, ee quienes se deberta esperar el 
mas favorable impulso, sé abrazasen mi. moda 
ele pensar, 
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Todo esto no podia hacerse sin arreglar un. 
escrito , qus distribuido en muchos capitulos, 
mantfestase en cada uno de ellos Jas propost» 
ciones Jundamentales dee un modo convincente, 
para que ninguno dudase desu certitud y Y ute 
tidad; y desde esta hora la obra bs tener. 
otro eltilo. Y efectivamente despues de haberme 
entretenido en el pe de las aceite ha 
visto, que los mismos principios me dirigian para 
manifestar tas demas equivocaciones de los regla- 
mentos, y que me servían para formar un nuevo 
cuerpo de doctrina , cuyas bases fixan con da ma- 
yor facilidad y cepo las reglas para apar- 
tar las epidemias, quando se temen, detener- 
das queno se 08 acercan, y aniquilartas quan» 
do existen sin O trabajo, Ke sin snterrumptr 
las relaciones comerciales. Por dto que he ren 
suelto presentar este escrito" con el titulo y Ar, 
te de detener, y aniquilar las «epidemias. Jo 
me es facil hacer una recopilacion de esta obra 
sin extenderme mucho; solo digo que en ella 
se hallan bastantes cosas que á do menos para 
muchos serán nuevas: | 

La distincion que hago de las enfer bla 
des, Y el modo con que Antas sus Límites, 
mo se halla en ninguna parte. Las enfermedades 
“Epidemicas se diferencian de les Singulares, Es. 
tacionales, Constitucionales, Endemicas, -Virosas 
«Contagiosas, y Virulentas deux modo que 20 po 
drán equivocarse. En seguida hablo deb contas 
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gro , explicando su origen, progresos , .exten= 
sion , y limites; determeno su duracion; y con- 
elijo ad dos medios de detenerto , y 
aniquitarlo. . 

Muchos  admirarán , que dos contagtos exbte- 
cos y accidentales conocidos se destruyan espon- 
taneamente con el tLempo ¡Y que dos endemi- 
cos, 4 conaturalizados se mantengan pasando 
de un individuo d otro, aunque n0 sea tmpo- 
sible , gue se difundan por un hogar. Tambien 
astento , que el rontagto no tiene ninguna ca= 
lidad senscóle. con que pueda descubrirse antes 
de afectar el organismo * tanmal; y estraño que 
dos Ciudadanos Jusson, y Decoyite hayan 
analizado la vacuna esperando conocerla mejor 
sin atender que nos €s. imposible obtenerla so- 
la y. sin mezcla. Asi es que la analisis de 
esta ponzoña se reduce a mantfestar que consta 
de agua y linfa animal, 06 albumen ; siendo 
Jaci mpfertr el porque la analisis de la va- 
cuna, y pus vtrolento ha dado resultados po- 
co conformes , quando se ha tomado de diferen- 
tes sugetos , pues que cada uno venta combt- 
mado con humores distintos. : 

Tambien extrañarán los medicos que las en- 
Jermedades estacionales. puedan. confundirse com 
las constitucionales , negandoles un ¿nfluxo , de 
que hasta ahora han estado en. poseston. Sobre 
todo des horrorizará que la atmosfera se haya 


borrado del catalogo de las causas de las eps 
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demtas. Poualmente se maravillarén de mís digre- 
Siomes, parectendoles , que no tienen conexton com 
el plan de mi obra. Confieso gue en algunos ar- 
siculos fe sido difuso; pero sisplico que se medite 
sobre cada uno sén prevencion, y stn animo de 
ultrajarme artes de haberse penetrado bien de 
todos ellos. : 

| Sihe puesto algunas nociones Jisitogicas, Y pa- 
thologicas , ta sido con el doble objeto de acla- 
var mes tdeas y de hacer ver al mismo tLempo, 
que muchas cosas se explican mejor con los prin- 
c1p898 de gue me valgo que con do que dicen dos 
autores. 

Podría ser, que los medicos tomasen 17918 G 
mal tdo que digo copgtra eltos , pareciendotes que 
apor Los autores , que vedieutizan el arte de 
curar. Quando mantfiesto tos manejos, y tas ma- 
ñas delos medicos servites, no es mi antmo bur- 
darme de dos dignos profesores de esta noble cien- 
cía , que venero y estémo , mirandoles como «an 
geles tutelares de la humanidad doliente Y ajti- 
guda : por do que sí alguno se diere por ofendi- 
do, pertenecería d la clase de aquellos hombres 
perversos , y perjuictales que ¿merecen el oprobio. 
de” todos. Lo pues 20 hablo mat de la medict 
na, que ensalzo como es Justo , siempre que 
se sabe hacer uso «de sus maxtmtas Y precep-- 
FOS. 0% JO dudaba de su eutstencia, no la exer 
conta. | 

Tal vex les parecerá estrañío, que las eptdez 


y ) | IX 
mias, hasta ahora conocidas, no se curer por 
men gun medio; como otras cosas, que para mit 
chos serán paradoxas dimanadas del atrevémien- 
É0, Y tambien de la palta de puicto j pero des 
isuego, que se informen de mis razones antes de 
formar opinion. | ? 
Confundo con Jregiiencra el nombre de ept- 
demia con el de la peste por motivos Jactles de 
comprehender a qualquiera que lea con atencion 
este tratado. Uso de la voz seminto , cuyo s1g- 
nificado es bien obvto. Di 
Finalmente das eptdemias, que hasta aquí 
han sidosel azote mas terrible de la humanidad, 
ya noson temibles ; qualquiera se librará de ellas 
con la mayor facilidad , mientras se gobierne 
por los principios de mi sistema ; y además dos tn- 
felices enfermos no se verán abandonados , por- 
que sus emanaciones ya no podrán dañarnos ; se 
rán como las de dos males no pegadizos para 
dos gue sepan preventrse. Pasta ¿ener presente 
las maximas del capitulo sexto Y septimo >» Y 
sobre todo el reglamento de sanidad y Que se ha= 
lla en. el capitulo octavo ,. y observarlo para 
burlarse de su mfuso. o | | 4 
Los Sacerdotes , los. Cirujanos y Medicos, 
dos enfermeros , Y los demás gue: por obligacion, 
amistad, amor , curiosidad y parentesco visitan 
dó cuidan « estos desgraciados , pueden exercer 
su ministerio y segutr sus inclinaciones benefi- 
Cas sín exponerse. Desde ahora la emigración 
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no es RECesarta , porque la peste es un enemigo 


bisoñio que no puede batirse con quien entiende 
este. genero de esgrima , ó con quien ta cono- 
ce. Ahora Galeno «uno se escaparta de 
uma Ciudad con peste , como se cuenta lo hizo 
una vez en Soma desconfiando de su mucho 
saber, Y de la multitud de arcanos , que en 
aquetlos tiempos estaban en boga, Pense en el Grand: 
Dictionatre de Morery la palabra Galien, 
Lor lo que el tiempo de la peste pasó ya; co- 
mo Soberano ha perdido su sotio, y no hallan- 
do. asilo en ninguna parte ha de perecer inde- 
ectiblemente. Mortrémos quando sera ¿ora en el 
seno de la familia, porque tas causas inevitables 
de dla muerte pueden hallarse en todas partes, 
y topan con MOSOÍFOS quando menos lo espera- 
nos , aunque d veces nosotros mismos las buscamos. 
El interes de esta nueva Higiene es patente ; pon- 
gase en obra; pues nt yo temo quedar mal , ne 
que alguno tenga gue arrepentirse de haberla 
vuardado. | | 

Lor último con dar á duz esta obrita, la 
sujeto al tribunal de la censura pública , com- 
bidando á que cada qual use de su derecho , Y 
me tmpugne en do que me hubrese egutvocado, se- 
guro de que sí me hace ver algun error estoy 
pronto a enmendarlo, Y darle gracias; pero ta'n- 
bien sabre despreciarlo sí noto que se descamina, 
Y que sus escritos no se dirigen mas que d 2d- 
dieririne , 0 tacomodarme, Y por este motivo he 


puesto al frente de este escrito 7 mi nombre que 
era mi animo ocultar; porque no deseo mas que 
el bien de mis semejantes , como qualquiera lo 
comprehendera leyendoto y con atencion. En fin 
la obra está conclutda , y ha quedado , como 
verá el Lector, que es dueño de todo dandote 
palabra de que sí estas lucubraciones merecer 
ser bien acogidas, luego las seguirá un 


apendice , que manifestará. dos demas abusos, ' que 


reynan ¿se han introducido en la Higrene con 
el título espectoso de conservar la salud. Des- 


pues de estas prevenciones el escrtto es como sigue. 
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ARTE DE DETENER, 


Y ANIQUILAR LAS EPIDEMIAS. 


A carcaciós de los daños, que se siguen de la ri-- 
gurosa detencion de los barcos en los puertos de 
mar para preverir la contagion , he pensado , si po- 
drian acortarse las quarentenas con Manifiesta Vven=. 
taja del comercio, y con la rufisma seguridad del 
Principado de Cataluña, y de toda la Peníasula. No 
hago mas que proponer lo que podria sernos útil 
sin atreverme á deliberar; presento mis reflexiones 
paraque se haga de ellas el aprecio que merezcan. 
2... . . +. La preocupacion hasta ahora ha rey- 
nado en esta, como en otras cosas con grave detri= . 
mento de la Sociedad; porque las ideas sobre la Con- 
tagion eran sostenidas , en muchos puntos, por la 1g- 
norancia, y no tenian otra saucion, que el consen- 
timiento de un pueblo docil , y poco instruido , sien- 
do raros los que se hallan en estado de ilustrarlo. 
Los reglamentos de sanidad, hechos en unas epocas 
en que se babia atendido poco á lo que era el Con- 
tagio, y al modo con que se sostenia , germinaba, 
y propagaba , adolecen de unos defectos , que no pue- 
den suportarse en medio de las luces adquiridas en 
estos últimos tiempos. Me atrevo pues ú hacer algu- 
nas observaciones, que siendo dignas de ser atendi- 
das podrian determinar al Gobierno á tomar otras me- 


2 
didas , menos severas y por lo mismo mas faciles de 
observar. 

3»... . No sigo ninguna opinion, porque 
solo. me gobierno por Jos hechos, sigo la naturale- 
za sin interpretarla; y por esto aseguro que todas 
mis proposiciones puede» probarse por las historias de 
las epidemias , y pestes mas famosas , señaladamente 
de las mas recientes. Áunque no fuese mi animo ex- 
tenderme mucho sobre este asunto. debo detenerme 
en las primeras y principales propiedades de las epi- 
demias paraque se vea mejor la rectitud de. mis jui- 
cios, y la fuente de sus corolarios. 

6. . o. . . Quisiera presentar este escrito con el 
esplendór, que merece su importante objeto; y des- 
pues de haber meditado sobre el plan, que debia se- 
guirse, me he propuesto manifestar los! daños, que 
se originan de las quarentenas y demás órdenes de sa- 
nidad. Y como las epidemias hayan dado los motivos 
para arreglar las instrucciones de sanidad, y sus ri- 
gurosas leyes, explico en que consisten para:no equi- 
vocarlas , y confundirlas con los demás males. Ellas, 
proviniendo de un contagio, me precisan ¿4 demostrar. 
lo que es esta potencia, que es su principio mas cier- 
to. y seguro. Casi todos los Médicos han mirado has- 
ta ahora la atmosfera , como el principal agente de 
tales enfermedades; y paraque se conozca hasta que 
punto tienen razon , he determinado hablar de ella 
para  formarnos una idea de su poder en casos se- 
mejantes. Con estos antecedentes manifiesto el origen, 
progresos, y efectos de las epidemias, ó sea su his- 
toria general. De ella he deducido un conjunto de 
proposiciones fundamentales, que llamo canones, y 
son la basa de mi sistema. Son unos dogmas desti- 
nados para evidenciár la útilidad de esta doctrina, y pa- 
ra las grandes reformas; ellos me dirigen para trazar un 
nuevo reglamento. Concluyo mauifestando los perjui- 
«cios, que ocasionan las actuales instituciones , que cla 
man para su mejora. En esto voy á ocuparme. Ta- 
les son los puntos, que comprehende este escrito , y 


fal es plan con que me he propuesto tratarlos: al 
principio era mi animo hablar solo de las quarente- 
nas, pero así que fui reflexionando sobre una mate=- 
fia tan interesante, he visto, que no podia hacerse 
sin grandes reformas, Ó sí presentar una Fligiene 
hueva, que abrazase los principivs generales para 
—precavernos contra las epidemias en todos los casos. 


CAPITULO 1. 


De los daños que se siguen de las quarentenas. 


ES a, e an fui nombrado médico de 
la Junta Superior de sanidad, ya se habia declara- 
do en Gibraltar y. en Cadiz la epidemia. De resul- 
tas se alarr:ó todo el Reyno, y se esperaban con 
ansia los correos para saber en que consistia. Luego 
que la Junta Superior recibia los partes de sanidad, 
no siempre quedaba satisfecha de ellos, particular- 
mente quando los cotejaba con las noticias, venidas 
por otros conductos. Con esto estabamos llenos de te- 
mores por ignofur el verdadero estado de las cosas. 
Quando las cartas de los paises inficionados no eran 
conformes con lo que nos venia de oficio, la imagi- 
nacion se extraviaba representándose peligros, que s0=' 
lo una gran vigilancia podia apartar, y sumergidos 
en tan tristes pensamientos buseabamos remedio sin 
conocer el mal. La Junta Suprema expidió órdenes á 
la Superior de este Principado y á las demás de las 
Provincias, y estas á las Diputaciones de sanidad ; ca- 
da dia se proponia una cosa nueva ; y poco á poco 
se estableció una correspondencia inmensa, Si las dispo- 
siciones de la Suprema no eran suficientes , y se mi- 
raban poco conformes á las circunstancias , se consul. 
taban los reglamentos de sanidad , y se mandaba lo 
que parecia mas acomodado al caso. Así fué como se 
instalaron diferentes Diputaciones, se formaron cor- 
dones con guardias vigilantes, se establecieron laza- 
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retos; se destinaron lugares para las quarentenas ; se 


nombraron individuos en toda la Costa para zelar so- 
bre un asunto tan importante; y se prefixó el nu- 
mero de dias para las quarentenas y expurgos. Se 
arregló un interrogatorio gpara averiguár el estado 


a. 


de la salud de las tripulaciones , y sus procedencias 


¿Que sucedió? Que luego el comercio con unas pro- 
videncias tan severas se vió atacado por todas par- 
tes. 

6... .. . Entretanto ó por ignorancia , Ó0 por 
malicia se cometian á cada paso muchas sinrazones, 
y los traficantes sufrian en extremo. Los buques asi 
que arribaban, tenian que sugetarse á ua exámen 
riguroso; debian presentar la boleta de sanidad al 
lado de la procedencia; habian de manifestar el re- 
gistro del cargamento para saber , si las mercancias 
eran susceptibles de contagio. Aunque  viniesen 
bien despachados, entraba la desconfianza ; Se 
les 'replicaba mucho; y. despues de infinitas dificul- 
tades se procuraba can amenazas amedrentar para con- 
seguir un fin, que no siempre era el mejor. El Pa- 
tron, cansado del viage, se fastidiaba de un cere- 
monial tan opuesto á sus miras; buscaba medios de 
eludir las disposiciones establecidas ; hacia promesas 
ventajosas; y si lograba alguna gracia, era á costa 
de los mayores sacrificios, Siempre era preciso gas- 
tar, sobre todo si se determinaba la quarentena ri- 
gurosa. 


7... 24. La tripulacion, condenada á una de- 


tencion tan gravosa, y fastidiada de un viage lar- 
go , y penoso, si no podia por el soborno, y rega- 
los corromper los, Gruardadores, estudiaba medios de 
engañarlos, y allá en el secreto del buque encontra- 
ba recursos para escaparse, y tambien para vender 
sus mercaderias. Es regular que algunas veces logra- 
ria sus fines por el cohecho, y com anuencia de los 
vigilantes, y en este caso el trafico se hacia con mu- 
cha mas seguridad. En el primer supuesto un atre- 
viwiento bien meditado , bastaba para salir con la 


suya, quando en el segundo las promesas, las dadivas 
y la amistad eran los principales incentivos para sus de- 
signios; con, estos medios indecentes se abusa de los re- 
glamentos , y queda el Gobierno burlado en sus dispo- 
siciones. Ésto me induce á pensar, que por la nevega- 
cion es dificilisimo introducir ningun genero de contagio, 
una vez que clandestinamente se dá entrada á los mis- 
mos efectos y personas, que se pretendia detener has- 
ta un número determinado de dias , y despues de ha- 
berse purificado. . E 
8... .. . Siendo la quarentena tan molesta y 
Opuesta ¿4.las miras de los negociantes, siempre se 
hace de malagana , y es de presumir, que si-algu- 
no se sugeta á ella, será con mucha repugnancia, y 
con animo de escaparse en la primera ocasion , que 
se le proporcione. Con todo no dudo que algunos se 
sugetarán ¿4 la ley, quedíndose quietos hasta haber 
concluido el tiempo prescrito, practicando - lo ' man- 
dado para purificarse ellos, y las mercancias; pero 
esto trae consigo unos gastos enormes, qne han de 
“cargarse 4 los generos con grave perjuicio de los 
compradores. : 

9... . Por otra parte los pueblos de la Cos- 
ta habian de dar su contingente en dinero y gente 
para mantener el cordon de sanidad; la escagéz- de 
Caudales y de hombres producia reclamaciones conti- 
nuas, y da Junta Superior confusa y apurada no ati- 
naba en lo que debia hacerse. Y como las Diputa- 
ciones careciesen de la fuerza para hacerse respetar, 
eansaban cun repetidas representaciones la Junta Su- 
perior, y entretanto el servicio no se. hacia, ó se 
hacia muy mal. Con todo es cierto, que algunos 
pueblos enviaban el número de guardas señalado sin 
poderse decir, que cumplian , porque se encargaban 
del cordon hombres ineptos por ser muy jovenes, 6 
Muy viejos , resultando solo que los pueblos sufrian 
unos gastos insoportables sin llenar las intenciones del 
Gobierno. Los vigilantes, tales como se acaba de 
decir, se hallaban sugetos á todas las. inclemencias 
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del tiempo por falta de edificios correspondientes; 
pasaban Ja noche al sereno, y no sabian 4 donde 
reunirse. Pidieron los moradores de la Costa cauda- 
les para construir casas de atalaya, pero la falta de 
medios hizo inútiles sus clgmores. 

10... . . . No son estos los únicos inconvenien- 
tes, que se siguen de un cordon , quando se teme 
la introduccion de un contagio; todavia hay otros no 
menos fatales. Es sabido que no todas las preduc- 
ciones son propias de un Reyno, ni meños de una 
Provincia; y aunque el terreno, diese lo suficiente 
para el bien estár de sus naturales, no faltarian años 
esteriles , en que sín las de otros paises lo pasarían 
múy mal, si no pudiesen abastecerse de ellos; ven- 
driá una hambre horrorosa, que seria su tormento y 
ruina. Otros muchos artículos se necesitan , que por 
no fabricarse en el pais deben buscarse en el es- 
trangero, Casi tan precisos, como los de primera ne- 
cesidad , despues que nos hemos acostumbrado 4 ellos. 
Todos estos generosppor el rigor del cordon, y de 
las quarentenas quedan detenidos, y la nacion, Cca-" 
reciendo de ellos , sufre mayormente si no tiene es- 
peranzas de suplirlos. 

1... . . Las embarcaciones detenidas ¡en los 
depositos quarentenarios desmerecen mucho; la tripu- 
lacion cae en un estado de langaidéz y abandono; 
y si hay en ellas generos muy alterables, óÓ que pi- 
dan un pronto despacho, con tan larga detencion 
tienen que tirarse corrompidos , y si llegan 4 vender - 
se averiados Ó desmejorados son perjuiciales á la sa- 
lud. Finalmente siendo uno de los primeros artículos 
de salud , que los hombres procedentes de lugares in- 
fectos sean destinados á un puerto sucio, habilitado 
solo para purificarse ellos, y sus tripulaciones, si 
fuese facil el transporte de los contagios (nm. 7.) 
se verificaria muchas veces, que los hombres que 
las componen , por otra parte sanos, Contraxesen una en- 
fermedad , inseparable de un asilo tan  asque- 
roso , que con una policia mas racional se habria evita- 


do” ¡Quanto me extremece este pensamiento! 
Lo... . . No hablo de los otros perjuicios , hi- 

jos de una práctica ridicula, y nada razonable $085. 

tenidos solo por una costumbre, que no tiene mas apo- 


yo, que el haberse hecleo por una larga serie de 


años sin contradecirse, siendo muy notable que nadie 
se baya tomado el trabajo de exáminarla para corre= 
girla, 0 simplificarla. Yo no dudo que los lazaretos 
pueden distribuirse, y construirse por un metodo mas 
comodo y sencillo; que la entrada de los buques pue- 
de ser menos entretenida, y mas facil; que las vi- 
sitas sean menos costosas ; que las quarentenas no son 
necesarias; que los generos pueden desembarcarse in- 
mediatamente sin ningun temor; que no se peligra 
aunque se admitan á libre platica al arribar al 


puerto: que puede siempre mantenerse una Corres 


pondencia sin el menor riesgo, y que pueden hacer- 
se otras Cosas mas para el bien general sin ningun 
peligro antes con las mayores ventajas; sobre todo 
me admira que hasta el presente se hayan conserva- 
do unas mismas formulas para las fumigaciones, y 
que los expurgos se hagan por un plan tan capri- 


choso, y ridiculo. No hablo de los demás daños, que 


ocasionan las instituciones, provenientes de los regla- 
mentos, instrucciones y batidos de sanidad , pues que 
me lo reservo para el último capítulo, 

130... . . . Estas consideraciones me obligaron 
á examinar con bastante escrupulosidad un asunto de 
tanta importancia; al principio le hize con animo 
de instruirme para mejor conducirme en el encargo, 
con que se meacababa de honrar; pero así que fui enteran- 
dome de los pormenores de los diferentes Edictos de ' 
sanidad , y tube una noticia circunstanriada de lo 
que pasaba en los puertos de mar no tanto por las 
Diputaciones, oomo por los Facultativos, me llené de 
horrór al ver los abusos que se cometian con tanto 
detrimento del público. Sobre todo quedé pasmado 
al ver, que ningua hombre de los muchos capaces de 
hacerlo haya tenido bastante zelo y valor para opor” 


So i 
nerse ¿ unas prácticas, tan contrarias d las miras de 
un Gobierno bénefico, que tanto anhela «por- el- bien 
de sus subditos. Entretanto los reglamentos de  sani- 
dad tienen fuerza de ley, que debemos obedecer, por- 
que está mandado así e e 

lg 2... . . Conviene pues que la Nacion se ilus- 
tre sobre la verdadera causa de tantos males políti- 
cos, sostenidos solo' por el interés y la [preocupacion. 
Ya es tiempo de demostrar lo muy absurdo de unas: 
disposiciones , tan poco meditadas, y ojala que yo ten- 
ga el honor de hacerlas variar para el bien de to- 
dos. Quisiera manifestarlo, así como lo tengo me- 
ditado. Mi aqimo es presentar la verdad tal qual es, y 
con la claridad y precision, que merece una cosa tan 
interesante. Un arreglo de salud pública con el fia de 
preservarnos de los contagios, y desterrar para siem- 
pre sus prácticas erroueas, y perjuiciales, en una pa- 
labra, una Higiene mas sencilla, y mas segura, es 
lo que me propongo déliuear. No deseo mas , y €s- 
pero la indulgencia del público, siquiera por mis bue- 
nas intenciones. Som innumerables los beneficios , que 
resultarian de esta reforma; se quitariían muchas tra- 
bas, que obstruyen el Comercio, uno de los prin- 
cipales manantiales de riqueza. | 
Mr. Si las epidemias no paralizasenel 
comercio , los pueblos se comunicarian sin interrum- 
ción, y sus necesidades serian mas pronto satisfechas. 
La enorme cantidad de agua, que cubre mas de la 
mitad del planeta, que habitamos (A) nos proporcio- 
na vernos cou una facilidad pasmosa entre las nacio- 
nes ¡nas remotas; nos abre camino para la exporta- 
cion de infinitas producciones territoriales , y. arte- 
factos de nuestras fabricas. Cada clima siendo desti-. 


_ (A) En lla obra ¡Vouvelle Geographie universelle par 
William Guthrie tom. 1. pag. LX, se mira el agua, co- 
“mo un fluido, que cubre mas de dos tercios de la su- 
perficie de la tierra. 
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nado para producir determinadas especies , necesita pro- 
curarse aquellas que son propias de otro suelo ; cada 
uno busca lo que le falta en aquel que lo dá; y si 
alguno tiene miseria, ha de subvenirse de las sobras 
del otro. De esta manera el conjunto de todos ¿os 
puebios compone una gn nacion, que debe soste- 
nerse por la correspondencia de todos ellos por me- 
dio de los cambios, compensaciones, ventas, traficos, 

giros de toda especie. Así tados los hombres se 
dán la mano , se socorren mutuamente, se comunican 
las luces, y están en relaciones continuas sobre todo 
quanto les acomoda, formando establecimientos, y 
compañías en todas las partes del globo habitado con 
indecible ventaja de una y otra parte tratante. Ín- 
mensos caudales están en continuo circulo por me- 
dio del trafico; y el que tiene talento para hacer 
empresas bien meditadas, vé con gran satisfaccion au- 
mentarsele su riqueza con una progresion pasmosa. 
Una Nacion comerciante es admirable por su opulencia 
y temible por su poder. ¡ Que ventajas no logra sobre 
los demas paises poco atrevidos y puramente agri- 
colas! La Inglaterra es un exemplo del poder del 
comercio , habiendo convertido una region esteril en 
un estado el mas floreciente. Cotejense además entre 
nosotros los pueblos de la Costa con los del interior 
del Reyno, y de las montañas, y 8 verá en es- 
tos últimos la imagen de la indolencia, de la apatía, 
y de la naturaleza deprimida, quando en aquellos 
todo es vida, alegria y satisfaccion. 

16... . . . Es superfluo enumerar otras venta- 
jas del comercio , basta decir, que sia la navegacion los 
Américanos aun serian barbaros , brutales , feroces, 
inhumanos, antropophagos , asquerosos , y miserables; 
serian unas bestias con figura humana. La America, 
esta parte preciosa del globo, nos ha hecho partici- 
pes de sus inmensas riquezas ; nos ba regalado sus 
especies indigenas; nes ha abierto Sus minas abun- 
—dantes ; y nos ha ofrecido un suelo fegaz benigno y 
hermoso para formar colonias. 


JO. | 
. YZe +. . +. . Estos son los beneficios del Co. 
mercio, quando «no se abusa de él por especulacio- 
nes indecentes , é indignas. Sé que la codicia de alo 
gunos traficantes ba avergonzado la nobleza de nues= 
tro ser con un tralico, que extremece á todo cora- 
zon sensible, y que admira se sostenga en la ilus- 
tracion del siglo. Tal es el estraño comercio , que 
se hace en la Costa occidental del Africa vendiendo- 
se los negros á los Europeos. En la Costa de An: 
gola se compran los negros por el vil precio de na- 
Vajas, botellas de aguardiente, y aun por .cosas de 
menos munta, Tambien me consta que por medio del 
comercio se han iutroducido algunos contagios, que 
ya entre nosotros se han hecho permanentes, como 
el de las viruelas, lue venerea dc. así como los vi- 
cios de que adolecen las naciones ultramarinas ; y es- 
tamos, ademas expuestos á que nos traygan el germen 
de otras enfermedades, y de la misma peste. Pero 
todas estas cosas podrian preservarse por un Gobier- 
no ilastrado y vigilante con la mayor facilidad , ha- 
ciendo conocer á los hombres sus verdaderos intereses. 


CAPITULO Il. 


Del modo de conocer y distinguir las enfermeda- 
| des epidemicas, 


E E hombre se halla, sin saberlo, 
atacado de diferentes agentes, que le acaban, Quan- 
do creé encontrar un motivo de satisfaccion, se vé sumer- 
gido entre angustias, Camina sia guia y por falta de luz á. 
cada paso tropieza. Y por esta razcn, no siempre se pierde 
por temeridad, y por gusto. Lamentemonos de la escazés 
de conocimientos, y uo atribuyamos siempre las miserias 
humanas al poco cuidado , atribuyamoslas muchas veces 
á la inperfeccion de las sensaciones : yá la falta de 
tiempo. Hasta ahora no se han fixado reglas para 
conservar la salud; unos mismos poderes -en circuns- 
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tancias diferentes producen efectos opuestos. El mis- 
mo ayre mantiene á unos alegres, quando á otros los 
induce grandes desordenes, y la misma muerte. Si es- 
to es cierto en quanto al ayre, no lo es menos en 
quanto á los alimentos. No es pues estraño , que el 
hombre padezca, que efferme, y que muera. Son 
infinitas las dolencias que lo acaban , porque son in- 
numerables los agentes y que lo alteran. No es mi 
animo tratar de todos los estados incongruentes del 
animal; me detendré un poco, en lo que hace á 
mi intento. 

dde rs da vida animal es simple y unica; 
y aunque parezca individual, porque cada uno tiene 
la suya propia, si bien se medita sobre esta propie- 
dad, se conocerá facilmente , que la vida individual 
es la vida primitiva, Ó por mejor decir , todas las 
vidas son una continuacion de la primera, que apa- 
reció. El primer organismo luego que fué animado con 
el principio vital (/a animalidad) se encontró con 
poderes, que lo accionaroa haciendole jugar todas 
las piezas, de que se compdhe, y tubo vida. Así 
vitalizado debió afectarse sin interrupcion por una 
cantidad de agentes para mantenerse activo; y mien- 
tras está iocitado vive. Por los estimulos, y Por el 
concurso de las acciones particulares de todas las par- 
tes, de que se compone, sé desarrolla una organi- 
zacion para perpetuar con el tiempo la especie. Es- 
ta es el germen animal, ser que se mantiene uni- 
do en el tronco principal, participando de la vida 
comun, Ó de la madre hasta que se le inspira la ani- 
malidad propia por el esperma viril. Entonces ya vi- 
ve por sí, y vegeta chupando los humores de la 
madre de un modo muy diferente. Es como una plan- 
ta parasita; y quando ha crecido tanto , que ya ha 
arribado á su termino, se desprende de ella para 
alimentarse sin ninguna dependencia de la que le 
dió el ser. De esta ligera exposicion se colige facil. 
mente, que los vivien tes participan de la vida pri- 
mitiya ; vida que no se ha apagado, porque siempre ha 


12 
hallado pabulo para continuar. Así es que yo tengo la vis 
da de mis padres, y mis hijos, si los tubiese, conser=- 
varian la mia;si esta vida se interrumpiese,-no ha- 
bria mas vitalidad, y no se hallaria quien diese tes- 
timonio del mundo. po 

20) 2. 2.0. + Esta vida, que se multiplica al in- 
finito pasando de. un individuo 4 otro, es una pro- 
piedad del organismo animal, que solo se sostiene por 
agentes capaces de excitarla (19). Los principales son el 
calor , el ayre, los alimentos, y sensaciones. La san- 
gre y demás humores dependen tanto de los alimen- 
tos, y de las otras condiciones d«l animal , “que no 
merecen tratarse á parte. Estos estimulos mientras son 
correspondientes, le desplegan el grado de fuerza, 
que es preciso para exercer sus funciones con gusto 
y facilidad, constituyendo da salud. Sucede lo con- 
trario, quando son poco conformes; eutonces ellas se 
desarreglan y trastornan; el animal sufre y á veces 
se halla tan incomodado, que prefiere la muerte d 
una vida tan penusa y desdichada. Un modo de estar tan 
. Opuesto al de la salud se atribuye de ordinario al 
2ayre, aunque los otros agentes influyan tambien. 

e Hay diferentes especies de poderes 
los unos son generales sin los quales no puede pasar- 
se el organismo, tales como el calor y “ayres los 
alimentos y bebidas. Otros son casuales, que aun- 
que no sean tan necesarios som por razon del ha. 
bito , tan convenientes como los primeros. Estos úl. 
timos nos hacen felices, 6 desgraciados, nos consere 
van, Ó nos acaban, segun se usan, Ó se presentan, 
Tanto los unos, como los otros dañan ó porque se mez- 
clan con substancias heterogeneas é Impropias , Ó por- 
que contraen ciertas calidades y modos, poco corres- 
pondientes, d porque sus principios constitutivos no * 
son en la debida proporcion, siendo mas escasos 8 
abundantes de lo que conviene, d porque se usan sía 
medida y sin regla. Otros en fin son agentes especi- 
ficos por un moda de accion muy diferente de los de- 
más, Algunos de estos de un órden solo conocido, por 
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su naturaleza destructora, no pueden afectarnos sin pe 
se resienta mucho de ello» el animal, induciendonos una 
enferinedad, mas ó menos perñicicsa , y tal vez aca- 
bandonos con la muerte mas horrenda.. Se .reducen dá 
esta clase las substancias evenenosas, las contagiosas, 
las virosas, y las virwentas, que por fortuna. no son 
tan abundantes, como los primeros, y por lo regu- 
lar dañan por descuido, por malicia, por casualidad, 
y por falta de prevision. Las substancias venenosas se 
sacan de los tres reynos; producen desordenes mas Ó 
menos terribles, quedando el mal destruido con el 
recobro de la salud, ó con la muerte del animal sin 
dexar rastro mi seminio para propagarse á otro sano, 
Al contrario las contagiosas, ,virosas , y virulentas som 
un producto de una enfermedad especifica capaz por 
si de engendrar en el animal, que se sugeta á su 
accion, una dolencia semejante, Y siempre con el po- 
der de reproducir el mismo seminio. 
122... . . Por lo que se acaba de desir qual- 
quiera podria presumirse , que esemuy facil enumerar 
los motivos de las dolencais; pero un facultativo, 
bien instruido, y que va de buena fe, debe confe- 
sar, que vé los males sin poder atinar su origen en 
la mayor parte de ellos. Y á pesar de esto nos com- 
placemos en indicar siempre muchas cosas, como ca- 
paces de inducir tales desordenes, siendo así, que con 
freqiúencia nos hemos sugetado á semejantes agentes 
sin haber experimentado el menor inconveniente de 
llos. Regularmente quando nos hallamos mejor, es 
bado de repente nos vemos atacados de una vio- 
lenta , y cruel enfermedad. Así que la doctrina aethio- 
logica está cubierta de un velo espeso, que no nos 
es dado  rasgar, ni menos descorrer. Yo bien qui- 
siera poder determinar de un modo satisfactorio los 
principios morbosos , y difundir la luz sufciente para 
regirnos en una ciencia tan ventajosa. Protesto de- 
lante de Dios y. de los hombres mi poco saber, y 
una confesion, tan ingenua agradará á pocos, Con 
todo se pueden determinar dá veces los principios de 
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algunas enfermedades, con lo que si. no podemos 
siempre curarlas, podemos 4 lo menos preservarnos de 
ellas. 

23... . . . Los hombres por lo régular, aca-. 
ban despues de haber experimentado unas incomodi- 
dades, que los trastornan en extremo. Sus funciones 
se desarreglan, ó no se hacen bien. Quedan  rendi- 
dos, y sen incapaces de ocuparse en cosa alguna de 
provecho, no tienen gusto, ni placer; la tristeza los 
devora, y sufren porque su estado es el de dolor. 
Metidos ea una cama piden auxilios sin poderselos 
procurar. Su situacion miserable los hace dignos de 

nuestros cuidados, y nos mueven ¿ compasion. Quan- 

do se hacen insensibles , no existe otra vida, que la or- 
ganica. Entonces empieza la destruccion de todo el sis- 
tema; vienen coliquaciones; - los meteorismos; la su- 
presion de ciertas evacuaciones, y el aumento de otras. 
Los humores degeneran; hay una fetidez horrible; el 
color de la piel se muda en encendido , pajizo ,Car- 
deno , y negro; loseojos se apagan ; comparecen mo- 
vimientos extraordinarios, y espantosos , y despues de 
tanto padecer desaparece la llama de la vida, la ani- 
malidad. Alguna vez la muerte mos armfbata de re- 
peute, y sin presumirlo; y esta terminacion acostum- 
bra mirarse con mas horror. Este es el modo gene- 
ral de acabar, aunque haya tanta variedad de enfer- 
medades , cada una de las quales tiene su particu- 
lar caracter, que no es mi animo trazar, porque no 
formo un curso de Nosologia, unicamente me 0cu- 
paré en las divisiones propias de mi'intento, 

24... +. Estudiando el orden de las enfermedades vere- 
mos con pasino, que por lo regular cada uno tiene la su- 
ya propia, y que la muertees tan varia, como los indivi- 
duos. ¡Plantas son las especies da las enfermedades! Noso- 
tros hemos hecho grandes esfuerzos para poderlas dis- 
tinguir, henws aumentado caprichosa y arbitrariamen- 
te las divisiones, y quanto mas se ha dividido, tanto 
mas nos hemos apartado de la luz. El que “quiera 
convencerse del poco tino de los médicos en la dise * 
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tribucion de las enfermedades, lo conseguirá solo con 
leer-las obras Nosologicas, como por exemplo las de Lin= 
neo, Vogel, Macbride , y sobre todo la de Sauva- 
ges, Nosologia por otra parte muy apreciable por el 
¡rigor logico, y por la inmensa erudicion de que dá 
pruebas á cada pagina su ilustre autor. La de Cullen 
es mucho mas sencilla. Pínel en sa Nosographia fi- 
losofica se ha cansado en trazár un plan puramente 
hipotetico y en formar una nomenclatura escabrosa, 
sacada de un idioma poco teonocido. Browm  ha-sidd 
mucbó mas feliz, pero tambien tiene el defecto de 
despreciar las apariencias morbosas, creyendo que 
qualquier potencia puede producir todos los sigtomas 
por mas encontrados que nos parezcan. En los au- 
tores , por lo comun , no hay mas que confusion, 
porque cada uno nos quiere enseñar sin haber me- 
ditado si sabia lo bastante para hacerlo. Conviene 
hacer esfuerzos para acercarnos á la verdad, ya que 
es tan dificil alcansarla, huyendo de toda suposicion 
peligrosa. . 

23...» . . . Todos saben quando están enfermos, 
pero son pocos los que conocen el genero de enfer- 
medad, y el origen de donde dimana. Y aunque al- 
gunos atrevidos, con tono magistral, se decidan, des- 
confiemos de sus palabras, si se acercan sin titubear 
á. los enfermos para pronunciar una sentencia defini- 
tiva; y debemos aumentar. las desconfianzas , sino 
los hemos visto meditar mucho, y quedarse iadeci- 
sos hasta que hayan reunido los datos para no equi- 
vocarse, y aun despues de tanto trabajo tendrán á 
menudo que confesar su ignorancia hasta que nuevas 
observaciones los pongan en estado de no dudar. En- 
tre tanta obscuridad diré muy pocas cosas, particu- 
larmente no siendo mi animo formar. un tratado com- 
pleto de medicina, ni de alguna de sus partes. Hip- 
pocrates ya dió algunas reglas , pero ellas no bastan 
para sacarnos del apuro. liste médico celebre en el li- 
bro 1, $. 3. de las enfermedades populares , propo- 
ne lo siguiente. Alorbos dignoscimus edocti ex com- 
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muni! ommium natura , <P ex uniuscujusque propria, 
ex Morbo! ex «egroto. dex. is. que soJeruntur , SS, 
ex eb quí offer. 

e a sp al parecer ninguna cosa prueba me- 
jor la multitud de priagipios morbosos y que la va- 
siedad pasmosa de enfermedades, presentandose cada 
una con un caracter particular, Pa y especifi- 
co, amado por Jos médicos Patognomonico, que las 
diferencia de las demás, Si. este carácter dimanase siem- 
pre de un priacipio determinado y bastaria enterarse 
de él para satisfaccion de los médicos, y útilidad de: 
los dolientes; pero muchas veces principios encon= 
trados, y opuestos producen sintomas fsemejantes , y 
equivocos. , que pueden descaminarnos con grave per» 
juicio de los infelices, que. se fian de nosotros. La. 
onalogia en estos casos sirve de poco, y ¿ quanto au-. 
menta esto la cenfusion? Por lo que no basta saber: 
la historia de la enfermedad para conocerla bien , de- 
bemos estudiar sus priacipios muy detenidamente, pues 
que sobre estas os bases estriba el edificio de la. 
Pathiologia y Semelotica. 

2 a puestas estas nociones sobre las en- 
fermedades en generai, voy á considerarlas segun se 
presentan en cada uno de los individuos de la espe=. 
cie humana, ya no guardando ningua órden r y ya 
omo. un producto de diferentes ageates mas Ó menos. 
manifiestos segun convienen dá las estaciones del año, 
segun son un efecto de las alteraciones atmosfericas,. 
segun son propias de algua pais O region, y segun. 
dimanan de una substancia virosa, Virulenia y cod- 
tagiosa. Y así es como las enfermedades son Singulares, 
Estacionales, Constitucionales, Endemicas , Vtrosas, 
Contagiosas , Virulentas y Epidemicas. 

28...» ... Las singulares, llamadas tambien ¿n- 
dividuales ,esporadicas , y por Sidenham intercurren- 
tes, no provienen de ningun principio comun; se ma= 
nifiestan en todo el año indiferentemente, dimanan 
de agentes de toda especie, y se atribuyen por con- 
siguiente 4 la edad, temperamento, sexó, genero 


de vida; y ú-:las indisposiciones pasadas. Así vemos 
en uno la apoplexía, en otros la pleuresia, en al. 


gunos los colicos, en no pocos las dispesias, en mu- 
chos la ischuria, en varios la xaqueca “Sc. Dolen- 


cias inconexás, y sin ninguga analogía, piden auxf- 


¡lios diferentes, y en ellas acostumbran Jos médicos 


extraviarse. Pertenecen 4: esta clase las iudisposiciones, 


¡que resultan de los venenos, ya sean introducidos: 


por medio de los alimentos, ya por las mordeduras de 
los animales ponsoñozos .,] y ya aplicados de qualyuier 


otra manera. ¿Iippocrates dixo en el $ 19. del lib. 3. 
'Morbí autem omnes quidem in omauibus temiportbus, 


fiunt.. 


O o Las enfermedades estacionales son las 


que corresponden á cada tiempo del añ. De estas do- 


lencias ha hablado Hippocrates, y los otros autores, 
que le han subseguido sin contradecirle. Galeno, Ra- 
mazzini, Sidenham, Boerhaave, Van-swieten, Tissot, 
y en una palabra, no sé autor, que no haya con- 
siderado las estaciones, como mug aptas para produ- 
cir las enfermedades. Hippocrates se esmeró en los 


aforismos 20. 21. 22. y 24. del lib, 3. en enume- 


rar las enfermedades, que creyó, se observaban en 
qualquier estacion; y los Comentadores han aproba- 
do esta doctrina por . principios de sistema mas bien 
que por observaciones fieles, como era menester. 
30...» » . «Las estaciones som un efecto de la 
inclinacion del exe de la tierra con respecto á la 
orbita. que describe al rededor del sol. Si este exe 


era exactamente perpendicular al plano de la eclipti- 


ca, los dias serian en todo el eño iguales á las no- 
ches , y no habria variacion de estaciones. La obli- 
quidad pues del exe de la tierra es Ja causa de la 
desigualdad de los dias, porque el circulo de ilamina- 
cion cada instante varia; pero como esta mudanza 


se haga con bastante uniformidad, y mucha pausa, las 
_Inutaciones de temperamento deberian hacerse con la 


misma proporcion, si no hubiese otros agentes p0-= 
derosos , que las alterasen, y los vivientes se resen- 
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tirian poco de ellas. Por lo que si las estaciones de.” 
pendiesen únicamente de la obliquidad del ese de la. 
tierra, habria muy pocas enfermedades , y tal vez 
ninguna , que dimanase de ellas; porque aun en los 
años, en que se observaw extraordinarias mudanzas, 
que cambian el temperamento de cada estacion, hay 
á pesar de esto, con mucha fregúencia, una salud. 
muy buena. | 

Gh... 0. . Además si las enfermedades provi- 
niesen de las estaciones , todas tendrian un mismo ca- 
racter, 0 á lo menos participarian del mismo genio, 
aunque las apariencias no fuesen las mismas; habria 
entre ellas mucha analogia, porque reconocerian un 
mismo principio. Y por esto dixo —Hippocrates .en el 
libro de humoribus. S. 7. Quales enim tempestates, 
tales etiam sunt morborum constitutiones. Si esta fue- 
ra así, el médico no podria gobernarse, ni seria fe- 
liz en la práctica, sino estudiara bien las variacio- 
nes atmosfericas en cada una de las estaciones del año, 
y los infelices doliantes lo pasarian muy mal, por- 
que pocos, Ó ninguno se toman este trabajo, No obs- 
tante es cierto, que alguna vez. en determinadas es- 
taciones se ven enfermedades, que participan. de un 
mismo genio, y tienen una analogia, que debe te- 
nerse presente. Así queen el invierno y primavera con 
freqiiencia dominan las inflamaciones , aunque las apa- 
riencias morbosas no sean las mismas. Se observan en 
ellas los resfriados, las toses, las anginas, pleuresias, 
rheuutatismos , cpbtalmias, erisipelas dc; enfermeda- 
des que originandose de un aumento de vida, pi- 
den la substraccion de estimulos para abatir la anima: 
lidad, ó un plan antiflogistico, acomodado á las cir- 
cunstancias; pero esto no es tan comuna, como por lo 
regular se crec), no dañando mas que á una clase de 
hombres. 

Za... . «0: Aunque, como se acaba de decir 
(31.) ciertas indisposiciones sean propias de determi- 
nadas estaciones, es constante, que se les ha dado de- 
masiado poder para producirlas, supuesto que no to- 
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dos los hombres tienen un mismo temperamento , ni 
el mismo grado de vigor; nadie ignora la distan- 
cia que hay de un viviente d otro, y que los agen- 
tes, que son nocivos á unos, son útiles á otros. Voy 
á hacer patente esta verdag. | 


LP 


33 +... . El sol, calentando desigualmente á 
nuestro globo , produce principalmente las intemperies, 
viscisiiudes poco conformes, que serian muy nocivas 
si el estado de muchos no se opusiese á su influxo; 
Ó por mejor decir, si todos gosasen de un tempera- 
mento, Ó tubiesen un mismo tono, pero como no 
todos los hombres se hallan en unas mismás dispo- 
siciones, pues que unos son jovenes, mientras que 
otros son viejos; otros debiles, y no pocos robustos; 
muchos bien alimentados, quando varios se hallan su- 
mergidos en la miseria; infinitos abusan de los esti- 
mulos , quaado muchos se abstienen de ellos por ne- 
cesidad , Ó por capricho; un gran número se expone 
á las inclemencias, quando otra porcion se regala deñ- 
tro de sus casas con todo genero ga conveniencias, em-, 
polironandose los demás sin saber en que ocuparse, y 
como se rctan otras diferencias en las demás clases 
de la sociedad, debe por consiguiente una misma ia- 
temperie ser provechosa a los unos, mientras es fatal 
á los demás. Por lo que sabiameute dixo Hippocra- 
tes en: el $ 2. del Jibro 3. Naturarum  aliz guide 
ad estatem, alie veró ad hyemem bene, vel malé se ha» 
bent. 

54... .. Y de esto se sigue, que 'todas las 
estaciones deben ser igualmente sanas y enfermas , COn. 
siderando al hombre en general; pues que el viejo 
decrepito vive alegre en una temperatura calida, quan- 
do el joven bien mantenido se incomoda en ella, de- 
seando el frio para desprenderse de su calor sobran- 
te. No obstante tanto podria ser el rigor de las es- 
taciones, que no equilibrandose con el estado de fuer- 
zas de ningun viviente, arruynase las mejomwss dis- 
posiciones; pero este caso es tan raro, que no se si 
se ha visto. Por otra parte el hombre, que sabe 
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conducirse , se previene contra las desigualdades del 
tiempc, refrescandose en los ardientes calores, y Ca- 
lentandose en los frios intemsos. Y de esta manera 
eludiendo su pernicioso influxo , se burla de un ene- 
migo, que no tiene fuerza contra los que saben pre- 
caucionarse. | 

35. + «0. . +. Por consiguiente las reglas , que es- 
tán fundadas en las mutaciones atmosfericas para pre- 
veér las enfermedades, que han de reynar, son muy 
precarias, y estriban sobre fundamentos muy debi- 
les ¿Quantos son los corolarios, que pueden sacarse 
de 20 años de ohservaciones, hechas con tanta es- 
crupulosidad por el celebre Huxham en el libro de 
aere , ES morbis epidemicis?t Á mi me parece, que 
muy pocos, Ú ninguno. Todo el mundo habrá ob- 
servado, que en las estaciones mas conformes y re- 
gulares se ven los médicos ocupadisimos sin poder 
acudir á los muchos enfermos , que de todas partes 
los aman , quando en otras ocasiones las desigual- 
dades meteorologicas. hacen  augurar muy mal, sin 
que por esta se verifiquen sus tristes pronosticos, pues 
que la salud continua del mejor modo con grande 
admiracion de todos. 

e, Icon as enfermedades estacionales , si 
fuesen tales, como las creen algunos medicos, cada 
año volveriaa guardando un tipo , que 10 podria equi- 
vocarse. El verano, seria el periodo de las Estivales, 
la primaVera de las Vernales Ge; y esto no nos en- 
gañaria , porque jamás faltan estas epocas del año, 
Pero vemos con satisfaccion, que esto no correspon= 
de á la experiencia; y por lo mismo es de presumir, 
que no es la estacion Sula la que produce las enfer- 
medades, que reynan en estos tienipos. Los médicos 
se han entretenido tanto en estas cosas, que ellos 
mismos se han extraviado formando divisiones, que 
los ridlculizan. Así es que han hallado snfermedades 
propias de los Solsticios, que llaman Solsticiales y otras 
de los equinoccios . lamadas Equinocciales ; otras Cas 
Hiculares; porque aparecen en el tiempo de la cani» 
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cula, Ge. Vid. Systema praxis medice Joannis Gor : 


ter título 271. $ VI. Si continua el prurito de di- 
vidir , habrá enfermedades Januarias, 6 del mes de 
Enero, Februarias, Ó6 del mes de Febrero cs, y 
tambien Diurnas, que serjan las de dia , y Noctur- 
ñas las de la noche ¡quan estrañas serian estas divi- 
siones ! Algunas otras observaciones podria hacer en 
órden á las enfermedades estacionales; pero lo dicho 
me parece bastante, para que el médico viva aler- 
ta, y no tenga demasiada confianza en los razona= 
mientos médicos, quando tratan de las dolencias de 
cada tiempo del año , como si realmente las hubiesen 
observado. Con todo ciertas epidemias son al parta 
cer mas amigas de determinadas estaciones, pues que 
aparecen en unas, y desaparecen en otras por lo re- 
—gular. Esto puede observarse en las viruelas, sarame 
pion , calentura amarilla, peste Gzc; lo que de al- 
guna manera prueba el poder de los tiempos del año 
para ciertas enfermedades. Hippocretes en el $ 3. del 
libro 3. dice Morbi quoque aliiyad alía bene vel malé 
se habent 

2.37 + + * . +. Las enfermedades Constitucionales 
son quando el ayre atmosferico se muda tanto en sus 
propiedades y calidades , que nos hace enfermar. Las 
enfermedades estacionales, de que se acaba de hablar 
(29. 30, y siguientes) pertenecen á esta clase, siem- 
pre que las partes del año son poco conformes entre 
si, Óno participan de su temperatura propia; pues 
que las dolencias de las estaciones solo deben ser aque- 
llas, que siguen los tiempos del año, quando estos 
no experimentan ninguna irregularidad de temperamen- 
19; pero como no se observa nunca, es preciso con- 
fundirlas, siendo por otra, parte presumible, que en este 
sentido no habria enfermedades estacionales, porque es 
imposible, que un agente, tan proporcionado fuese 
cóntrario á la salud. Por lo que las enfermedades e3= 
tacionales en el supuesto, que existan , siempre perte- 
necez á las constitucionales. Y baxo de este concep- 
to dixo Hippocrates en el $ 1. del libro 3. Muta- 
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¿iones anni gemporum maxime pariunt morbos, ES in 
¿psis temporibus magne mutationes aut frigoris, aut 
caloris, aut alie pro ratione eodem modo. Y en el 
$ 3. del mismo libro. Si statis temporibus tempesti - 
vé anni tempestates succedant , morbi bené morati, 
9 judicatu faciles oriuntúr. Malé vero constitutis, 
malé  moratií ac intempestiva ac dificilis judicil. 
Ningun médico tal vez se ha dedicado tanto, como 
Hippocrates en el estudio meteorologico, pues que 
Baglívio, hablando de él, dice. Cum feré perpetuó 
pre mantbus mihi Hippocrates sit, animadverto, 
nulll rei ipsum tantopere incubuisse, quam in [ob- 
servandis constitutionibus aéris cujuscumque  tempo- 
ris. Y por esto no es de admirar, que nos haya 
dexado tantas reglas verdaderas 6 falsas sobre las enfer- 
medades constitucionales, no solo en el citado libro de 
los aforismos, si que tambien en otros. Debe el médico, 
dice Sydenhan:, conocer la constitucion del tiempo, fun- 
dado sia duda en las maximas de H:ippocrates. Tienen ade- 
anás tanto parentezco las enfermedades estacionales con 
las constitucionales, que las unas y las otras se hallan ge- 
neralmente esparcidas en toda el globo habitado, no sien- 
do privativas de ningun pais; pues que por todas par- 
tes se halla el ayre sugeto á las mismas variaciones. 
Si esto no, fuese asi, entrarian luego á la clase de los 
.endemicas. Por consiguiente casi parece superfluo el 
«Separar estas especies de enfermedades, particular- 
mente quando su division no nos trae ningúna como- 
didad , ni provecho. 

JO ie oo o EL, estado. del. .ayre. el mas con- 
_gruente para nosotros, debe deducirse de aquellos 
cimas afortunados, en que los animales viven por 
mas tiempo sin experimentar las incomodidades de los 
paises intemperados. En estos lugares se desplega la 
naturaleza con la debida proporcion, los seres son los 
mas agraciados; mi se ven frutos precoces, ni  tar- 
díos; todo sigue sus verdaderos tramites; alli no se 
notan las formas monstruosas por su talle gigantesco, 
ni tampoco ridiculas por su pequeñez, tedo llega á su 
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maduréz sin violencia, y se acaba sin milo 0d 
quando es hora. Áunque' sea cierto, que un clima 
tag dichoso sea una chimera; no obstante hay. pai- 
ses, que no participan de los rigores del calor , ni 
del frio por hallarse ea una temperatura agradable; y 
á pesar de esto no dexan Ye observarse en ellos mu- 
chas desigualdades en cada una de las estaciones del 
año, que no solo iacomodan, sino que tambien da- 
fñian. Y estos estados incongruentes de la atmosfera son 
los únicos , que determinan las enfermedades constitu- 
cionales, Ó á lo menos debian serlo. 

39 ++ «. .« Por lo que quando el tiempo se ha- 
ce mas caluroso de lo que le compete, Ó mas frio, 
Ó mas humedo, ó unias seco úÚc, entonces produce 
las enfermedades constitucionales ; principalmente los 
extremos de humedad son al parecer de Hippocrates 
los mas nocivos , como se colige del $ 3. del lib. 3. 
Ex anni vero constitutionibus, in universum quidem, 
siecitates pluviosis sunt salubriores € minús lethales. 
Ea este mismo libro cuenta las enfermedades prove- 
nientes de las mudanzas atmosféricas, siendo mas no- 
tables, quando en ua mismo dia son muchas. Las mu- 
danzas de frio y de calor son las mas freqiientes , y 
quando duran mucho, engendran las enfermedades oto- 


ales, como lo nota Mippocrates. In temporibus, quan- 


do eadem die modo calor, modo frigus fit, autumna- 
les morbos expectare oportet. Estas mudanzas deben 
inducir principalmente las enfermedades coustituciona- 
les, siempre que van acompañadas de tempestades, de 


“aguaceros, de truenos, granizo , nieves extraordinarias, 


uracanes , nieblas espesas, y tambien calmas cargadas 
de exhálaciones opacas, que obscurecen el sol, y ensu- 
cian el ayre. Las inundaciones, llenando el ayre de 
vapores nocivos, le quitan su transparencia , y le dan 
un tafo incomodo, muy pernicioso, capáz de  produ- 
cir calenturas de mala casta. Los terremotos tal vez 
pueden ocasionar efectos semejantes por las emanaciones, 
que despiden los fuegos subterraneos , así como las 
erupciones volcanicas; pero sobre esto no se tienen los 
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dato suficientes para avanzar unas aserciones, que 
no tienen mas apoyo, que el haberlo sospechado al- 
gunos médicos. Los otros meteoros, como las auroras 
boreales , los globos de fuego, las lluvias prodigiosas 
Ve , tampoco nos asegurah nada sobre este particu- 
lar. Lo que podria decirse de la materia electrica, 
galbanica y magnetica; del influxo planetario y co- 
metas , seria suponer cosas puramente hipoteticas sin 
ninguna razon concluyente, y satisfactoria. Tourtelle 
en sus Elemens d Hygiene, mira las exhalaciones si- 
derales, como causas de las enfermedades , y. sobre 
todo de las epidemicas. Admira que habiendo leido 
lo mejor sobre la Astrologia , ignorase que hasta 
ahora mo se hubiesen tfixado reglas para saber las 
influencias celestes, y pronosticar las enfermedades, que 
han de afligiraos, y que haya dado tantas prue- 
bas de su credulidad, quando nos propone, que los 
aspectos de Saturno, y de Jupiter; de Saturno y de 
Marte son los engendradores de las epidemias mas 
terribles. La epidenia cruel de 1127. da atribuye á 
la conjuncion de Saturno y Jupiter. Bocace y Guy 
de Chaulieu refieren, que el aspecto de Jupiter, Sa- 
turno, y Marte produxo la peste en 1348. Marcile 
Ficin , uno de los mayores filosofos de su tiempo, 
hace dimanar .la horrible peste de 1478. de una cau- 
sa semejante. Gaspar Bartholino predixo ea un dis- 
cutso, pronunciado en 1628. la epidemia espantosa, 
que debia manifestarse luego. Pablo Sorbait pronos- 
ticó las calenturas, que despoblaron 4 Viena. Daniel 
Sennerto adivinó la disenteria, que debia manifes- 
tarse en 1624, y 1637. Semejantes vaticinios son po 
co satisfactorios, porque no hallandose fundados so- 
bre principios inconcusos, ignoramos, si fueron bijos 
de la casualidad. Es cierto, que los juicios astrolo- 
gicos se han verificado muy pocas veces, y quando 
las cosas han pasado, asi como se habian augurado, 
los mas advertidos las han referido al atrevimiento 
de los Astrologos. Tantas cosas dicen á un tiempo 
estos impostores, que no es de admirar se cumpla 
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alguna de sus profecias entre tantas , que han falti- 
do; así como si yo dixese entre mil otras cosas mas, 
que dentro de quatro meses morirá Bonaparte, no 
seria irrregular, que esto sucediese , porque está en 
el órden, que muera dentro de este tiempo el que ha de 
morir un dia, como lo demás, que tiene una dura- 
cion incierta. Yo por ahora no quiero negar el in- 
fluxo sideral; niego únicamente que alguno posea 
la ciencia de el para avisarnos unos sucesos, que ha- 
rian mucho honor á Jos que podrian advertirlos, y 
á nosotros nos acomodaria una cosa tan ventajosa pa- 
ra prevenirnos en casos semejantes. 

2 40... . . De lo dicho se colige que las en- 
fermedades constitucionales tienen unos limites muy 
reducidos, que solo los médicos caprichosos han au- 
mentado dandoles una extension, que las observacio- 
nes desmienten todos los años ¿quantas veces se han 
atribuido las epidemias á las variaciones atmosfericas, 
miraudolas , como constitucionales sia serlo con grave 
perjuicio de la pública salad? Las enfermedades cons- 
titucionales, como efecto de las gilteraciones atmosferi- 
cas en sus grandes masas, y €n el ayre libre no 
pueden ser tan freqúentes, como comunmente se pte- 
sume. El ayre se hace nocivo, si se conserva en un 
pequeño recinto sin renovarse; entonces los efluvios 
de las substancias , detenidos en aquel espacio, se ha- 
cen venenosos, y producen enfermedades malignas ¿ 
los animales , que viven entre ellos, hallandose pre- 
cisados á respirar un fluido tan melitico. Las enfer- 
medades de los hospitales, de las carceles, y. exer- 
citos son casi siempre dimanadas de este Óó semejan- 
te principio. En los primeros enfermos pertenecen á 
la clase de las esporadicas , pero despues si se hacen 
contagiosas , ya son del número de las epidemicas, 
aunque parezca, que algunas constituciones les sean 
mas favorables , que otras para propagarse. 

4lo ... . . Algunos autores han creido tanto en 
las constituciones del tiempo para producir las en- 
fermedades que aconsejan un estudio asiduo para Co- 


26 
nocerlas, esperando de tal comocimiento todo el be- 
neficio imaginable, como si en esto consistiese la prin- 
cipal llave del arte de curar. Han confundido las en- 
fermedades epidemicas con las constitucionales con gra- 
ve perjuicio sin atender,eque las constituciones del 
tiempo, que son contrarias á los unos, son  favora- 
bles ¡4 los otros, por lo que no pueden producir las 
enfermedades comunes, Ú las epidemias, Una atmos- 
fera humeda debe relaxar la fibra arida del bilioso, 
y atemperar la incandecencia de un circulo exáltado. 
Y por una razon opuesta debe dañar á los de una 
fibra floxa, y de una circulacion lenta, y casi sin ca- 
lor. El ayre seco á estos ha de serles muy favora- 
ble. Un calor seguido incomoda y aterra á. los, jove- 
nes orgullosos, y bien mantenidos , y recrea y ani- 
ma á los viejos, á los enfermizos y mal alimenta- 
dos. El frio obra segun Jas condiciones, en que se hallan 
dos vivientes, así como las demés afecciones atmosfe- 
Ticas. Y como se encuentran animales con diferentes 
respetos, y modilicades de mil maneras, participan- 
do ya de uno, ya de otro temperamento, ya sanos, 
ya enfermos, ya de una edad , ya de otra; se si- 
gue, que una misma constitucion no puede producir 
enfermedades comunes , aunque sea contrario al pare- 
cer de HHippocrates, quien en el lib. de Flatibus se 
explica diciendo. Morbos unquam vix aliundé quan 
ab agre oriri posse , quum is, aut copiosior, aut par: 
cior, aut plenior, aut morbidis inquinamentis  in- 
Jectus in corpus subierit. Esta reflexion basta para 
comprehender , que las enfermedades populares tienen 
otro origen, aunque los médicos no lo hayan enten- 
dido hasta ahora. Sydenham confunde las enferme- 
dades epidemicas con las constitucionales » Y espora- 
dicas , quando dice, que siempre que una coustitu- 
cion produce enfermedades epidemicas , cada intereur: 
rente participa del genio de ellas. Van-Siywieten en 
el $, 3404, conoció esta verdad, quando dexó no- 
tado, que no podian explicarse, ni entenderse las 
epidemias por la constitucion del tiempo , aunque sea 
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útil estudiar las calidades sensibles del ayre. Y á pe- 
sar de unas reflexiones tan obvias los facultativos esperan 
de tales observaciones conocer las enfermedades vulgares 
en su origen, en sus sucesiones , relaciones y metodo cura- 
tivo. Creen que por una lagga serie de observaciones se 
pondrán en estado de conocer el retorno de las en- 
fermedades, y que les dirigirán para curarlas con to- 
da seguridad. Ffippocrates ya  imsinuó esto de al- 
guna manera, y lo han seguido despues autores de 
mucha fama. El mismo Sydenham com muchos ilus- 
tres médicos , que lo han copiado, habla de esto con 
entusiasmo. El celebre Huxham en sus prolegomenos 
de aére et morbis epidemicis alaba esta doctrina con 
mucha erudicion y confianza; así como el Dr. Mo- 
seley , que supone, que las enfermedades expiremen- 
tan mudanzas y revoluciones. Algunas continuan , Se- 
gun el, por una serie de años, y se desvanecen, 
quando se ha acabado la causa secreta, pero tempo- 
ral que las produxo. Otras han parecido , y desapa- 
recido repentinamente, y otrag tienen sus retornos 
periodicos. 

42 +. » .». Por último en el supuesto , que exis- 
tan las enfermedades constitucionales, siempre se di- 
ferencian de las epidemicas, porque aquellas unica- 
mente provienen de las variaciones atmosíericas, PO» 
co correspondientes; no atacan á todas las clases del 
pueblo; perdonan á ciertas edades y temperamentos; 
no son jamás malignas, 0 á lo menos participan po- 
co de la nervosidad; no son contagiosas; se curan con 
los remedios generales; pueden precaverse con un Te- 
gimen bien arreglado; se derraman á grandes distan- 
cias en muy poco tiempo sin que ninguna providen- 
ciá valga para detener su curso; y Se despiden mu- 
dandose la temperatura del ayre. Lo mismo debe de- 
cirse de Jas estacionales. Y estos carácteres les sirven 
de divisa para no confundirlas con las otras clases de 
enfermedades. 

43» +...» +. Las enfermedades Endemicas , ¿ Vera 


. 


nacutas son las que proviniendo de ¡Un principio pro= 
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pio de un pais, ó region, se mantienen constante- 
mente en un mismo lugar sin apartarse mucho del 
espacio de donde salejel influxo pernicioso, Muy ame- 
nudo estas enfermedades se presentan ea una deter- 
minada estacion, pasada la qual, desaparecen para 
volver 4 manifestarse en % misma epoca el año; sia. 
guiente. En los parages pantanosos, y en donde hay 
aguas estancadas se levantan Vapores, mayormente en 
los tiempos calurosos, muy infensos á la salud, y 
propios para producir tercianas y calenturas .pernicio- 
sas. Se observan en ciertos paises determinadas do- 
lencias sin que se sepa á que atribuirlas ¿De que 
proviene la broncocele tan comun en ciertos distritos 
de los Pirineos, y de los Alpes? No puedo respon- 
der á esta pregunta. Si los habitantes no se deter- 
minan á mudar de terreno, suelen, en fin, ser vic- 
timas de unas enfermedades que no se evitan por lo 
comun de otra manera, siendo muy pocos los que pue- 
den precaucionarse contra una causa tan poderosa: no 
obstante sucede en algunos, que despues de haber- 
las sufrido por muché tiempo , se hallan al abrigo 
del Endemiismo por haberse acostumbrado á él. Mu- 
chas causas del endemiismo podrian por un Gobier- 
no ilustrado y “paternal alejarse de entre nosotros ¿ Pez. 
ro esto no se hacesin estudiar las localidades de los 
terrenos pára averiguar el origen de su insalubridad. 
Si son los pantanos, los que producen las enferme- 
dades endenicas, se secan abriendo zanjas, y dando 
curso á las aguas detenidas. Si son las aguas de ma- 
la calidad; se procuran otros manantiales, e. Des- 
terrados estos principios morbosos, la vida recobra 
su energía, y la salud brilla por todas partes ¡ que 
placer para una alma grande y benefica que lograse 
exterminar este germen de miseria ! | 
44... . +. Las: enfermedades Contagiosas son 
las que se inantienen pasando de un enfermo á otro 
sano por haher este tomado de aquel una substancia, 
que introducida en su sistema, produce una enfer. 
inedad especifica, semejante del todo á la del que se 
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da dió, la qual tiene el poder de comunicar ¿ da 
tiempo la misma dolencia á qualquier otro que se ex- 
¿ponga á su accion, multiplicandose de esta manera 
al infinito. Estas enfermedades especificas por un mo- 
do propio de accion amoldan un cáracter determina» 
do á una porcion de humores, la qual ya es el se- 
minio para perpetuar la misma dolencia, sino se 
apartan los animales de él (88.) Este geminio se lla- 
_ ma contagio , el qual es de algunas maneras , cons- 
tituyendo cada uno un genero particular de enfer- 
dad. Yo los reduzco á las siguientes clases, á cada 
una de las quales he puesto el nombre, que me ha 
parecido propio para distinguirlas, y son : | 

45 +». . ». Enfermedades Vírosas, que pasan 
contagiando de una especie de animal á otra, como 
la rabia, que comunica el perro al hombre (A); la 
vacuna , que de la vaca pasa é nosotros; el anthrax 
que de las reses se ha inoculado á los pastores. Vid. 
el Diario de nuevos descubrimientos , Sauvages , los 
autores del Arte fMippiatrica modernos Ge; la sar- 
na, quenos dan los perros , así como las viruelas ézc. 
No seria mucho que los animales domesticos en re- 
conpensa de los beneficios, que nos "hacen , nos re- 
galasen algunas enfermedades , cuyo origen nos po- 
ne indecisos por no saber á que atribuirle. Sobre es- 
to no puedo hablar, aunque conozco , que convendria 
hacer ensayos por medio de la inoculacion. Así como 
de los animales nos vienen determinadas enfermeda- 


(A) Mr. Huzord publicó en 1805. que las morde- 
duras, hechas por los caballos y vacas rabiosos á los 
otros animales no: comunican la rabia, aunque ellos sean 
suceptibles de recibirla por los perros rabiosos. Dice 
que son muchos los hechos recientes, que prueban la 
ineficacia de la mordedura de los expresados animales, 
lo que sí fuese verdad, seria digno de publicarse para 
que los hombres no estubiesen com tantos temores en el 
gobierno y manejo de unos animales, que viven con no» 
SOLFOS. 
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PES no es improbable; que algunas fuesen el ver- 
dadero antidoto de aquellas que nos som tan fatales, 
una vez que la vacuna lo es de las viruelas ¿quien 
sabe sila mordedura de la vivora lo seria de la ra- 
bia? 6 | | 

46... . . +. Enfermedades virulentas son las que 
se sostienen pasando ael hombre enfermo á los otros hom- 
bres sanos con lentitud, y solo por una particular 
aplicacion. Son sus primeros efectos locales, y no tie- 
nen dia determinado para disiparse, de manera que 
algunos durarian toda la vida, sino se hubiese ha- 
lado su remedio; y á mas aunque el hombre ha- 
ya pasado por ellas, habiendo quedado bien curado, 
tiene disposicion para afectarse de nuevo. Tales son 
la sarna, que no se contrae sin una aplicacion asi- 
dua de las manos de los sarnosos con las de Jos sa- 
nos, Ó usando los vestidos de los que la padecen, 
conservandose su seminio con toda su fuerza por al- 
gunos dias en los lienzos, guantes, y utensilios; la 
veneritis (blennorrldzia ) y la veneriasis (syphilis) 
solo se ccntraen por medio de la copula;ó á lo 
menos este es el modo mas comuna , y per un con- 
tacto sobre superficies secretorias y aun no siempre 
es facil afectarse de esta manera; la hydrophobia del 
hombre pertenece á esta clase, quando la dá por la 
mordedura Áá otro hombre, Estas enfermedades, asi 
como las virosas (45.) se mabnilestan en qualquier 
tiempo del año, y en qualquier punto de la tierra. 

47 +» * +. » Eufermedades epidemicas son aque- 
Mas, que ademas de presentarse cada especie con unos 
mismos sintomas acometen en poco tiempo á muchos 
hombres indistintamente sin ser propias de ningun 
pais, aunque se hayaa conaturalizado en algunos, 
siendo con freqiiencia el terror del genero humano, 
No dexando su primera impresion ninguna irritación 
local, se ignora la parte de la piel por donde se han 
introducido, “Toda la constitucion padece, y son por 
lo mismo enfermedades universales, Duran un núme- 
ro 6 dias fixo, ú excepcion de la disentaria , catar- 
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70, pertusis, y tal vez alguna otra; y se cigiaal 
á veces en determinadas estaciones. No se padecen 
mas que una vez en la vida, ¿4 lo menos en el tiem- 
po de epidemias por lo. regular los que las han su- 
frido, no las cogen de muevo durante la invasion. 
(a. 107). El seminio de ellas es permanente quan- 
do se ha conaturalizado en algun pais, sea que se 
mantenga en algun hogar para desenvolverse en la 
Ocasion oportuna , Ó ya sea que se sostenga pasando 
de un hombre á otro esporadicamente hasta que la 
ocasion le sea favorable para vegetar. Las viruelas, 
y el sarampion son permanentes entre nosotros. D, 
Antonio Cibát en su Memoria sobre la calentura 
amarilla , impresa en 1800. supone precipitadamente, 
y por sospechas muy mal fundadas, que esta calentura ya 
se ha hecho endemica entre nosotros, lo que es alar- 
marnos antes de hora, y espantarnos sin necesidad, 
Es accidental (107) quando se pierde despues de ha- 
ber hecho sus estragos por habernoslo traido de otros 
paises, como la peste y calentuia amarilla, las qua- 
les no aparecerian mas, si despues no las transmitie- 
sen de nuevo. Tambien por causas particulares, y á 
veces poco conocidas, se cria entre nosotros el semi- 
nio de algunas calenturas, muy á menudo pernicio- 
sas, el de la disenteria , de los resfriados, de la an- 
gina y otros. En las Memorias de la Academia 
de las Ciencias del año 1796, hay una relacion del 
Dr. Pitot , de una enfermedad mortifera, que rey- 
nó en el Languedoc, que provino del agua estanca- 
da. Son freqientes los exemplos de calenturas seme- 
jantes , y entre otros lease el del núm. 82. Estos con- 
tagios despues de haber durado por una temporada 
se pierden del todo, pues que el tiempo los destru- 
ye. Por causas accidentales se engendran por consi- 
guiente ciertas calenturas, que pueden ser el origen 
de una epidemia harto desoladora, Todas estas enfer- 
=medades se evitarian por una policia vigilante, y bien 
organizada. Por último toda enfermedad, que en po- 
co tiempo se extiende inmensamente sin perdonar á 
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sale: que Conserva el «mismo carácter, y el mismo 
órden de sintomas 5 que tiene la misma duracion; que 
acaba por una terminacion semejante ignorandose la 
parte por donde se ha introducido, es una enferme- 
dad epidemica, y no constitucional, ni estacional, pues 
que la constitucion del tiembo, y las estaciones nO pro- 
ducen unos efectos tan arreglados, uniformes y cons- 
tantes puesto que no obran por ua modo de accion 
especifico, como lo hace el seminio contegiante segun 
facilmente se convence por lo que queda dicho en los 
números 28, 29 y siguientes. Ademas si proviniesen las 
epidemias de la constitucion del año, todos los anima- 
les sugetos á ella se resentirian de un tiempo tan con- 
trario al principio vital, los vivientes enfermarian en 
un mismo instante, porque la alteracion atmosferica 
ol ra con antfórmidad por unas grandes distancias lue- 
ge que está tan mudada; por lo que no podrian evi- 
tarse, como ya lo notó Mippocrates en' el libro de 
diebis Judicatorits con estas palabras , plerumque ho- 
minis natura universt potestatem non superat. -Este 
modo de pensar es “muy diferente del que se halla 
en un escrito, públicado baxo el título, Memoria prác- 
tica sobre las calenturas del Ampurdan , impreso en 
1790, en donde se conoce, que su autor no habia 
meditado mucho. sobre la naturaleza de las eaferme- 
dades epidemicas , confundiendolas además con las ende- 
micas, 

48 +... . Ni debe obstar el que ciertas consti- 
tuciones del año sean favorables al desarrollo del se- 
minio de algunas epidemias, una vez que sabemos, 
que no todas las producciones de la tierra se hacen 
en todos los tiempos, ántes es constante, que algu- 
nas nO pueden vivir, ni menos dar frutos sino en 
determinadas estaciones. En prueba de que el tiempo 
tiene algun poder en las epidemias dice Vanswietea, 
que quando el tiempo es humedo, mueren muchos 
mas epidemicos, y tambien caen mas enfermos; pe- 
ro en esto podria haber algun error, porque las epá- 
demias muchas veces desaparecen Ao por causa del 
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tiempo, sino porque ya no hay £ quien afectar. de 
gun el Dr. Blanc la calentura amarilla puede ma- 
nifestarse en qualquiera estacion y clima, mieniras 
que el calor de la atmosfera se mantenga por mueho 
tiempo. sobre los grados? 80. del thermómetro de 
Fareineit , y segun el Dr. Davidson, quando di- 
cho thermómetro señala por varios dias los 86. gra- 
dos , sobre todo si hay calma conbinada con las 
exhálaciones de los cenegales, y los miasmas de Ma- 
terias animales , y vegetalas. podridcs. (aúm. 36.) 

LO Finalmente las epidemias se ad- 
quieren por la comunicacion de los hombres , siem- 
pre que se acercan tanto, que su seminio no haya t2- 
nido el tiempo suficiente para esparcirse por ñ at- 
mosfera; Ó porque los enfermos lo han dexado en 
algun MEL capáz de retenerlo, y conservarlo , sia 
que pueda disiparse ni disolverse , €n cuyo casu el 
primer hombre, que desenvuelve dicho cuerpo, ó 
mercaderia, lo recibe con toda su virulencia, y que- 
da herido del contagio. . 

Segun creo, queda fisado el verdadero sentido de 
las enfermedades , a acabo de enumerar de un mo- 
do muy diferente de lo que han hecho los autores 
hasta aqui; lo que ciertamente me era preciso hacer, 
tanto para evadirme de aquellas a a que se 
hallan en los escritos de medicina en órden á estas 
enfermedades, quanto para no equivocar las unas con 
las otras. Las opiniones erroneas de los antiguos se 
saben leyendo el tratado de febre pestilenti “de Pe- 
dro Salio , y las de los modernos, la obra de Kush 
sobre la calentura biliosa remitente amarilla, en 
donde hay un cumulo de autoridades , que se des- 
trvuyen entre si, dandonos un exemplo del extravio 
del entendimiento humano, siempre que este se go- 
bierna por su capricho, ó por las ideas,:que se ha 
formado sin haber estudiado antes Jas propiedades 
de las cosas, y sus conexfones (73.) Por no haber 
comprehendido log médicos en que consistian las epi- 
demias, han públicado diferentes señales precursoras 
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de ellas, así como las enfermedades, que las acos- 


tumbran preceder, y las que las subsiguen; lo que 
ciertamente es muy erroneo, y fuera de toda pro= 
babilidad. 

CAPITULO HI. 


Del Contagío y Sus especies. 


e O lA E, Contagio , considerado ¿n abs- 
tracto , y con la extension posible, es una potencia 
imperceptible en su introduccion al organismo-animal, 
y capáz de producir los mayores estragos á  proper- 
cion de su naturaleza deleteria en un tiempo deter- 
minado á su desarrollo. Consiste en unos efluvios, Ó 
miasmas, 6en un humor , que saliendo de ua en- 
termo, imprimen el carácter de una doleneia. especi- 
fica al animal de la misma especie, que tiene la des- 
gracia de recibirlos. El contagio pues no es conta- 
gio hasta haberse recibido por otro animal, y aun 
es necesario, que el “seminio halle aptitud para  ve- 
getar en él. Sus efectos , en algunos, siempre son lo= 
cales, quando en otros solo se conocen por una alte. 
racion general. Cada uno se manifiesta por un modo 
de accion particular, que casi nunca puede equivocar- 
se. Se anida entre las mercancias, y utensilios, 
alli se conserva y aun se hace mas activo con el 
tiempo para expelerse, y propagarse, quando se de- 
sempaquetan, y se le dá libre salida; mo obstante 
hay algunos, que el mismo tiempo los destruye por 
mas bien conservados que estén. (138.) Puestos en li- 
bertad se abocan sobre el primer animal, que se ha- 
lla en la esfera de actividad, y sin advertirlo sufre 
una enfermedad, que hubiera evitado, sino hubiese 
venido este caso. Así recibido por una persona, se 
mantiene primeramente en sus vestidos para insinuar- 
se por los poros de la piel; detenido en el sistema 
vascular le impresiona de tal modo, é induce en el 
una condicion , (88:) qne ya es una enfermedad es- 
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pecifica con el poder de comunicarla 4 otro animal 
de la misma especie, si se Je acerca tanto, que sus 
emanaciones le vengan sin otro vehiculo, 0 sin ha- 
berse disuelto por el ayre, ú otro liquido. Los con- 
tagios comunmente se mantienen pasando de un ani- 
mal á otro, de manera qué si todos los animales pa- 
deciesen á un tiempo la epidemia, y curasen perfec= 
tamente, es de presumir, que se perderian para siemn- 
pre. Aunque los efectos de un mismo contagio no 
sean todos iguales, es de creer, que esto no -.pro- 
viene de la calidad especifica del mismo contagio , y 
si solo de la irritabilidad particular del individuo, 
siendo algunos sugetos muy suceptibles de esta irri- 
tacion , mientras que otros son muy poco afeciables; 
prueba de ello es, que el mismo pus de las virue- 
las dá en unos las confluentes, y en otros las 
discretas. La misma sarna es en algunos humeda, ó 
benigna , y en otros seca d canina. El veneno pes- 
tilencial , aunque tan infenso al principio de la vida, 
presenta algunas variedades, dimanadas de la misma 
causa. La veneritis, el sarampici?, y los demás ronta- 
gios ofrecen las mismas variedades segun son los in- 
dividuos inficionados. Por lo que el contagio, en to- 
dos los casos, siempre es el mismo, no consistien- 
do el maxtinum de su fuerza en una cantidad mayor de 
virulencia, que siempre es la misima , porque su ener- 
gia no es capíz, quando es madura, de mayor au- 
mento. Siempre queel contagio excita la irritacion es- 
pecifica, ya no se necesita mas; se sigue la indispo- 
sicion morbifica, hayase aplicado poca ó mucha canti- 
dad; y una vez manifestada la enfermedad, sigue su 
curso de una misma manera, haciendose sorda á qual- 
quier otra aplicacion de la materia contagiante. El 
que tiene las viruelas, puede vivir entre millares de 
virolentos , y se puede inocular de nuevo sin que se 
le aumenten las viruelas, ni muden de forma. El que 
ha cogido la veneritis puede verse con la quelo con- 
tagió, ó con qualquier otra infecta sin exponerse' á 
ganar mayores grados de imal, 
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Las enfermedades contagiantes pueden perpetuar- 
se por medio de la inoculacion, y esta Operacion nos 
indica su principio cierto, siendo los demás principios, 
meras suposiciones» Los inoculadores deben ser poco 
delicados en la eleccion d2l veneno, mientras sea ma- 
duro. El veneno de las viruelas confluentes dá las dos 
especies de viruelas segun es la disposicion del suge- 
to, que se inocula. La misma veneritis en ¡unos €s 
muy benigna, al paso que en otros va acompañada 
de los sintomas mas terribles. Algunos pretenden, que 
los diferentes grados de maduréz dei contagio pué- 
den bastardear la enfermedad, pero esto no es cier- 
10. Tourtelle en sus Elemens de Medecine theorique €S 
pratique , dice que así como las semillas vegetales, 
cogidas antes de tiempo, dan unas plantas macilen- 
tas, y contrahechas ; los germenes contaglantes , sem- 
brados antes de ser maduros, no producen mas que 
borrones, y formas imperíectas de la enfermedad. Y 
por esta razon de analogia pretende, que podemos 
enervar los contagios, bastardearlos, y destruirlos; 
mas yo tengo este pensamiento por mas especioso, que 
solido. Un autor que mira Jos contagios, como seres 
organizados , ó como animalejos - imperceptibles , co- 
mo lo han dicho los amigos de la Pathologia anima- 
da, no merece mucho crédito. Yo no sé de que pro- 
viene, que la misma vacuna Se muestre falsa en al- 
gunos, y que en otros sea verdadera; solo puedo ase- 
—gurar, que esto no proviene de sus diferentes grados 
de maduréz por quanto la misma vacuna, que en 1mu- 
chos fué verdadera, en algunos pocos me dió la Íal- 
sa vacunando á todos con el mismo cuidado. 

Gl... . . . Supuestas estas [consideraciones del 
contagio en general, se podria mirar baxo Otro pUn= 
to de vista dandole sugeto para obrar, y entonces 
apareceria en sus varias formas, y se notarian sus di- 
ferencias- constantes. De esta manera los contagios son 
muchos , y todos mas Óó menos perniciosos. No pueden 
hacerse ensayos con ellos impunemente , y rara vez 
dexa de correrse peligro de la vida. Cou todo hay 


contagios, que no alterando mas que superficialmen-= 
Cte al organismo , solo producen una entermedad li- 
=gera. Si bien los observamos , los veremos seguir su 
marcha con unas mismas apariencias , d excepcion de 
. Ciertas modificaciones , que debiendo su origen á cau- 
sas accidentales, no mudan en nada su esencia. Hay 
pues diferentes especies de contagios, que no pue- 
den, ni deben confundirse. Hay contagios , que no 
nos afectan. mas que una vez en la vida ; Otros son 
Aocales; algunos generales, porque afectan todo el or- 
ganismo; no pocos necesitan de un contacto especial 
é intimo para germinar, no muchos son agudos; 
otros chronicos ; algunos sou propios de cierta edad 
como la ortophnea epidemica de los niños.. Entre 
nosotros se cuentan algunos contagios permanentes ,ó 
endemicos , que se mantienen pasando de los enfer- 
mos á: los sanos, y hay otros accidentales , que vi. 
niendo de paises remotos, nos debastan con estragos 
formidables, siempre que se nos transmiten ; los qua- 
les desaparecen despues de una temporada. Tal es el 
contagio de la peste de Egipto, que se mira como 
una calidad de la Europa Oriental, y del Asia Occiden- 
tal, que es parte de los estados de la Puerta Oto- 
mana; el de la calentura amarilla de las Antillas, 
y el de algunos tifos, que á veces son tan mortales, 
como li misma peste. Los primeros nos vienen de 
aquellos climas apartados por haberlos alguno trans- 
portado de ellos á los nuestros; quando los segundos 
casualmente pueden engendrarse en qualquiera parte 
del globo habitado. (107.) Cada animal tiene su con- 
tagio particular, como nosotros el de la veneritis, y 
veneriasis. Las epizootias nos pasan por alto. Tanto los 
unos como los otros se propagan pasando del 
enfermo al sano , 6 recibiendolos de un hogar; y no 
cabe duda, que podrian prevenirse aplicando un cui- 
dado severo. ' 

2... .. Ya se habrá conocido que no pre- 
tendo explicar el modo de obrar de los contagios, 
ni me atrevo á hacer alguna suposición sobre su na- 
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turaleza, como lo han hecho muchos con descredito 
del arte de curar. El Dr. Mitchill ha presentado 
una nueva doctrina sobre el fluido pestilencial , pro- 
bada con hechos sobre la disenteria. Presentó esta: 
doctrina en el Colegio de Collombia en los Estados 
de New-York baxo la presidencia del Dr. Moore por 
M. Nicolas Quackenbos. Cree que el contagio obra 
como un fermento en el canal intestinal, causando 
una irritacion en la membrana, que lo cubre, pro: 
viniendo de aqui el estado espasmodico de las tripas 
y demás egtrañas del baxo vientre. en especial del 
higado. Se atreve por. último á determinar que la 
naturaleza de este contagio es acida, y que el modo 
de destruirle es haciendo uso de los alcalis, señala= 
damente de la potasa y sosa. No quiero entretenerme 
sobre un sistema tan ridiculo ,.lo mismo que tan apre- 
suradamente publicó Dn. .4ntonio Cibáf en 1800 en 
un escrito, Memoria sobre la catentura amarilla con- 
tagiosa. El autor considera el contagio de la calen- 
tura amarilla quimicamente con suposiciones poco me- 
ditadas, que ni deben insinuarse, pues que deter= 
mina con mucha confianza los elementos de este gas 
animal contagiante. Me obstengo de referir otras co- 
sas semejantes á estas; solo me parece, que la fuer.. 
za de los contagios principalmente se dirige contra 
la animalidad, aunque se perciba en algunos la ac- 
cion local por una irritacion molesta, y de un órden 
determinado segun la naturaleza de ellos. 

53- + +... . La constancia de cada especie de 
contagio en producir los mismos fenómenos me ha- 
ce pensar, que al médico solo le interesa el estudio 
de ellos, como correspondientes dá una causa que 
siempre obra de una manera, siendo lo demás meras 
hipoteses, que no pueden  ilustrarnos, ni guiar- 
nos en el dificil exercicio de la práctica. Por lo que 
es evidente que el conocimiento de las causas remo- 
tas en sus efectos es lo que nos importa, siendo co- 
mo son siempre constantes. Ásí es que los eme- 
ticos producen el vomito, los purgantes la diarrea, 
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las cantharidas la dysuria , el mercurio + lafsalivacion., 
átc. Son estos daños consecuencias de las causas remo: 
tas pasadas, y esto es lo que se sabe. 
dre... .. Seria de desear que se conociesen las 
causas remotas por los fenómenos morbosos , pues gue 
enterados de ellos, ya sabriamos el agente, que los 
ha producido sin  necésidad de otras indagaciones 
¿Quan útil seria esto, si se conociese en todos los 
casos ? Me parece, que en algunas circunstancias 
pueden determinarse estas causas, aunque sean mu- 
chas en las que se ignoran. Si:los. médicos se pe- 
netrasen bien de estos principios, no señalarian por 
cada enfermedad una multitad de causas ( llaman 
causas á los principios morbosos) y concausas que solo 
existen en su imaginacion. Si esto fuese como ellos 
lo dicen, la vida del hombre se veria atacada á ca. 
da paso por una multitud de enemigos, y subcum- 
biria luego. En conseqiiencia es causa de las enfer- 
medades lo que en realidad las produce. Por estas 
reglas se vé que las causas de nuestro mal estar 
son muchas menos, y mas simples de lo que podia 
presumirse; y que los médicos se han equivocado, 
quando por cada dolencia han presentado un catalo- 
go inmenso de ellas sin el dicernimiento , que pide 
la importancia de la materia. Nos han engañado que- 
riendonos hacer mas sabios con grave perjuicio de 
los infelices dolientes, que se ponen en nuestras ma- 
nos. Los escritos sobre las epidemias confirman lo 
que acabo decir. No contentos los médicos de mirar 
los contagios , como las causas de ellas, se han. des- 
velado para buscar en las calidades del ayre los 
poderes , que las producian; pero luego que observa. 
rom que no era posible entender las epidemias por 
este medio , recurrieron con freqiiencia á la existen- 
cia de un quid divinum , 6. á una calidad oculta, 
que confesaban ignorar. 

SÍ. +... . Tambien pensaron, si el hambre, los 
malos alimentos, las aguas crudas y corrompidas, las 
guerras, las pasiones de animo depresivas , como los 
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su.tos Ge. producirian tales efectos ; pero fuerza es 
que se desengañen al considerar, que estos poderes no 
son especificos , como es menester, y mas aun al ver 
que no todos los epidemicos se exponen 4 ellos. Por 
otra parte entre el pueble no faltan familias, que por 
su miseria no se alimentan de lo necesario; que comen lo 
mas malo y pasado; que trabajan mas de lo que per- 
miten sus fuerzas; que sufren las mas vehementes 
pasiones; y que entre algunos hay una guerra ter- 
rible; y ád pesar de todo esto no se observan tales 
dolencias por muchos años seguidos. Ni la corrup- 
cion del ayre es la causa de das epidemias, como se 
ha pretendido. alguna vez , porque los miasimas en el 
ayre libre jamás pueden acumularse en tanta canti- 
dad que puedan ser nocivos; fnera de que la atmófera siem- 
prese halla cargada de la misma cantidad de ellos sobre 
poca diferencia sin que por esto haya epidemias, 

56... ... El temperamento poco conforme de 
las estaciones , en que tanto se han entretenido FHip- 
pocrates, Sydenham. Boerhaave , Schroechio, Hux- 
ham y otros infinitos, tampoco merece particular 
atencion , respeto de que en las estaciones mas benig- 
nas se ven alguna vez las enfermedades mas destruc- 
toras, y en los extremos de calor y de frio, de hu- 
medad y sequedad se disfruta con freqiiencia de la 
mejor salud. Pueden acordarse los médicos de seme- 
jantes observaciones. Los autores de mas juicio han 
conocido esta verdad, y entre otros se puede contar 
el Dr. Hillary en el Tratado de las enfermedades 
de la Barbada. Este sabio mo pudo deducir de las 
observaciones mas exáctas acerca de Jas variaciones ' 
del tiempo, ó de qualquiera diferencia de las esta- 
ciones, de quantas ha podido hacer durante estos úl. 
timos años, el que esia calentura (la amarilla) pue- 
da producirse en manera alguna, ni ser influida por 
ellas. Bruce citado por Lind, en las enfermedades 
de los climas calidos, tambien dice Zn omní anni 
tempore se offert hic morbus ( febris icterodes ) symp- 
tomata autem graviora observantur , ubi calor mag- 
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nus cum multa humiditate conjungitur. El Sór Ma- 
teo Carey está contra el infiuxo del tiempo en la 
produccion , y aumento de la calentura amarilla in- 
siguiendo el estado meteorologico de muchos años. Lo 
que estos autores dicen degla calentura amarilla, pue- 
de acomodarse facilmente á las otras especies de ca- 
lenturas, Ó ¿4 los demas «males epidemicos. Ya en el 
capítulo segundo he tratado de esto con bastante pro- 
lixidad, ahora solo digo, que siendo los efectos de 
la causa remota de las epidemias constantes ya- se 
sabria que especie de intemperies, ó constituciones las pro- 
ducirian, y unicamente se sabe, que las humedades 
son menos saladables que las sequías, y los extre- 
mos de frio y de calor , siendo dañosos solo á al- 
gunos, no son causas de epidemias. Jl contagio pues 
es la unica causa de las epidemias, y esto no puede 
dudarse quando está en nosotros perpetuar estas do= 
lencias por medio de la inoculacion. Provoco á que 
se me señale una sola cosa, que tenga la misma virtud, 
estoy segury de que no habrá quieg me la señale. (A). 

57... . . Ignoro si diferentes contagios pueden 
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(A) Son muy pocos los médicos, que no se ha- 
yan descaminado en la enumeración de las causas de 
las epidemias. Casi en todos los Jornales, y Dia- 
rios de medicina, así estrangeros, como nacionales 
hay un estado meteorologico, que los médicos vi- 
sionarios lo acomodan á las enfermedades reynantes. 
En el Almanach de Sante, au annuaire peur Uan 
V. de la Republique Francaise,. par J- B- Leuco- 
teux medecin des Hopitaux Militatres , se atribuye 
las epidemias á las exbálaciones malignas, que se le- 
vanjan de la tierra, así como á otros miasmas, y 
hasta álas particulas metalicas, que conducen las vien= 
tos y á los huevos perniciosos, que nadan en la 
atinósfera. Semejantes suposiciones no merecen impuge 
narse con seriedad. El mismo Tourtelle en sus ele- 
mentos de medicina asegura que las enfermedades 
populares conocen una causa general, como las cong- 
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obrar juntos en un mismo tiempo; si hay entre algunos 
cierta analogía ; si los unos no están en contradic- 
cion con los otros; y si contra Hunter pueden  ha- 
lMarse dos acciones, que simultaneamente hagan es- 
tragos. Sé unicamente, que en ciertas temporadas se. 
han visto epidemias , que hacian mayor mortandad 
que la que tenian de costumbre con mucha admira- 
cion de los médicos solo porque ignoraban ¿ que atri- 
buirlas. Por exemplo ha habido epidemias de virue- 
las, acompañadas de los mas horrendos: tifos, de ca- 
tarros con señales de nervosidad, de escarlatina con 
sintomas muy anomalos G¿tc, ¿No podrian ei estos ca- 
sos Obrar dos contagios á la par? Aunque esto no 
me parezca inverosimil, no me atrevo afirmarlo. 
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tituciones del tiempo, poco conformes; la aparicion 
de ciertos meteoros; los malos alimentos, y Otras co- 
Sas semejantes como sino bastaba el contagio. Cree 
que que las enfermedades estacionales vuelven des- 
pues de un número de años; que quando aparecen, 
crecen poco á poco, y que quando ban llegado á 
su mas alto grado, disminuyen para ser reemplaza- 
das por estacionarias de otra especie. El juicio- que 
debe formarse de semejante doctrina puede verse en 
el capítulo 2.9% Otras cosas ridiculas propone, como co- 
municarse por el ayre la peste, viruelas, y otras enferme- 
dades contagiosas; y que las intemperies de las estaciones 
bastan para producir las epidemias, En la Pyretologia 
medica, seu discursio methodica in JFebrium continua- 
rum, remittentium, tum intermittentium silvam Ec : 
compuesta por Petit-Radel en 1808 no se hallan rec- 
tificadas las ideas sobre las epidemias , y sigue la 
rutina copiando los autores de- menos juicio. No ha- 
go mencion de la opinion de otros muchos autores 
para no extenderme demasiado, pues que son muy 
pocos los soportables, y además porque Jos médicos 
deben estar convencidos de la poca razon de ellos por 
lo que queda dicho en los números precedentes, 
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16 58... +... Me abstengo de proponer otras cosas 
“sobre los contagios, y ex professo omito las ex- 
=plicaciones de muchos fenómenos, porque me consta, 
que no solo no quedaria bien en esto sino que 
además me expondria á caer en los mayores errores. 
Por exemplo ¿Porque ciertas epidemias no nos ata= 
can mas de una vez en la vida ? Diré con Brown, 
que se ha consumido la incitabilidad respecto de este 
estimulo? Con Cullen, que por haber obrado el con- 
tagio por algun tiempo, se ha contraido un habito, 
con el que nos hemos hecho insensibles á sus ulte- 
riores avenidas? Con otros que faltan aquellos hu- 
mores, qne habian de servir de pabulo al veneno 
contagiante ? Con algunos, que despues de la epide- 
mia quedan abiertos los poros para dexarlo salir an- 
tes de deñarnos? Con otros. . . . . pero á que entre- 
tenerme en lo que ldexos de valer la pena, merece el 
desprecio de los hombres mas cordatos. Pasó el tiem- 
po del” Peripato, ya no nos gobiernan mas que los 
hechos. 
359: «02. Con. estos prelfminares del contagio 
convendria reunir sus principales propiedades para fun- 
dar un sistema, Ó á lo menos un proyecto para pre- 
cavernos de su pernicioso influxo, y aun para des- 
truirlo. Lo haré despues. Por ahora basta insinuar, 
que sus propiedades; aunqne no se conozcan mas que 
por unas tristes experiencias, nos llenan de una sa- 
tisfaccion , tanto mayor, quanto nos han enseñado , que 
está en nosotros el apartae una calamidad funesta, 
quo lleva consigo el desconsuelo, la desolacion , y la 
muerte mas espantosa. Despues de haberlas estudiado, 
hemos conocido el origen de los contagios; el mo- 
do con que se mantienen; como se difunden; como 
se hacen mas activos y permanentes; como se de- 
tienen en su curso, y como se sofocan y destruyen, 
Esto puede evidenciarse con la mas rigurosa demos- 
tracion hallaadose fundado sobre hechos incontextables. 
Se ha establecido sobre el Mapamundi de las epide- 
mias , compuesto de los particulares de las naciones 
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mas cultas, y de muchos siglos á esta parte. Se cal- 


cula por datos ciertos, y por lo mismo el raciocinio: 
es justo. Este metodo, precedido de la analisis ¡mas 
exácta , parecera extraño á aquellos, que anhelan par 
las theorias atrevidas, y gustan espaciarse por el 
inmenso espacio de las suposiciones. Si hasta ahora 
han prevalacido las conjeturas, el tiempo mismo nos 
ha desengañado, y el nos indica las grandes refor- 
mas. Todo está sugeto al calculo, y el calculo es el 
que debe regirnos. La imaginacion ha perdido sus 
derechos. Abreviemos los canones, que se formaran des. 
pues son Otras tantas notas, Ó cifras  aritmeticas ; la 
suma de ellas nos dá la idea completa del mal, 4 
que nos sugetan, y de la manera de desterrarlo, Pe- 
ro antes de presentar proposiciones tan alhagiieñas, 
miro conveniente tratar de la atmosfera para que se 
sepa lo que puede este agente en tiempo de cpide- 
mias , y destruir los muchos errores, que hasta aqui 
se han cometido , considerandola, como una potencia 
muy activa, siendo así que contribuye muy poco, 
así como las demás dusas no naturales para produ- 
cirlas. | 


CAPITULO IV. 
De la Atmósfera. 


Dt ar cl el planeta, que habitamos, 
á4 la distancia del sol para participar de su influxo 
de un modo conveniente á sus funciones recibe bas. 
tante Calor para mantener ciertas substancias en un 
estado de fluidéz sin la qual todo seria sólido y com-- 
pacto. Estas substancias , de un orden determinado, 
rodean toda la tierra hasta una distancia prodigiosa, 
y se conservan en un estado gaseoso, formando . lo 
que se llama atmósfera. Aunque las emanaciones , que 
continuamente se exhálan de la tierra, sean muchas 
Uy varias, no hacen mas que alterar algunas de. 
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sus calidades, quedando sus principios siempre los 
mismos en el ayre libre. Por lo que la atmósfera es 
un fluido permanente con el grado de calor señalado 
4 la tierra. Consta principalmente de dos elementos, 
"mezclados entre si en properciones desiguales. El uno: 
es el gas oxigeno, y el otro el azoé. Tanto el uno 
como el otro provienen de bases determinadas, las 
.quales solo son aeriformes, quando están disueltas por 
el calorico. Estas substancias, quando no componen la 
atmósfera, casi siempre se hallan en estado de mez- 
cla, Ó de combinacion, y rara vez, ó nunca solas Ó 
aisladas. En el estado de combinacion son una parte de 
los cuerpos ya solidos, ya liquidos, 'ya fluidos, pe= 
ro coma los seres, que cubren la superficie del glo= 
bo terraqueo, experimentan incesantemente tantas muta= 
ciones , se descomponen reduciendose á principios gaseo= 
sos, los quales uniendose con otros elementos dán 
origen á nuevas existencias; recompensandose por otras 
descomposiciones las perdidas, que ha sufrido la at- 
mosfera, como las substancias, «que los necesitan. De. 
esta manera se mantiene un equilibrio entre los cuer- 
pos, y la atmósfera; lo que pierde esta, se lo dán 
los seres descomponiendose, y lo que le sobra , se lo 
roban otros, que ¡tienen falta de ello. Y por un 
tal mecanismo , la atmósfera jamás se agota , siendo 
sobre poca diferencia una mezcla de 76 á 80. par- 
tes de azog, de 20 á 22, de oxigeno , y de uno 6 
dos de acido carbonico. La union de estos gases for- 
ima el fluido, en que vivimos. | 

rd e: > Estefilaido (60.) llamado ayre ,cu- 
bre por todas partes la tierra hasta la altura de 18. 
4 20. leguas; es permanente, esto es, que no co- 
nocemos ninguna fuerza capáz de convertirlo en un 
líquido , y menos en un sólido; €s pesado, elas- 
tico, compresible, transparente , electrico , 1avisible, 
inodoro ;, es el vehiculo del sonido; el disolvente del' 
agua, y de otras substancias; sin el no se respira=' 
ria, ni los cuerpos arderian. Jamás está quieto , cam- 
biando de lugar continuamente, aunque no siempre lo' 
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conoscamos. Viniendo casi todas estas propiedades de: 
su fluidez , desaparecerian, si se le privase del calor: 
por un frio, que solo puede hallarse en una dis- 
tancia del sol, de que no tenemos idea. Entonces se=. 
ria un solido, tanto mas gduro , quanto mayor seria: 
la intensidad del frio, y sugeto á otras leyes no 
cumpliria ninguna de las funciones, á que se halla 
destinado. 

62... ... El calor pues es el agente,.que nos 
mantiene la atmósfera, no existiendo un frio, capáz 
de helarla. Pero este calor se halla sujeto á una in- 
finidad de variaciones en cada una de las quales el 
ayre experimenta una modificacion particular. Si el 
calor siempre fuese el mismo, la atmósfera serviria de 
poco, y la vidaen general sufriria mucho, ó se apa- 
garia. En un grado de calor muy alto la evapora- 
cion es inmensa, y la rarefaccion del ayre extrema- 
da. En el primer caso la tierfa perderia su hume- 
dad,y los vivientes su jugo. En el segundo las 
moleculas aereas, demisiado apartadas , pierden su elas. 
ticidad con la misma proporcion, que aumenta el yo- 
lumen del ayre; el peso de la atmósfera se dismi- 
nuye, y los seres se hallan sin aquella presion que 
los sostenia. 

O... Aunque ád da tierra se le. hayas atrie 
buido por el celebre Buffon, y otros Filosofos un 
fuego central, y se haya considerado, como un glo- 
bo, que tiene su calor propio, no puede dudarse, 
que seria un cuerpo frio, y helado, si el sol no 
la animase con su fuego. Este astro es por consi- 
guiente el que la calienta , pero de un modo poco 
conocido, El sol obra difundiendo la luz , y calor por 
Un espacio inmenso hasta unas distancias indefinidas, 
Puesto en el centro del sistema planetario vivilica 
todas las esferas que describen orbitas al rededor de 
él de una manera correspondiente al temperamento 
de cada una. Las mas cercanas participan mas de su 
acción, si se atiende'á las diferencias, que se ob- 
servan en su aphelio y perihelio con respecto á no- 
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sotros; siguiendose de aqui que el influxo solar va 
en divergencia continuamente , y por lo mismo su 
intensidad disminuye propagandose en todas direccio- 
nes siguiendo la razon inversa del quadrado de la 
distancia. Y por esta razo el calor de la tierra es 
diferente segun se halla en sus absides, ó en su apo- 
geo y perigeo. 

ho... . Teniendo el sol un mismo grado de 
«Calor , la tierra siempre se calentaria de una mane- 
ra , sino mudase de posicion é cada instante, pero es- 
tá bien demostrado. que la tierra haciendo su revo= 
lucion , presenta al sol diferentes puntos, recibiendo 
con desigualdad sus rayos por un efecto de la obli- 
quidad del exe de la ecliptica con rospecto al exe 
del equador. No es mi animo extenderme sobre una 
materia, que se halla bien tratada por los Astróno- 
mos del dia, y señaladamente por J. B. Biot en el 
Traité elementaire d'Astronomie physique. Basta in- 
sinuar que cada emisferio de la tierra es ¡gualmen- 
te iluminado ,é igualmente obsgyrecido. Ei sol en el 
espacio de un dia, variando de posicion , va ilumi- 
nando los emisferios pasando de un lugar á otro hasta 
acabar el circulo de iluminacion para renovarle al 
dia siguiente de un modo algo diferente. Y de tal 
manera esto se halla arreglado, que tedos los pun- 
tos de la tierra, acabada la revolucion anual, han 
sido igualmente iluminados, é igualmente obscureci- 
dos. No obstante no todos los puntos de la tierra se 
calientan con la misma proporcion, pues que el sol 
no tanto calienta por la duracion de su presencia, 
quanto por su elevacion, y direccion. Las partes, 
que reciben el calor radiante perpendicularmente ex- 
perimentan un ardor, muy diferente del que experi- 
mentan los lugares, que no lo reciben .mas que obli- 
qiiamente. Una ojeada sobre el circulo de ilumina- 
cion en la esfera dá una idea mas que suficiente para 
compreheender lo que se acaba de decir. De esta ma- 
nera haciendo la tierra su revolucion anual con el 
movimiento de projeccion al rededor de sol, acom- 
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pañado del de rotacion ó diurno se experimentan to- 
das las variaciones de temperamento en cada momen- 
to. Cada dia todos los puntos de la tierra pasan por 
la alternativa del dia, y de la noche, y cada año, 
todos han experimentado: les alle rtiativas de las esta- 
ciones, verificandose el verano en uao muentras que 
en otro es invierno. 

65. 00 or comsipuiente + mo. todos los! 1u- 
gares de la tierra reciben de un mismo modo la ac- 
cion del sol, hay algunos fuertemente calentados , 
mientras hay otros muy frios. Los paises situados en- 
tre los tropicos tienen un grado de calor muy inten- 
so, al mismo tiempo que los de los polos experimen- 
fan un frio extremado. En algunos parages de la 
Siberia el hielo no se derrite; en el Egipto no bie- 
la, y entre los tropicos y sirculos polares biela y des- 
hiela en diferentes tiempos del año. Además las cir- 
cunstancias Jorales influyen mucho sobre la tempe- 
ratura de los terrenos, segun son mas óÓ menos so- 
bresalientes, mas Ó neenos profundos, abrigados d des- 
cubiertos á causa de las cordilleras de montañas. Es 
preciso estudiar las ramificaciones de estas, y sus di- 
recciones; sus masas enormes; su figura y pusiciones 
_con sus valles y llanuras intermedias. La direccion 
de las montañas indica el camino de los rios, y su 
elevacion sobre el nivel del mar su temp ratutkl El 
frio se aumenta á proporcion de la clevacion de los 
paises; en la misma zona torrida Ja cumbre de al- 
gunas montañas está siempre cubierta de nieves. La LEs- 
paña es una prueba demostrativa de esta suposicion, 
como lo ha notado muy bien M. A. Hun»bolt- Nio- 
gun pais de la Europa tiene una configuracion ten sin- 
gular, como la España. De ella provienen la aridez 
de las Castillas, la fuerza de la evaporacion, la falta 
de rios, y la diferencia de tamperatura, que se halia 
entre Madrid , y Napoles, dos Ciudades situadas en 
el mismo grado de latitud, La España es mucho mas ' 
elevada, que lo restante de la Europa. Los Ganto- 
nes de Berna, de Fribourg, Zurich Sc no se ele=' 


van sobre el nivel del mar mas que de 240. 4 280 
toesas. La elevacion de los parages mas altos de la 
¿Francia , como el monte de Oro Gzc. segun las me- 
didas barometricas de J/M4. Buch, es de 2370. toesas. 
El pais mas elevado de la Alemania es el de Ba- 
viera desde el Alto Palaífiado hasta los Alpes del 
Tirol, y. esta elevacion es de 250. 4 260. toesas. 
El interior de las Castilias tiene una elevacion su- 
_perior á todas de 300. toesas. La altura hbarometrica 
de Madrid es segun lo nota /4. Bauza, Ástronomo 
my habil, de 26. pulgadas 2. lineas: %, ella es por 
consiguiente de dos pulgadas, un < menor, que la 
altura media del mercurio respecto del nivel del Ocea- 
no. Esta es la diferencia de presion atmosterica, que 
experimentan los cuerpos expuestos al ayre libre de 
Madrid , Cádiz Ge. Madrid tiene Ja misma eleva- 
cion, que la Ciudad de Inspruch, siendo en una 
montaña de las mas altas del Tirol. Es quinze veces 
mas alto que Paris, y un terciu mas elevado que 
Génova. Ningun otro Monarca en Europa tiene su 
palacio en el- pais de las nubes? como el de Espa- 
ña. pues que á 550. Ó 600. toesas de altura se hallan 
las nubes en Francia. Esto influye mucho sobre la 
temperatura de Castilla. La temperatura media de Ma- 
drid es de 12. grados de Reaumur, quando la de Pe- 
tersburgo es de 3 +, la de Berlia de 6 %, la de 
Paris de-9 3, la de Marsella de ri 4, la de To- 
lón de 13... la de Napoles de 1%4., la de:.Jos pai- 
ses situados baxo del equador al nivel del Oceano de 
21. Ó 22. Génova es 4. grados, mas septentrio= 
nal, que Madrid, y la temperatura de Génova es 
mayor que ja de Madrid. Tal es la influencia de es- 
ta causa local, de la elevacion, de la proxímidad del 
mar, y de una cadena de montañias, que detiene los 
vientos frios del norte. Roma. 2. grados y 32. mi- 
nutos mas austral, que Génova, uno y 29. minutos 
mas boreal, que Madrid tiene casi la misma tempe- 
ratura, que Madrid. En Roma no viven les naran- 
jos. sin cubrirlos en el invierno, Gzc. | 
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66. .¿¿. El frio cruel en las altas” montañas 
proviene de la poca densidad del ayre, que intercep- 
ta muy poco calor, y parte tambien proviene de su 
pia que en lugar de reunir los rayos sola- 
res, los diverge y escampa. La proximidad del mar, 
de los rios y pántanos modifica la temperatura de los 
paises por la abundaute evaporación, y por la hu- 
medad , que despiden. Con todo no es siempre facil 
desduibtte las causas de la temperatura de algunas po:- 
ciones del globo. Los frios del polo austral son mu- 
cho mas intensos, que los del polo boreal en igual 
latitud , siendo esto mas admirable, quaodo se consi- 
dera. que la temperatura es la misma hasta los gra= 
dos 44. de latitud por una y otra parte del equador. 
Y siendo verosimil, que el calor de los lugares es 
proporcionado á- la distancia del sol, á su elevacion 
sobre el horizonte, y á la duracion de su presencia; 
es de presumir, que nuestro emisferio gozará de es- 
tas ventajas con preferencia al otro; pues que en el 
emisferio, que habitamos es invierno quando el sol es peri- 
geo. y verano quando es apogeo, sucediendo lo contrario 
en el emisferio austral, lo que podria moderar nuestra 
temperatura. Por otra “conseqtiencia de nuestra posi- 
cion el tiempo que el sol está menos elevado sobre 
el horizonte, que nos corresponde , es mas corto que 
el que está mas alto; actualmente la diferencia es 
de cerca siete dias, lo que poduia calentarnos mas. 
Finalmente la mayor extension de los mares del otro 
emisferio por Ja mayor evaporacion, que despiden, 
podria contribuir ¿4 enfriarle , y no me aparto de que 
pueda contribuir tambien el que las aguas no se. ca- 
lientan tanto como la tierra. 

67... «0... Estas diferencias de calor producen 
en la atmosfera la infinita variedad de meteoros, pues 
que de ellas dimanan las dilataciones, y condensacio= 
nes continuas del ayre; la abundancia de las evapo- 
raciones , y exhálaciones incesantes de la multitud de 
substancias evaporables y volatiles; la excitacion de 
la electricidad por el choque y embates de las olea- 
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das atmosfericas; los incendios , inflamaciones , y de- 
flagraciones ; las descomposiciones de los seres altera= 
dos y sin vida; las diferentes fermentaciones; las ex 
ereciones; la mezcla infinita de efluvios de propieda- 
des amigas y opuestas; las afinidades de toda especie; 
las erupciones volcanicas; MBs terremotos Ste. Por ellas 
se levantan de la tierra continuamente infinitos eflu-= 
vios , que nadan en la atmosfera, se confunden en- 
tre si, divagan por todas partes por los continuos 
vaivienes del ayre hasta que enfriandose la atmófe- 
ra , abandonados del calor, que los sostenia, se pre- 
cipitan otra vez en la tierra, y en las aguas para 
volverse á levantar, Ó quedarse confundidos entre las 
moleculas , que los necesitaban , Ó entre substancias, 
que se los han apropiado. Muchas de estas particu- 
las otra vez animadas por el nuevo calor ,.que re- 
ciben, se acaban de atenuar, ganan mayor ¡espacio 
para hacer lugar á las que las siguen sin interrup- 
cion, formando á nuestro parecer, quando el tiempo 
es sereno, un mismo cuerpo con el ayre. Entre ellas 
hay algunas, que con muy poto calor se reducen 
á fluidos goseosos, pero hay otras, que nose hacen 
aeriformes sin una fuerte dosis de el. El agua, que 
es el liquido mas abundante, debe ser mas caliente, 
que el ayre para reducirse á vapor. Si el ayre que 
recibe el vapor es sumamente seco, y de una tem- 
peratura un poco alta, lo atenua hasta hacerlo invisi2 
ble. Si ya está cargado de agua, d muy condensado, 
no puede sostenerio en forma de gas, se reunen en- 
tre si sus particulas para engendrar una nube, que 
empeña la atmósfera. Todas las substancias experi- 
mentan lo mismo con mas ó menos calor segun el 
grado de volatilidad de ellas; y de esta manera di- 
sueltas , sostenidas , combinadas Ó precipitadas aumen- 
tan Ó disminuyen la gravedad atmosferica. 

68. ..-.. Aunque el ayre sea pesado y gra- 
ve, es uno de los cuerpos mas ligeros , que se co= 
nocen3 y por esta propiedad las substancias, que 
continuamente se elevan de la tierra, no permane 
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cen en elsino por muy pocos instantes; y d pesar de es- 
to la atmósfera siempre está cargada de los efluvios, 
que eleva consigo el calor de todas partes. Si las 
emanaciones no fuesen especificamente mas pesadas, 
ganarian la superficie de la atmósfera, como el acey- 
te respecto del agua, y aíli congregadas formarian ca- 
pas, suceptibles de un aumento pasmoso , y el glo= 
bo terraqueo se disminuiria en. extremo. No obstan-. 
te el ayre por sus propiedades fisicas y quimicas es 
uno de los primeros agentes del mecanismo de la: 
tierra, paes que es el depusitario general de todas. 
las substancias descompuestas , ó de aquellas que re-. 
ducidas á sas elementos desaparecen de nuestra vista. 
para divagar por todas partes, resarcir muchas per- 
didas, y formar otras existencias, que reemplazan las: 
que fenecen. 

Jo... . . Presupuestas estas nociones será. 
facil representarse la atmósfera, como un fluido', que: 
forma al rededor de la tierra una capa uniforme q 
lisa en la superficie exterior, quando está quieta , co= 
mo el agua del mar en su mayor calma, teniendo 
el uno y el otro una profundidad desigual por ra-. 
zon de las montañas enormes, de que consta el glo-. 
bo terraqueo. Por consiguiente siendo la atmósfera un 
fluido grave, su peso debe variar segun la altura. 
perpendicular de sus columnas (núm. 65. ), circuns- 
tancia que le dá mayor aptitud para retener los va= 
pores en sus capas mas profundas , en donde tampo= 
co perseveran por mucho tiempo, porque el ayre 
en ellas se rerueva continuamente aunque con mas 
lentitud, que eu lo demás de la atmósfera. La atmós- 
ra no debe considerarse solo cumo se acaba de de- 
cir, conviene mirar -su movimiento centrifugo , mu- 
cho mas notable en sus capas superiores, ó sobre el 
nivel de las montañas, á causa de la rotacion de 
Ja tierra sobre su exe; el qual disminuye su grave- 
dad, aunque no igualmente en todas sus partes, 
motivo de no estar jamás en equilibrio, Los vien- 
tos periodicos .que con tanta constancia se observan, 
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tienen uña causa general invariable, que q0izé O 
es otra, que la rotacion de la tierra (A) Las ob-= 
servaciones hechas en el mar han demostrado. que 
desde el grado 31. de latitud. N. hasta los 30. gra- 
dos de latitud S. , reyna en todo el año un viento 
de E. que-sigue el Oceanagatlantico , y el Oceano pa- 
cifico , y son los vientos Alisios, que soplan de una 
misma parte. Se conocen los vientos de los tropicos, 
que siguen sin variar la misma direccion; se ex- 


(A) Algunos piensan y dice Buffon, que los vientos 
comunes provienen del movimiento'de rotacion del glo 
bo terraqueo, pero esto es equivocado , porque todo flui- 
do que rodea la tierra no puede tener ningun movi= 
miento particular por causa de la rotacion del planeta 
tierras y que la atmosfera por consiguiente no puede 
tener otro movimiento que el de la misma rotacion ; y 
que girando juntos , este inovimiento de rotacion es in= 
sensible en la atmosfera, como en la snperficie de la 
tierra. Aunque Buffon tenga de alguna manera razon 
para decir esto 5 no obstante ha ade experimentarse al- 
guna mudanza, que nosotros no percibimos por razon 
de las montañas á causa del movimiento centrifugo, mas 
notable en la mayor circunferencia del globo, y en 
donde no hay embrazos. En la Dissestation historique 
sur les vents Alisés et les Moussons par MH. Edmond 
Hallei vid. las Tables Astronotmigues del mismo autorá 
la fin de su libro. Este sabio explica los vientos por 
la accion de la Luna, y del Sol, y por las diferen- 
cias de calor, que experimenta la tierra en sus varias 
posiciones , despreciando el movimiento de rotacion, que 
Se mira como ineficráz, pnes que el ayre por su gra- 
vedad queda precipitado en la superficie del globo; y 
por haber adquirido el wismo grado de acceleracion y 
gue la superficies de la tierra debe moverse precisamente 
de la misma manera, tanto por lo que mira á la rota- 
cion diurna, quanto al movimiento de proyeccion , que 
es treinta veces mas rapido por ser la orbita de la tier= 
ra “tan inmensa. Vease la citada obra por ser llena de 
ideas luminosas, y agradables. 
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tienden á 30 grados de latitud de cada lado del equa- 
dor en el Oceano atlantico de las Indias, y de la 
Ethiopia, llamados Monzon. Estos últimos podrian 
provenir del efecto del calor solar, respeto que por 
medio año se sienten en la India no mas que por 
un lado, y en lo demás eel año no se extienden 
mas que á 200 leguas. Cerca de la Costa de Gui- 
nea, en la Africa, el viento sopla siempre de O. , de 
D. O. , 6 del $. Sobre la Costa del Perú, en la Ame- 
rica meridional, el viento viene sin falta del S. O 
Muchas causas particulares modifican estos vientos, ya 
haciendolos mas violentos, ya tempestuosos, y ya 
mudando su direccion. El viento monzona, quando mu- 
da de direccion , que sucede en los  equinoc- 
- cios, ocasiona fuertes tempestades con truenos, y lu- 
vias abundantes , é impetuosas. Mas aliá de la lati- 
tud de 80 grados del N. y del .5. los vientos:, 09 
mo en la Grau Bretaña, son mas variables, 2un- 
que el de O. suele ser elmas freqúente. Entre el 4. 
y 10 latitud N. y entre la longitud del Cabo Ver- 
de, y de las Islas Verdes, la que es. mas al E. del 
Cabo tiene una extension de mar condenada muchas 
veces 4 una calma perpetua , acompañada de espan- 
tosos truenos , y de tantas lluvias, que por esto Je 
llaman el Mar de las lluvias. Es mny facil compre- 
hender, como las alternativas de frio y de calor pro- 
ducen los vientos, si se considera, que el calor di- 
lata el ayre, y que el frio lo comprime; y por 
consiguiente debe resultar un movimiento cayendo ya 
el ayre enrarecido sobre el condensado , y este con 
el aumento de elasticidad puede hacer su papel re- 
chazandolo con mas ó menos violencia. Vid. Nouvelle 
Geographie universelle par Willam Guthrie tom 1. 
P. 43», y tambien Biot, Buffon Preuves de la theo- 
rie de lg terra , y otros. (A) 

(A) El Dr. Listen pretende que el viento general, 
que "reyna értre los tropicos por todo el año, se de- 
be á la respiración de la planta, llamada Jentille' de 
mer lenteja de “mur ó “pamplina, que abutda en ex= 
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TO... +. «Por tudas estas circunstancias el es- 
tado del ayre debe variar segun los tiempos y los lu- 
gares , no pudiendo estar jamás quieto. Se mueve en 
todos sentidos, el de arriba viene 4 baxo, el de un 
costado pasa al otro; y así circulando se carga y des- 
carga incesantemente desinfinitas substancias sin ha- 
llarse jamás libre de ellas. Sujeta la atmosfera á las 
vicisitudes del calor y del frio produce los meteoros, 
correspondientes á cada estacion , así como los prepios 
de cada pais. Por lo que aunque el ayre nos parez- 
ca quieto, siempre está agitado, y su movimiento de- 
be ser mas sensible en la region de las nubes, d so- 
bre el nivel de las mas altas montañas. Sus Capas , mu- 
dando continuamente de lugar, impiden la reunion de 
los efluvios, que le quitarian sus propiedades aprecia- 
bles, y le harian mal sano ¡que mal olor no despi- 
de un quarto sin comunicacion, y en donde el ayre 
no puede renovarsef La atmosfera no está jamás en una 
calma sosegada, y sus movimientos, aunque alguna 
vez lentos, son bastantes para impedir la reunion de 
las emanaciones, tan contrariaseá la vida, solo por su 
acumulacion. Así es, queen el ayre libre siempre se res- 
pira bien, ¿4 no ser, que se esté muy cerca de un 
hogar de corrupcion, ú de otro manantial infenso , en 
cuyos casos se molesta el olfato, y pocas veces en 
daño de la animalidad , á no ser que los efluvios sean 
en mucha abundancia , y no hayan tenido tiempo pa- 
ra diluirse. El ayre por si es incorruptible, y se 
conservará centurias en botállas bien tapadas. - 


tremo en aquellos climas; y que la diferencia de los 
víentos terrestres proviene de la diferente posicion de 
“los bosques , pues queen el medio dia, teniendo las plan- 
tas mas calor, respiran mucho mas ayre; y que el vien 
to viene de oriente á Óccidente, porque ias plantas se 
vuelven un poco para respirar de cara al sol. Vid. 
Trans. Philos. núm. 156. ¡quan cierto es que mo hay 


absurdo, que alguno no lo haya propuesto ! 
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7lo +. «o... No son estas las únicas alternati- 
vas, que experimenta la atmosfera; hay otras no 
menos poderosas, que no le permiten estar quieta. Son 
bien conocidos los efectos de las “atracciones de los 
planetas, señaledamente del sol, y de la Luna en las 
Dysigies, y en los tiempos $ en que estos dos astros 
1208 son mas cercanos. La influencia de la luna es 


bien contextada. Obrando la luna sobre la atmosfera, 


como sobre el mar poco mas ó menos, hay uu mo- 
Vimiento de fluxo y refluxo en ella, que si no se percibe 
patentemente , se manifiesta bastante por las variaciones 
barometricas correspondientes á las mudanzas de tiempo: 
buffon en sus reflexiones sur la cause generate des vents, 
aunque conozca, que el ayre sea mucho mas ligero, que el 
agua, su movimiento de fluxo no es mas considerable, que 
el del mar, porque siendo la distancia de la luna la mis- 
ma: penetra su fueiza la materia de un modo 
proporcional á su cantidad; así una mar de agua, de 
ayre, Ó de azogue, se elevaria á la misma altura por 
las atracciones del. sol, y de la luna. Los efectos de 
esta causa han sido determinados geometricamente,. y 
calculados por: 1M.. d' Alembert. Las observaciones de 


Toaldo, continuadas por quarenta y ocho años, de- 


muestran lo que influyen las lunaciones en las varia- 
.Ciones atmosfericas. Cada meteoro además imprime un 


movimiento mas ó menos fuerte 4 la atmosfera. Entre 


unas y otras causas se excitan vientos regulares ó 
irregulares , apacibles ó violentos, opuestos y encon- 
trados; se mueven tempestades horrorosas , acompa- 
ñiadas de vientos impetuosos , de inundaciones, que 
lo - arruynan todo. Y aunque las convulsiones, y 
temblores de tierra no sean muy freqiientes, no de- 
xan de observarse alguna vez; y con semejantes se- 
cudimientos se extremece toda la atmosfera. Final- 


mente las grandes colisiones y choques de unos cuer=. 
Pos con otros; las corrientes de los rios, y olas del. 


mar; el sonido y el estruendo; el movimiento de los 


animales, y la misma vida, inmutan la atmosfera, . 


y la renuevan á cada instante. De esta manera hay 
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continuas corrientes de .ayre; las unas capas.se mez-. 
clan con las otras; se confunden; y la porcion que 
hoy respiramos, mañana sirve para nuestros antipo-. 
das, Ó para refresco de los otros climas. Por. estos 
medios multiplicados se Penueva este fluido pasando 
de ua lugar á otro, penetrandolo todo, é introducien-. 
dose por qualquier parte que le permite la entrada. 
72... « .«. Acabo de entretenerme sobre los ofi- 
cios y usos de la atmósfera, considerandola como un. 
fuido de una extension, y volumen inmenso. (A) y 
dotado de un movimiento general, complicado por 
un concurso de causas, y  Concausas pasmoso para. 
impedir la reunion de partículas y.efuvios , sin cu- 
yos medios luego seria inutil para la respiracion, y 
demás fines 4 que se halla destinade. Por una. serie 
de movimientos , agitaciones , y corrientes las ema- 
naciones no se detienen en ninguna parte; no pueden . 
acumularse; se escampan inmensamenge; suben á las 
mayores alturas; se unen-con las substancias , que to- 
pan; se neutralizan; forman cCherpos de diferente na- 
turaléza ; siguen el primer impulso ; se detienen quan- 
do hallan resistencia; se precipitan; y abandonadas del 
calorico por el frio de la noche, unidas con el se- 
reno , caen otra vez en la tierra. en regiones muy 
distantes. Mientras esto lian sufrido diferentes meta- 
morfoses; y ya no son lo que eran por las nuevas 
propiedades , y prerrogativas adquiridas. Ási mudadas 
no tienen niegun atributo de los que las distinguian, 
y sien su origen eran nocivas, ahora ya son prove- 
chosas. Por estas razones los miasmas de los pantános 
tienen una esfera circunscrita, y limitada al rede- 
dor de su manantial. Las exhalaciones de los hospita- 
les, carceles, muladares, cementerios , cloacas , es» 
tercoleros, sepulturas Ge , al tocar el ayre , inme- 


(A) Si quiere saberse el peso de la masa atmosferi. 
ca, vease en la Encyelopedie debe la palabra 
Air. 
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diatamente se hallan diluidas, y no tienen rastro de 
veneno por mas que despidan mal olor hasta á una 
distancia determinada. Los contagios igualmente no pue- 
cen llevarse por el ayre sin experimentar una Mmu- 
tación semejante y perdiendo todo su deletereismo por 
haberse atenuado en un volumen de ayre tan despro- 
porcionado. ¿Que haria un grano de sublimado en 
un algibe de agua ? Lo que se acaba de decir evi- 
dencia que las enfermedades endemicas no se mue- 
ven de su pais mativo; que las virosas y virulentas no 
producen efecto en la atmosfera, y que los contagios 
y la peste no nos vienen por el ayre, siendo al 
instante destruidos. Ya se sabe que en las pestes mas 
famosas los que vivian cerca de los apestados se es- 
capaban, mientras tuviesen la precaucion de no co- 
municarse con nadie. Es pues muy ridiculo lo que 
se nos ha contado de las constituciones del ayre pa- 
ra producir las epidemias, aunque sea «cierto, que al- 
gunas las favorezcan en quanto nos disponen para in- 
ficionarnos. HippotrateS atribuyendo las enfermedades 
comunes á una causa general, pensó, que debia ser 
el ayre, porque nadie puede vivir sia él, Y por esta 
razon aconseja que los hombres en tiempos de epi- 
demias , se mantengan con el regimen de vida acos- 
inmbrado una vez que el daño está en el ayre solo, 
Van-Swieten en el $. 1406. discurre de la misma ma- 
nera, quando dice, que el mal uso de las cosas na 
naturales no puede producir las epidemias ,en aque- 
llos que están precisados 3 hacerlo por fuerza; por= 
Que por el no se entiende aquel oculto principio, que 
reyna en el ayre, y muda todas las enfermedades en 
epidemicas, Y no habiendo sido-otro mi intento, que 
considerar la atmosfera, «como  incapáz. de infeccio- 
narnos he: omitido lo: que podria decirse de ella so- 
bre sus propiedades fisicas, y QUimicas, que podrá 
leerse en los autores de Fisica, y Quimica modernos, 
de Astronomía y Geografía, como'en Nollet, Brisson, 
Jatotot, Lavoisier , Biot, Chaptal , en el curso de 
quimica general por Don Josef. Maria de Sanchris- 
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toval €dc. Huxham en sus libros de aére €% mor- 


bis epidemicis se ocupa mucho en las propiedades 
sensibles y fisicas del ayre para probar el gran 
influxo, que tienen para la salud ; pero está lleno 
de suposiciones gratuitas%, inexáctas, dimanadas de un 
sistema muy poco meditado. Mi modo de pensar es 
muy diferente de lo que se ha dicho hasta aqui. 
En fin siempre es cierto, que el ayre no produce 
las epidemias, por quanto «si ellas dependiesen de 
una causa tan general, todos los hombres á un mis- 
mo tiempo las padecerian sin que apenas uno €s- 
capase , pues que ninguno puede vivir sin gastar ay- 
re continuamente, Ó sin respirar; y 4 mas no se li- 
bertarian de ellas los que se apartan, y por consi- 
guiente serian inutiles los cordones de Sanidad , como 
lo demás que se hace para privar la comunicacion 
con tanto provecho. Yo pues me burlo de que Var- 
rón ahuyentase la peste de la Isla de Corfú ¡man- 
dando cerrar las ventanas, que miraban al medio dia, 
y abriendo las del norte.  * 


CAPITULO V. 


De las epidemias. 


A E, de admirar que se necesite de 
tanto tiempo á veces para conocer ciertas Cosas, al 
parecer, muy obvias y faciles, quando no se ignoran. 
Nosotros nos guiamos ordinariamente por las prime- 
ras impresiones y estas son las que nos gobiernan. 
El labrador cree que los vegetales sacan toda la subs- 
tancia de la tierra sin contar para nada con el ayre- 
Los Filosofos antigos se persuadian, como actual- 
mente lo afirma el vulgo, que el ayre no era pesado. 
Hubo en tiempos mas remotos una fuerte presunción 
sobre la inmovilidad del sol; pero no se hizo cago 
de esto. No ha mucho, que se estableció este pen- 
-samiento , como muy conforme á la razon, y á la 
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experiencia , y ahora los primeros Astronomos, así 
como los mas advertidos no dudan de su quietud, 
aunque la mayor parte de los hombres se mauten ga 
obstinada , pareciendole imposible, que la tierra dé 
vueltas sobre su exe, y camine al rededor de aquel 
famoso astro por un circulo trasado en la esfera, 
llamado eclíptica. Son muchos los exempilos que po- 
dria traer para probar que nos mantenemos en cier- 
tos errores, porque mo sabemos combinar las sensa= 
ciones inducidas por los seres, que nos afectan. 

a OE consiguiente es preciso estudiar 
con esmero los fenómenos, que observamos d las in- 
presiones, que excitan en nosotros las substancias. 
Debemos unir lo que les es propio para separarlo 
de lo que tienen de comun con las demás. Se han 
de exáminar los requisitos, que las acompañan, y 
su sucesión para notar sus conexfones y enlace.  Fi- 
nalmente conviene escudriñar, si lo que se vé, y 
percibe, tiene, alguna contradicción, ó si se halla 
conforme á lo conocido de antemano. Para esto se 
irá de fenómeno en fenómeno segun el orden. con 
que .se presentam; se miran cada uno de por si 
en todas sus partes; y quando nos hallarémos bieu 
enterados , los uniremos otra vez para formar una su- 
ma , que nos dé idea del todo. Y despues por medio de 
tanteos, comparaciones y cotejos comprehenderemossus pro: 
piedades, es decir conoceremos lo que buscabamos ; 
jamas formaremos juicio de una cosa sin haberla es- 
tudiado mucho. El espiritu de partido, y la preven- 
cion son dos nubes, que nos tapan la vista. Tam- 
bien suele cegarnos el amor propio, Es preciso depo- 
ner estas malas calidades del espiritu si queremos 
dar con el verdadero camino. Si nos extraviamos , es 
por haber despreciado estas reglas, por haber com- 
bipado mal, 6 por habernos precipitado en nuestros 
juicios, Si despues de tantas diligencias no podemos 
explicar los fenómenos por los principios conocidos, 
nos abstendremos de formar opinion hasta que nue- 
Vas observaciones y experimentos 1105 pongan en 3. 
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tado de no dudar. Tal es la fatalidad del entendi- 
miento , que siempre se adelanta en sus juicios sin 
tener conocido el sugeito y atributo de ellos. El su- 
geto no contiene mas de lo ) que le es propio; si le 
damos lo que pertenece á otro , el juicio será falso, 
y lo” será igualmente , si le quitamos lo que le con- 
viene para unirlo á el que no le compete; dima- 
nando siempre estas equivocaciones de la mala vis- 
ta, de la precipitacion , del poco cuidado, y de la 
falta de orden, y metodo. Por esta serie de traba- 
jos, de combinaciones y descomposiciones iremos de lo 
conocido ¿4 lo desconocido, y asegurandonos de to- 
dos los requisitos nos formaremos unos datos, Óó sea 
principios luiidosos , con que se explicará el ori- 
gen de muchas pe , sus conexiones y usos. Sabre- 
mos sus efectos y el partido que podremos sacar de ellos; 
todo lo que nos servirá de mucho consuelo y satisfaccion. 
Para hablar pues de las epidemias es preciso 
ocuparse mucho en ellas , y aun despues de haber- 
las meditado por bastante tiempoS no nos será facil 
darlas á conocer, ni tratarlas con el metodo de doc- 
trina conveniente. Quanto mas exámino este punto, 
tanto lo hallo mas dificil, y esto debe hacernos mas 
atentos. Confieso que con freqúencia no puedo for- 
mar opinion, por no expouerme dá los mayores de- 
saciertos. Con todo si yo tenia la dicha de haber se- 
parado lo que todas las epidemias tienen de comun, 
Ó sus atributos generales para explicar en que con- 
vienen, precindiendo de lo que es propio de cada 
una, ya habria hecho un grande beneficio. La ig- 
norancia de estos principios. hace que sea tan obscu- 
ra la metafisica de las epidemias, pues que además 
de haberse confundido epidemias que debian sepa- 
rarse, se ignora á menudo quando existen, y Casi 
siempre en que consisten. Es sabido que mo se tie- 
ne la inteligencia de una cosa, sino se presenta de 
¡ode que no pueda equivocarse; y esto no se logra 
sin la manifestacion de sus atributos: No basta ver, 
es necesario el socorro de los demás sentidos para 


62 
buscar las prerogativas , que nos dan una idea con- 
creta, y limpia. Admira seguramente que las, epide- 
mias no se conozcan mas que por los diferentes 
pero determinados modos de estar de los animales, 
y por falta de otros datos se cometen infinitos erro- 
res. Estos modos, como efecto de una determinada. 
causa, nos obligan á exáminarlos, y nos guian pa- 
ra averiguar su origen. Seria Jo mejor, si se podia. 
esta causa considerar sola, y sin otra dependencia; 
pero ¿como lo lograremos ? ¿Es posible conocer una 
causa sin analizarla? ¿Es esta de esta clase? Lo 
cierto es qne antes que obre el contagio en los ani- 
males , es como si no existiera, pues que ni su subs-. 
tancia, ni sus atributos, ni sus calidades, ni sus mo- 
dos no nos afectan. En una palabra, es como una 
propiedad, que nu existe sin sugeto. No obstante el 
contagio no es una propiedad, porque existe por si, 

si no se conoce sin sugeto, es que nos faltan los: 
sentidos , y los medios de conocerlo de otra mane- 
ra; y á pesar d% esto estamos asegurados , que es 
una substancia, por quanto está en nosotros detener-= 
lo , aislarlo , llevarlo de una á otra parte, multipli- 
carlo, y tal vez alterarlo y mudarlo del todo. Una 
cosa, que está sujeta d semejantes alternativas es un 
ser material, que aunque no se conozca en si, se: 
conoce por sus efectos, y por sus modos. En conse- 
qúencia parece estraño , que pudiendola clasificar , y re- 
ducir á un órden determinado, que no la conozca= 
mos mas bien, pues que todo lo que se ha abanza- 
do de esta potestad , quando se ha mirado, como in- 
dependiente del animal, ó sin accion, son meras 
suposiciones, proposiciones de una imaginacion acalo= 
rada, un sueño especioso, y un delirio de las es- 
cuelas. Si estuviesen bien determinados sus atributos, 
ya habria una decision final, y conformes todos no 
disputariamos , sino que obrariamos por principios in= 
Concusos , y con seguridad. Por lo que hallandome 
en la imposibilidad de poder hablar de este agente 
de un modo satisfactorio , lo dexo para considerarlo 
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guando está en accion, ó por las afecciones, que 
produce quando recibido por un animal, le irrita con 
su modo propio de accion, y presenta los desorde- 
nes, que le corresponden. Podria ser, que algunos 
tubiesen este modo de filosofar por muy erroneo 
y opuesto á la experiencia, pareciendoles que mu- 
chos contagios se conocen por su fórma , por su co- 
lor , por su consistencia y por otros atributos y modos, 
que pueden señalar; pues que el podre de los bubo- 
nes , el ichor del esfacelo, y la sanie de las ulce- 
ras gangrenosas de los apestados son cosas, que se 
yen , y se tocan, que hieden Ge, y son verdadero 
contagio. Igualmente la bilis de los icterodeos, las 
pustulas de los virolentos, la sangre y las lagrimas 
de los sarampionosos son contagios conocidos, y pal- 
pables, que dan la enfermedad , siempre que se ino- 
culan. Tambien los acaros de los sarnosos deben considerar- 
se, como un verdadero contagio , proveniente de animali- 
llos bien determinados , que crecen , y multiplican en 


las mallas y poros de la piel, en Ronde producen irri- 


taciones , y excoriaciones , que le sirven de morada, 


y los alimentan. Dirán que conocen otros contagios, 
y que está en ellos hacerlos visibles y palpables ; y 


odrian «por consiguiente burlarse de lo que he abanza- 
p 


do sobre un enemigo, que siendo insensible en su 


primera Impresion , haga tantos estragos , y Se atre- 


va contra el animal mas altanero, violento , sobervio, 


atrevido, y atroz, qual es el hombre, quando se go» 
bierna por las simples sensaciones; al paso que es el 
mas docil, caritativo, afable , amoroso, Y compasi- 
vo, quando entregado dá sus reflexlones , hace un buen 
uso de su razom. Estas pruebas, que podrian pare- 
cer de gran peso á los que mo han meditado sobre 
los contagios, se desvanecen luego que nos tomamos 
el trabajo de analizarlas. Pues aunque el humor de 
las pustulas virolentas, y los demás que se han nom- 
brado contengan el contagio , porque dan la enferme. 
dad , no puede, ni debe decirse, que todos ellos lo 
sean:, asi como se diria mal que - todo el yino de una 
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botella es sublimado , porqne con else puede envenenar. 
La modificacion que produce la accion morbosa del con- 
tagio esparramado en diferentes partes del sistemas 
animal, las irrita con un modo de accion suyo 
p:opio , que los humores no.circulan por ellas, co- 
mo. acostumbran , destruyendo la textura de los (úl- 
timos capilares, con lo que se produce un derrame,, 
en Goade se enreda, formando pustulas, manchas,. 
vexigas, flictenas, erisipelas, ulceras , gangrenas , es- 
facelos., y costras. Estos humores entretienen en sus: 
moleculas viscosas los miasmas contagiantes producidos: 
por la irritacion especifica, los quales sin estos obs= 
taculos se escaparian con prontitud por la insensible. 
perspiracion. La mayor prueba, que tenemos para: 
asegurarnos de esta verdad es, que el contagio por 
lo comun, hace sus estragos independiente de tales 
humores, que solo lo disfrazan , é introduciendose en el 
sistema de Jos aniníales sanos por un estilo desconoci: 
do, é invisible, producen la enfermedad peculiar de! 
ellos, Los acaros ele la sarna, en el supuesto que 
existan, no son contagios; som como los animales ap- 
teros, que nos incomodan tanto, como los piojos, los 
morpiones, ó ledillas, Ó garrapatas, llamados tambien 
platulas, y pattas, las pulgas Gte, solo que aquellos 
son infinitamente mas pequeños; viven en donde se 
fixan, infaman la piel preduciendo pustulas, y esco- 
riaciones , que les preservan, y mantienen para poder- 
se multiplicar, y vivir segun su naturaleza y habi- 
tos. No pudiendo por fin hablar del contagio, sepa- 
rado del animal, como seria de desear, me ocuparé 
solo en considerar sus efectos, quando obra en el or= 
ganismo , como provenientes de una potestad que tie- 
ne sus propiedades comunes en todas sus es pecies, sin 
extenderme en lo que cada una tiene de propio , no 
siendo otro mi animo, que presentarlas en lo que con- 
vienen, | 

e Deo a Despues de lo que he dicho en el 
capitulo segundo, de las enfermedades epidemicas para 
distioguirlas de las que podrian tener alguna correla= 


cion: con ellas , me- parece superfluo hablar de tales 


enfermedades para conocerlas mejor, habiendo señala- 


do ya sus limites, Pe determinado sus «caracteres de 


un modo que poros ó ninguno podrán equivocar ; no 
obstante pide esto un cuidado muy grande, y aun 
con el, en ciertos lances, se pueden cometer muchos 
errores ; porque una misma eufermedad, en circuns= 
tancias diferentes, puede cousiderarse , como espora= 
dica, endemica , constitucional, y epidemica. Las vi- 
ruelas , por exemplo, quando se extierndien cod 


una rapidéz asombrosa , no perdonando á nadie, G 


d muy pocos de los que no las han tenido, enton= 
ces. con razon se consideran. como epidemicas. Si cons- 
tantemente no se mueven de un pais, ya son ende- 
micas. Si no se vé mas que uno ú otro, que las pa- 


.dezca todo el año, entran en la clase de las espo= 
<“radicas. Si no se presentan mas (que en ciertas -mo+ 


| 


] 


¡dificaciones del jiempo , son constitucionales. Y final. 
'Iménte si siguen determinadas estaciones, son estacio- 


nales. Lo mismo podria decirse del .sarampion, de la 


pertusis, del tifo Sc. No obstante, si bien se me- 
dita con las descripciones dadas , casi es imposible 
equivocarse; asi que. miro inutil emplear mas tiem- 
po para darlas á conocer;.solo pretendo ocuparme 
sobre el origen , progresos , efectos, y modo de pre= 
caver y. curar las epidemias, lo que. de alguua Mma-= 
nera compondrá su historia general. " 

76... El arte de preservarse de los conta- 


=gios consiste en saberse prevenir contra el influxo de. 


ellos. Esto es facil, si se puede averiguar su origen, 

el manantial de doude salen. Ls imposible 1gno-=" 
rarlo con tal que los médicos se tomen la pena de- 
exáminar el curso de las dolencias contagiantes , y el: 
modo conque se difunden. Siempre y quando se vean* 
unas dolencias uniformes; que embisten á muchos ¿4: 
un tiempo; que se extienden. con promptitud por la” 
poblacion; que guardan un mismo orden; que tienen" 
unas mismas apariencias; que. duran -un “determinado” 
numero de dias; que terminan de una manera usxi- 
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forme ; que no atacan mas que una vez én la vidas, 
y sobre todu en el tiempo de la invasion; y quese 
ignora la parte del cuerpo por donde se han introdu- 
cido los contagios, hay fundadas sospechas de la 
existencia de una epidemia ( 49.) En este caso el fa» 
cultativo indagará la especie de contagio, que ha pro= 
ducido la tal calamidad. Si es de aquellos, que  ca- 
sualmente se ha engendrado en el mismo lugar, en 
donde reyna la epidemia; si lo han traido de .otrof 
pais; Ó si es de los que se manifiestan de tauto en 
tanto por haberse hecho permanentes. Los dos prime- 
ros desaparecen despues de hab"r hecho sus estra- 
gos para mo volver á parecer hasta que un nuevo ac-* 
eidente los introduzca, Ó los vuelva á «engendrar. Po-. 
dria ser, que recibiesgmos algunas enfermedades de los; 
animales, y sobre todo las epidemias, y puede ser: 
tambien que estos reciban de nosotros algunas. cO=' 
mo lo cuenta Rozier en la palabra Epizootia por re=: 
ldacion de Ramazzini , quien asegura, que la epidemia! 
de Modena en 1690. se comunicó de los hombres 4 
los animales de téda especie, haciendo perecer infini-: 
tos. Huxham refiere, que las epidemias observadas en. 
los años 1728. y 1733. se manifestáron dos mesesi 
ántes en los Caballos. La peste, que se manifestó du- 
rante el sitio de Troya , empezó por los perros , “ata= 
có luego á los mulos, y se extendió á los hombres. 
Estos casos, aunque no fuesen bien probados, no 


son inverosimiles. 

77... .... Sea qual fuere el principio de la epi=. 
demia , esta empieza por uo ó dos, que han tenido: 
la desgracia de exponerse á la exbálacion morbifica de 
un hogar, ó lo han recibido inmediatamente de un. 
enfermo. No tarda mucho en desordenarse la vida. 
animal, hay abatimiento, porstracion, inquietud, y gran 
desaliento. Luego los organos de la digestion , las 
funciones vitales, y las mentales se manifiestan tras- 
tornadas Hay coliquaciones , supresión de ciertas eva=| 
cuaciones ; gran hedor ; señales de glangrenismo; mu- 
cha alteracion en el sistema, nervioso , que se acaba 


| 6. 
por una insensibilidad. En fia hay una od 
terrible, que pone al doliente en sumo peligro , si 
no lo mata en pocos dias. Los medicas , acostumbra- 
dos á observar la peste, la conocen, sia titabear, en 
su segundo estadio, y seña'adamente, quando los asis- 
tentes del enfermo , los parientes y amigos, que los 
tratan, caen enfermos del mismo mal, 

Ai Cada enfermo es un manantial de 
contagio, que lo conserva entre los vestidos, y lo 
distribuye entre aquellos , que por caridad, amor, ú 
obligacion , se les acercan para cogerlo y llevarlo con- 
sigo, y repartirlo despues entre los que se rozan con 
élios. Asi se va multiplicando , y así es 'como en- 
gendra una epidemia horrorosa. Multiplicandose con 
tanta rapidéz los enfermos , se creyó, que esto pro- 
wendria de una causa general, y por de pronto cul- 
paron al ayre, porque ninguno puede vivir sin él; pe- 
To no se descuidaron de seilalar otras. De aqui tan- 
tas prácticas erróneas, y preceptos ridiculos. Son mu- 
chos los Autores, que creen esto , como queda apun- 
tado hablando de las enfermedades constitucionales, 
epidemicas, y de la atmosfera. El celebre Tissot fué 
uno de estos, como consta por la carta, que escribió 
2 M. Zimmerman sobre la epidemia, que reynó 
en Soleure , y se extendió desde principios de invier- 
no h muchas partes de su Provincia. Vid. Lettre 4 
M. M. Zimmerman ESc., en donde la atribuye a la 
Constitucion del ayre sin acordarse del contagio, á lo 
menos muy poco. M. Regnault sobre la epidemia, 
que se manifestó en el Alto Morvand al lado de Sau- 
lier en 1782. hizo algunas reflexiones sin hacer men- 
cion del contagio, como era menester; Y con- 
sideró la causa material de ella, como un humor 
acrimonioso de naturaleza biliosa muy exáltada. Sau- 
vages en las clases etiólogicas de las enfermedades consi- 
dera en la clase sexta las epidemias , como un produc- 
to de los miasmas deletereos , que nadando por el 
ayre, van de region en region, no pudiendose atri- 
huir ni al agua, ni á.los alimentos , pues que estas 
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causas no se mueven de su pais. Va discurriendo de 
esta manera asignando una infinidad de principos, 
haciendo muy poco caso de la verdadera causa de el as. 
En las Nuevas observaciones Físicas, concernientes á 
la economia rural, Don Segismundo Malats, [rt- 
mer Director del Colegio de Veterinaria, fc. ha- 
blando de las Epitzootias, enumera una infinidad de 
causas , y presenta el contagio suspendido en el ayte 
para introducirse por la respiracion , piel , y deglución. 
La Hygiene Militatre par E. B. Revolat , no me 
ha dado ninguna nocion correspondiente á las ideas, 
que ya podia haber adquirido , conforme a las me- 
jores doctrinas, pues que se escribió en 1003. Lieu-, 
taud tiene algunas nociones del contagio ,. pero tam- 
bien vacila, quando ha de determinar el origen de; 
la peste,que quiere puede venir del contagio de las re- 
giones orientales y de otras circunstancias, propias 
del pais y adeout. ab utraque causa ortuim mutuart 
conjicere licchr, El Dr. Dn. Manuel Ortiz escribió un! 
diseurso sobre la epidemia de Pamplona en 1789. Ha- 
bla mucho del ayré:, figuranduse que la constitucion | 
del tiempo es lo principal que debe atenderse , no 0DS=: 
tante que creia en un contagio. El Dr. Langier en) 
la constitucion epidemica de Grenoble tubo algunas ideas,, 
conformes al contagio , pero no dexó de extraviarse.. 
No es mas juicioso el Dr. Noe WVesber., quando pre-: 
tende probar , que las enfermedades epidemicas , y pes: 
tilenciales proceden de un agente, o agentes nocivos, 
que cbran por intermedio de la atmosfera, algunas ve-. 
ces localmente, y otras sobre el globo, siendo esta! 
la constitucion epidemica de Sydenham. Subsiste , dices, 
una relacion intima entre las eufermedades epidemicas,. 
y otros varios fenómenos del mundo hisico, como sony, 
los cometas, las erupciones volcanicas, los temblores de: 
tierra , los meteoros , los extremos de frio y de calor,, 
las lluvias, y sequiasexcesivas, las tempestades, las mareasi 
altas, las riadas, el número extraordinario de insectos, 
las malas cosechas, las hambres , epizootias Gte. Si esto: 
era como pretende este Autor ¿como se detendrian los 
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los progresos de las epidemias? No es menos ud 
Vagante el modo de pensar del Dr. Benjamin Rush, 
profesor de instituciones y de medicina clinica en 
la Universidad de Pensilvania en la Relacion: de la 
Caleniura , que se manifestó en Úiladelfia en el año 
de 1793. El Autor atribuye la expresada calentura al 
café averiado, y “corrompido en una lonja, que se 
hallaba situada entre las calles de Arch,. y de Ra- 
te. cuyos efluvios putridos induxeron al principio vi- 
“tal tanto trastorno, que yase desordenaron las fun- 
ciones del organismo, presentando la enfermedad ter- 
tible según nos la pinta en la obra citada. Es tan- 
ta la virulencia de estos efluvios morbosos, que se 
mantienen activos hasta la distancia de 2 á 3.millas, 
Además asegura no' ser tan comun el que los eflu- 
vios de las materias animales podridas produzcan ó den 
margen á las calenturas, solo porque, segun su no= 
do de ver, rara vez se oye babhiar de ellas en las 
cercanias de las carnicerias, Ó rastros , de Jas tien- 
das Ó almacenes de cueros, de las curtidurias Ge. 
Despues se contradice considerando los efluvios putri- 
dos de los vegetales y animales, como causas de la ca- 
lentura amarilla. En contraposicion álo que dice Rush 
refiere Juan Ferreyra de Rosa, que al abrir unos 
barriles de carne podrida, venídos por mar de San- 
to Domingo á Fernambuco , cayó muerto un Tonele- 
TO, y cinco personas mas; y que desde allí se pro= 
pagó la caléntara á la Ciudad. El Señor, Osborn, el Dr. 
Samuel Brown ,' el Dr. Ricardo Bayley Pe atribuyen 
las calenturas amarillas observadas en los parages, 
que señalan , ¿4 lós efluvios de las substancias ani- 
imalés cotrompidas, Poca reflexlon basta para persua- 
dirse, que estos médicos supieron muy poco del ver- 
dadero origen de las calenturas, que descfibieron , so- 
bre todo quando en la pagina 203 del tomo 1.9 de 
la obra de Rush, nos dice el Colegio de Medicos, 
que la calentura amarilla no se produce nunca en Fi- 
¡Jladelíia; y que hay repetidos exemplos ¿ de que ha sidó 
traida de á fuera: y por esto. es' de parecer, que fué 
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conducida á aquella Ciudad con alguna de las embar- 
caciones que arribaron al puerto. Son infinitos los exem- 
plos , que podria citar para manifestar las equivocacio- 
nes de los medicos en punto á las causas de las epi- 
demias ; pero bastan estos para desengaño de todos, 
y no molestar 4 mis lectores. 

79... . 0. +. Por lo regular la epidemia, que ha 
empezado por uno Ó dos enfermos, se propaga prime- 
ro á los de la casa; de estos pasa ú las vecinas, Si- 
guiendo el curso de la calle; de esta calle corre á 
las otras ; y no se despide sin haber afectado los 
barrios de la Ciudad; no queda niagun habitante al 
abrigo de ella, sin perdonar edad , sex0,temperamento, 
y genero de vida. Su desarrollo es .pronto, y €n 
poco tiempo recurre todo un pais llevando congsio el 
terror y el espanto, no despidiendose sin haber de- 
solado un reyno, 6Ó reynos. ¿Que habian de pensar 
los hombres, quando aterrados por un enemigo tai 
destructor , veian un estrago tan general? Era muy 
obyio pensar en elayre, porque además de hallarse en 
todas partes, ningurfo puede vivir sin el. ¡ Terrible 
causa , que siendo. indispensabie para la respiracion, 
no es posible evitarla! ¡ Causa vivificante y mortifera 
al mismo tiempo! Para dar un color á su modo de 
pensar, fingieron diferentes hipoteses,  figurandose 
la atmósfera degenerada por la continua emanacion de 
particulas de pesima calidad , provenientes de un ma-= 
nantial de corrupcion, las quales acumuladas en una 
porcion grande de la atmósfera, acababan de hacerse 
infensas por el calor y humedad, ó por qualquier 
otra calidad manifiesta del ayre, particularmente, si 
no podia limpiarse por falta de vientos. Y como no pu- 
diesen conciliar siempre este azote, con el estado de la 
atmósfera, que lo tenian por muy regular, y agra= 
dable ¿ recurrieron á la inmensa acumulacion de eflu- 
vios perniciosos, dimanados de los diferentes meteo- 
ros, que por casualidad se habian manifestado. Los 
Cometas y globos de fuego , las auroras boreales, y 
los terremotos, las erupciones volcanicas, las inunda» 


Iciones y fuertes tempestades, que khan: Pnciaiod. á 
“estes calamidades, les daban margen para estas reflexlo= 
nes. Contribuyó no poco para mantener la ilusion, y 
el extravio del entendimiento el haber notado la pro- 
digiosa multiplicación de imo3cas y orugas, y deotros 
insectos, como la aparicion repentina de enxambres de 
langostas , que tapaban el sol, y arruinaban los sembra- 
dos, quando se echavan sobre ellos. Mas ya luego 
que pudieroa comprehender, que las alteraciones atmós- 
fericas uo fueron suficientes para explicar las epidemias, 
respeto de que la estacion era como correspondia , en- 
tonces acudieron á una causa compuesta, ya consi- 
derando Jas mudanzas atmósfericas, que habian pre: 
cedido al estado lamentable de la salud general, ya 
acusando las guerras, el hambre, los malos alimentos, 
sustos e, eun lo que no advertian, que tanto los 
pobres, coma los ricos eran victimas del mismo de- 
sastre, y que el mal no atacaba mas que á una espe- 
cie de animales. (55.) 

80. . ... . Pero si hubiesen hecho atencion á que 
las epidemias empiezan siempre Por un enfermo (79), 
propagandose de este 4 los demás, hubieran compre- 
hendido que no estaba en el ayre la causa de este 
mal. Los acometidos con la enfermedad, la dan á los 
de sus casas; y como en ellas se introducen otras 

=— gentes, estas al salirse se hallan ya con el contagio en- 
cima para regalarlo a los que se les arriman , que- 
dando unos y otros epidemiados (75 y 78). Por estos 
medios, sin que se advierta, facilmente asalta una 
poblacion sin perdonar á nadie, Ó á muy pocos. Es- 
te modo de contraer una dolencia tan desoladora, no 
se conoce mas que por sus efectos perniciosos, por-= 
que sobre no percibirse en su primera impresion , es 
invisible , ni presenta vestigio ni otra calidad ma- 
nifiesta (g0.) Asi los que se visitan en la primera in- 
vasion del mal, son los unicos atacados de este ene- 
migo sin pensarselo. de 

Sl... . . . Casi siempre se puede señalar el ori- 

gen de lás epidemas, y desde la mas remota-anti- 
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gúedad se conoció su verdadera causa, sino que por. 
desgracia no se hizo caso de ella. El:contagio- pues; 
que se ha transportado de otros paises, Ó que por 
Causas accidentales, óÓ extraordinarias se ha engendra- 
do entre. nosotros, es el verdadero principio de las 
epidemias. No todos los venidos de á fuera se co- 
naturalizan coa nosotros, son como Jas plantas exó- 
ticas, que: no gustan de todos los climas, y. mue- 
ren .en «ellos despues de haber vegetado por una tempo- 
rada; tales son los contagios de la peste , y calentura ama- 
riila , y aun esta ultima no vive en los paises sep- 
tentrionales segun M. Legailoís médico, en sus Re- 
cherches sur la contagion de la fievre jaune, lues á DP Acaz 
demie de medicine. Dice el médico Legalloís, que en 
una epoca, en que la calentura amarilla es tan pe- 
ligrosa y general por haberse establecido quarentenas 
basta en el mar Blanco, no hay exemplo, que se 
haya metido, á lo menos de una manera epidemi- 
ca, en las regiones septentrionales. La Inglaterra está 
mas expuesta á ella, que ringún otro reyno , y ja- 
mas ha sido atacadd por este- enemigo. Lind que 
se halló médico del hospital de Haslard, cerca de 
Portsmouth , dice en sus memorias sobre la conta- 
gien, que las flotas, que volvieron de Ámerica en 
medio del Otoño , desembarcaron en su hospital un 
gran número de enfermos con la calentura amarilla; 
y que se detubo en este lugar sin propagarse , aun- 
que fué imposible aislar el contagio. En una pala- 
bra, ella no ha sido epidemica en la Baropa mas 
allá de la latitud del mediterraneo. Podria ser, que lo 
mismo sucediera con otros contagios, pero esto está 
para averiguar todavia. Además hay contagios ccmo el 
de las viruelas, que gustan de todas las tierras, ena donde 
por poco cuidado se han mantenido hasta ahora , haciendo 
grandes destrozos. Los tilos accidentales, que se han en- 
gendrado entre nosotros, tambien se pierden con el tien- 
po, lo mismo que si los transmitieseca á nuestros paises. 

82... . . . Desde los siglos mas remotos se ha 
determinado el manantial de la peste, y de algunas 
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epidemias, aunque sea ' cierto que todas las Naciones 
han reputado por originarias del extrangero las en - 
fermedades asquerosas, y peligrosas; pues el galico y 
la lepra no tienen todavia pais nativo conocido. Pros- 
- pero Alpino deriva de la Siria casi todas las pestes 
anuales del Cayro, y el Dr. Ferren lisongeaba á 
los naturales de la Barbada, persuadiendoles que ha- 
bia sido conducida primitivamente desde Siam la fie- 
bre amarilla de las Islas de Barlovento, y del Nor- 
te de America. Ya mas de quatrocientos años antes de la 
venida de N.$S. J. C.se declaró en Athenas la peste 
mas atróz por sus sintomas terribles, y la gran mor- 
tandad , que causaba. Asoló una multitud de palses, 
diferentes por su posicion y clima. Un buque mer- 
cante de la Ethiopia la introduxo en el puerto de 
Athenas, lHlamado Pireo, quando ya habia, hecho 
estragos en Egipto, en la Libia, en una porcion de 
la Burcia en la Isla de Lemuos, y en otras partes. 
La pintura de esta plaga horrible no puede leerse 
sin estremecimiento. Quando no mgtaba, los infelices que 
se escapaban con vida, hubieran cambiado su suerte 
por el sepulero, si se les hubiese permitido escoger; 
porque quedaban mutilados ,-y sin energia en sus fa- 
cultades fisicas y morales. Ya se notó, que los que 
la habian pasado, se veian libres de ella, aunque 
=volviesen á vivir entre apestados. Hippocrates fué lla- 
mado; y aunque su sabiduria y talentos prometian 
mucho, solo dió algunas esperanzas á su arribo, que 
sirvieron de poco. Se dice, que mandó incendiar los 
- bosques para purificar el ayre, pero otros dicen, que 
fué una disposicion de Acron. Despues de dos años 
parecia que iba á calmar; pero luego se conoció, que 
el germen de la contagion aun no estaba destruido, 
pues que año y medio despues volvió de nuevo á pre- 


sentarse la misma calamidad. Vid. Voyage du Jeune - 


Anacharsis en Gréce tom. 1. pág. 279- 


Los Médicos Arabes, que vivieron en el siglo duos 
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decimo, como 4Avicenna, Averroes, Rasis y MMesues ase. 
goran , que las viruelas empezaron en la Arabia; y 


e 
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dee del Africa pasaron á Asia, y en seguida A la Eu- 
ropa, en donde aun duran. Christobal Colon las llevó 
á la America. Vid. Histoire naturelle par M. Clere 
tom. 2. pág. 82. Por otra parte se sabe, que las vi- 
ruelas fueron desconocidas de los Griegos, Se empeza- 
ron á observar en Egipto en tiempo de Omar Suce- 
sor de Mahoma como lo dice M. Juan Reiske; y los 
Arabes no las conocieron hasta el año 502 dela Era 
christiana. Vid. Memorias intructivas Gre por Dn. Mi- 
guel Geronimo Suarez tom. 3. pág. 394. Otros su- 
ponen, que vinieron 4 la Europa em tiempo de las 
Cruzadas, y que los Moros ros las traxeron del Afri- 
ca en el 8.9 siglo, quando conquistaron la España. 
Los pueblos de la Kuropa se comunicaron la conta- 
gion en diierentes epocas en razon del comercio , y de 
las relaciones, que tenian entre sí. Los Holandeses las 
Nevaron á las Indias, y á los JHottentotes, quando 
conquistaron el Cabo de Buena Esperanza en 1648. 
Los Misioneros hicieron este triste regalo en 17394 
Jos Groenlandeses, Lgs Suecos las lleyaron ú los La- 
pones, en donde la poblacion quedó reducida á tres 
guartes partes de la que habia , y las casas abando- 
nadas á los Osos. Los Rusos las han llevado á sus 

osesiones mas lejanas , y su poblacion se reduxo á la 

mitad, Han despoblado á la Siberia. Degnero (de dy- 
sentería ) dice haber experimentado, que de la prime- 
ra Casa, en que murió el primer disenterico, fué el 
centro de donde por toda la Ciudad se derramó el 
mal, 

La peste, que se manifestó en Londres en 1665. 
se perpetuaba patentemente por los que se comunica- 
ban con los apestados. 

Una nave de la Isla de Siam llevó la peste á la 
Martinica, Despues en 1705. la traxo á España, é 
inglaterra, Asegura el Dr. Dover en un escrito pa- 
blicado en 1733. que alojó sus soldados en una Igle- 
sia, en donde poca hacja, que se habian enterrado los 
apestados, De estos soldados 180. tubieron que pasar 
la enfermedad pestilente. Vid. Sauvages t, 1. p. 419. 
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En 1599. por unas mercaderias desembarcadas 
en el puerto de Santander se traxo el contagio pes: 
tilencial , y se propagó en un instante por Jos pue- 
«blos inmediatos al puerto; luego pasóá las Castillas; 
se metió en Toledo, y en Madrid, y de villa en 
villa cundió casi por todo el Reyuo. | 

La peste de Malaga en 1637., que hizo tantos 
estragos , se atribuyó á unas pieles venidas de Ar- 
gel. | 

En Sevilla se introduxo una caxa de estofas, y 
con ellas el contagio de la epidemia, que fué tan 
cruel en 1649. Por unos hombres , que salieron de 
los parages epestados se propagó de las costas de AÁn- 
dalucia á Cordova. ! 

Se manifestó en Malaga uua epidemia de vomito 
negro , introducida por unas mercancias desembarca- 
das en 1741. de Ja que murieron mas de 10. 9 
personas, 

Dos fragatas Inglesas, entre unos cueros, llevaron 
4 la Habana en 1794. el contagio del vomito ne- 
gro, que se padecia en Filadelfia Éo. 

En 1799. me llamaron de Casa Sanmarti del ve- 
cind ario de Cardona para visitar á un hermano, y. 
un hijo del Amo. El uno y el otro enfermo  dor- 
mian en un quarto muy pequeño , en donde se guar- 
daban 16 6 zo Cerdos, medio salados, que olian muy 
mal para los que no estaban acostumbrados á él; el qual 
olór , junto con las exhálaciones , que salian de los 
que habitaban el aposento, era insoportable y no po- 
dia respirarse. Observando yo este manantial de cor- 
rupcion, no pude menos de mandar, que inmedia- 
tamente se sacasen los' enfermos de aquella mansion; 
y que se ventilase, barriese, y blanquease un quarto 
tan mal sano para disipar el mefitismo, que habian 
dexado los cerdos. Los dos enfermos padecian un ti- 
fo de los mas pesimos; llegaron á un estado de in- 
sensibilidad con meteorismo, temblores, sudores pro= 
fusos , diarrhea coliquativa, petequias , bubones éxc, 
Adelantada la dolencia de estos dos enfermarón 
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los amos de la casa con la mayor .parte de. la fa=. 
milia. Lo3 que los asistieron , la pillaron. Visitaron á. 
los enfermos unos parientes suyos, que. vinieron de 
6. horas lexos, que se fueron á los tres dias con el 
seminio del mal. Los de la casa Sanmarti salieron de 
tan terrible enfermedad sin morir ni uno. Los asis- 
tentes de ellos murieron á. pocos dias de la .calentu- 
ra. Murieron el. marido , la, criada, y un, mozo de, 
la casa de los parientes, que se llevaron el contagio, 
Viendo los .estragos de tal contagio. . no  permití 
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Ja entrada ¿la casa de los enfermos sin las preven, 
tiones correspondientes; y tambien dí reglas á los que 
habian de salir. El mal. no cuadió mas, merced ¿4 
las precauciones , que dispuse, y á que las casas ata. 
cadas eran de campo, apartadas de poblado. Estas pe- 
simas calenturas son un efecto del contagio accidental, . 
que en una poblacion eran suficientes para encender. 
una epidemia terrible, 

He observado en mi. dilatada prastica , que en las 
casas de camp. se manifestaban de tanto en tanto cas 
lenturas de mala casta? sin perdonar á nadie de los 
que las habitaban, y en donde se perdia el contagio 
por huir todos «de ellas, á:no. ser que se infectasen 
los parientes, y amigos labradores , que los visitaban; 
pero los habitautes del campo mas timidos , y preve- 
nidos que lus de las villas, suelen huir de los enfermos. 

La penultima epidemia de Cardona en 1801. cm=. 
pezó por una casa evidentemente, y de esta se comu-= 
nicó- á los asistentes, Y Parientes, y despues á to- 
da la poblacion. ON 

De. los hospitales militares en esta última guerra 
desastrosa se contaminó toda la provincia por el po=. 
Co cuidado, que se tubo tal vez en el principio con los 
convalecientes, que se despachaban autes de hora. 

La epidemia, que «sufrió el Exército del Ro» 
sellon en 1793, era sin duda contagiosa, como me 
consta por haberla observado en todo su Curso. 

En el Barrio de Santa Maria de Cadiz se mani- 
festaron á principios de Agosto de 1990, unas calen= 


turas malignas, que desolaron los barrios vecinos e 
. Tendiendose ccn rapidéz por una gran parte de la Au- 
- dalucia. Huyó mucha gente de aquella Ciudad. Quan= 
do á fines de Octubre ya no se contaban enfermos, 
se abrieron las puertas de Cadiz, y los forasteros, 
que no habian pasado la enfermedad, la padecieron, 
á su entrada, encendiendose otra vez la epidemia, 
que fué fatal 4 los demás, Se perdieron diez mil hom= 
bres, y casi la mitad de la tropa hasta el 12 de 
Noviembre. Xerez perdió: tambien mas de diez wmil 
hombres, y se ignora el número de los que pere= 
cieron en Sevilla. Se contaron en el especio de nues 
_ Ve meses 150 mil enfermos. Las costas de Africa por 
medio del trafico transmitieron el contagio. | 
La angiva maligna es contagiosa, y ha hecho es-. 
tragos en ciertás epidemias , como lo aseguvan fux= 
ham, Fothergill y otros, | 
Un Soldado traso el contagio de la peste, que de- 
sold á Jassy, y Moscou en 1770, Y 1771. Este sol.. 
dado veadió un vestido Turco 4 gun Judio. el qual 
el día inmediato de laberselo puesto, cayó enfer- 
mo con sus dos hijos. Por haberse despreciado este 
mal, y haberse descuidado en las providencias para ais- 
lar el contagio, se multiplicó con prontitud en todos 
los habitantes de Jassy, desde donde los. pasageros. 
lo. llevaron 4 otras partes. Vid. Gustavi Orraei me- 

dicine Doctoris Conciliarii Collegiorum, ES societatis lim 
bere Qiconomica Petropolitane membri descriptio pes- 
Lis, que anno 1770 in Jassia, $ 771. ¿n Moscova 
 grassata est. | 
| Somoilowitz en su Memoire sur la peste, qne em 
1771 revagea l'Empire de Russie , sur: towt JMos- 
¡eouw Sc. mira la peste, como contagiosa; no cree, 
que el ayre sea el conductor del gerinen- pestilencial; 
y asegura que solo se contrae por contacto, 

. M. Mertens, Vid, ' Carol: de Mertens,' medicine 
“Doctorisobservationes medica de Jebribus putridis, de: 
peste , nonnulliz4sque alits morbiís , mira la peste co- 
mo contagiosa; pero tambica la considera como elcos. 
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1 de un veneno sutil, y agudo, diseminado en la 
atmósfera, Yo no admiro esta extravagante opinion de 
un hombre, que escribió sobre la peste, lo mismo 
que el Baróñ de :Asch , sin haberla visto, como lo 
juraron al Dr. Weikard los Cirujanos, que le cono- 
cian muy bien, y no ignoraban su vida. 

M. Paris en su Memotre sur la peste, Couronne 
par la Foculté de Medicine de Paris en 1775 , pien- 
sa, que la cuna de la peste es el Egipto, y que co- 
merciando nosotros en el Levante, la traemos á la 
Eurcpa. M. Hollande, compañero del Baron de Tott 
en el viage, que hizo á las Escalas de Levante , y 
al Egipto, asi como M. Malles de la Brosiére, y M. 
Miguel Médico del Hospital de Esmirna aseguran lo 
mismo. 

En 1742 reynó una epizootia en Vosges, y en 
otros lugares de Lorena, que acometió á los Caballos, 
y Bueyes haciendo estragos formidables. Ha sucedi- 
do muchas vece3, como se vió en el Obispado de 
Metz en 1736, queela introduccion de Bueyes y Ca- 
ballos estraugeros ha traido el contagio á los paises 
sanos, y en donde no es regular observario. 

Cullen mira la calentura lenta nerviosa, como con- 
tagiosa, y teme la manifestacion de las epilenias. si- 
ro se va con cuidado con ella, Considera los vapores, 
que se levantan del cuerpo humano sano, quando se 
mantienen encerrados sin ventilarse, y en un para- 
ge estrecho, como muy aptos para corrumperse, y ca- 
paces de producir calenturas de muy mala calidad. El 
Virey de Bengala mandó encerrar en un calabozo sin 
ventánas y y muy pequeño á 145 hombres; y en po- 
cas horas murió la mayor parte de ellos. Zimmermann en el 
tratado de la experiencia trae algunos exemplos se- 
mejantes. Las calenturas de las carceles, y hospitales 
se deben atribuir 4 la misma causa, 

M. de Laporte hablando de Constantinopla no du. 
da en afirmar, que la indolencia de los Turcos, y su 
sistema de fatalismo, hacen que la peste haga mas 
estragos, por quanto no tomen ninguna  precaucion. 


Ellos creen, que la peste sale del Egipto; oa 
verdad es, que su origen procede de Constantino- 
pla, porque sus vecinos, y los ropavegeros guar- 
dando y vendiendo las ropas. de los apestados , per- 
petuan la enfermedad. Los Turcos no se retiran de 
la comunicacion de los apestados , mirando este mal, 
por su sistema de fatalismo , con Ja mayor indife- 
rencia. Quando en las na de menos riesgo ha- 
cen rogativas públicas, en esta no las hacen "hasta 
que por la puerta de Andrinopeli salen al dia 999» 
cadaveres. Para que asi suceda, es preciso que la pes- 
te sea muy cruel, como la que en 1778 arrebató 
mas de 150 Y personas. Los Francos son mas pre- 
cavidos; pero no todos -lo son en igual grado. Los 
Armenios Cismaticos por sus preocupaciones, y los 
Judios por su codicia, difieren poco de los Turcos. 
Los Griegos son mucho mas cautos. Entre los Luro- 
peos y Francos catolicos hace-la peste muy cortos, ó 
ningunos estragos , pues los que demecran en la Ca- 
pital, y los que residen eu Galgta y Pera con los 
Ministros Estrangeros , ¿los primeros señales de peste se 
retiran á las Islas de los Principes 4 5 leguas de 
Constantinopla, 6 á los lugares, qne pueblan la Ori- 
lla del Canal del mar negro. Además no reciben vi- 
sitas, ni permiten entrar papeles, óÓ comestibles sin 
purificarlos antes; y quando estas providencias no 
bastan para evitar el contagio, tienen los Europeos en 
Pera un hospital muy bien asistido. La peste. suele 
primeramente descubrirse en Alexandria; pero es 
por causa de las ropas. y generos infectos, que de 
Constantinopla traen á aquel puerto. Y la mayor prue- 
ba de que no está su origen en Egipto , es que ja- 
más se interna la peste en aquel pais; y además está 
demostrado, que esta no eonsiste en la corrupcion del 
ayre, sino “que se comunica por contagio, 

- El Dr. Chriaverini describe una disenteria, astenica 
que hizo grandes estragos en Abruzze, Fué transporta- 
da por tres individuos. que habian viajado por los 
lugares rayamos en donde perseguia con gran: furor 


do * dé 
los qobres' y los rivos sin perdonar á nadie, Se exten= 
dió en poco tiempo, y puso en conterancion á toda 
la Provincia en elmes de Julio de 1814" 

He contado con alguna prolixidad la historia de 
estos hechos para probar el origen de las epidemias, 
considerando el contagio, como la unica causa de 
ellas; podria si conviniese, acumular muchas mas, 
que nos relieren los hombres mas respetables para 
corroborar esta doctrina ; pero como los médicos ya 
deben estar convencidos de esta verdad, seria entre. 
tener el teimpo, si le empleara en la ulterior de- 
mostracion de un punto, que ya nadie puede contra- 
decir sin temeridad, por tan conforme a las obser- 
vaciones de“todos los tiempos; y puesto que es im- 
posible ccnocer á priori la fuerza del germen epide- 
Inico, es preciso estudiar sus efectos núm. 74: 

03 +... De esta suposición se infiere, que si 
los primeros enfermos se pusiesen á parte, y se les 
asistiese por hombres escogidos , prohibiendo severa- 
mente la entrada á ¿oda otra persona, como ya cous= 
ta se bizo en la horrible peste, que desoló á Ma- 
laga en 1657 , mandando poner una señal en las ca- 
sas de los apestados para que el público las cono- 
ciese, €s evidente, que el germen” del mal allí mis- 
mo pereceria, particularmente si despues de cura- 
do el epidemico, se purificase por un número de dias 
determinado hasta no poderse áudar de de su destrucción. 
Cullen, hallandose bien persuadido de esto, quiere 
que se prive la entrada en la casa de los apestados, 
asi como la salida de los que viven dentro para im- 
pedir toda comunicacion á fuera. M. Paris y Samoi- 
lowilz aconsejan lo mismo, quando proponen, que 
se aisle la casa del enfermo para impedir la entra- 
da y salida de ella. Seria muy util que los :asisten- 
tes, Ó los que han de encerrarse para servirá los. 
epidemicos fuesen Jos que han. pasado la epidemia, 
por no estar expuestos 4 ser heridos del contagio se- 
gunda vez en el curso á lo menos de la <'jovasion, 
como lo atestiguan Saroilowita en la memoria cita= 
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¡ 400 años antes de la venida de N. $. J. C. (82.) Tam- 


bien se ha observado, que los Negros nunca han si- 
do acometidos de la febre amarilla, que reyna actualnien- 
en esta Ciudad , dice el Dr. Rush, como ya hace mu- 
cho ticimpo , que notó lo mismo el Dr. Lining en la” 
Carolina meridional, Si esto fuese cierto, seria muy 
conveniente emplear los Negros para asistir á los enm- 
fermos de esta epidemia ; pero por desgracia consta 
por una carta de Clarkson que los Negros la con- 
traxeron , solo que en ellos parecia mas benigna. lg- 
¿Moro qual de estos Señores merece mas credito. En 
Tin varios escriteres del Norte de America, y de las 
Islas de Barlovento han asegurado, que rara vez aco- 
mete" dos veces la calentura amarilla, excepto á las 
personas, que han pasado algunos años en la Euro- 
pa, Ó en la Ámerica el intervalo, que media entre 
la primera, y segunda invasion , aunque haya algunos 
exemplos de reinfeccien, En la Moldavia, segun Cullen, 
se eximen de la peste no tocando al enfermo, y. lo 
demás que le rodea. De esta manéra se detiene al con- 
tagio, lo mismo que el fuego si no halla conbustible. 

Por ahora no se sabe por quanto tiempo puede 
conservarse el contagio despues de curado el enfer- 
mo; ni la extraordinaria dilatacion de la niña del ojo 
debe tenerse por la señal mas segura de que el con- 
tagio se mantiene en el cuerpo, como lo indica IVe- 
kard en sus Elementos de medicina practica. Con- 
fieso que ignoro una cosa tan interesante, y no se 
que ninguno la haya determinado, aunque los ensa- 
yos no serian dificiles para asegurarse de ella, Ime+ 
portaría poco el saber esto, si fuese cierto lo que di- 
ce el Médico Consultor de los Reales Exércitos Dn. 
Fadeo Lafuente en sus Observaciones justificadas so- 
bre la fiebre amarilla; pues que con ello seria muy 
facil aislar y destruir el contagio sin el menor ries- 
go de los que por precision han de vivir entre los 
apestados; lo que en verdad seria muy consolatorio. Es- 
te médico asegura, que un enfermo de fiebre ama- 
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rilla, que esté solo con sus asistentes dentro de una 
choza Ó barraca en el campo, aunque sea muy pe- 
queña , no comunica el mal á nadie. Fué comisio- 
nado eu el campo de Gibraltar para exáminar la ca- 
lentura amarilla en union con Dn. Joaquín Bobadi- 
lla. Seria de desear, que se hiciesen ensayos en los 
calamitosos tiempos de epidemia para aseguraraos de 
las Observaciones del Señor Lafuente, para que cier- 
tos de su realidad, pudiese darse d¿ lo3 infelices to- 
da la asistencia, de que necesitan sin rezelo, y sin 
riesgo. Mead ya insinuó, que seria muy util po- 
ner los enfermos baxo de tiendas, para el mismo finy 
Como asegura se practica en Moldavia. Podria ser, 
que el Señor Lafuente se hubiese al fin determina- 
do á hacer sus experimentos per lo que habia leido en 
Mead. Es un hecho notorio en los Estados Unidos 
de America, que quando se traslada un eafermo desde la 
Ciudad al Campo en el estado mas maligno de la 
fiebre amarilla pueden visitarle y asistirle los médi- 
cos y asistentes sin que peligre su salud. Prospero 
Alpino , Russel, Jonnini » Y Otros atestiguan lo mis- 
mo por lo concerniente 4 la peste de Levante. Todo lo 
que confirma lo que dice el Sr. Lafuente. 

84... . -.. Las enfermedades -epidemicas se co- 
nocen principalmente pasando de los enfermos á los 
Sanos, y con lo demás, que se ha dicho en 
los núms. 47 y 76; pero como sean contagio- 
sas solo quando están en medio de su carrera, 
como lo asegura Somoilowitz, pueden despreciarse 
hasta aquella epoca todas las precauciones “pa- 
ra ponerse á la mira, y tomar con bportunidad las 
providencias necesarias en el tiempo conveniente. Si 
el médico tiene la prevision de no tocar á los enfermos 
mas que por la punta de los dedos, y por pocos ins- 
tantes , haciendo. de manera que sus vestidos no se 
rozen con ninguna cosa de la casa, principalmente con 
el Adi EN podrá continuar en visitar los demás en- 
fermos de e poblacion , pues que su ropa sola lleva 
contagio. Es verdad que Gastaldi quiere que un Go- 
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bierno bien ordenado tenga facultativos asalariados 
para visitar los epidemicos , los quales deben distia- 
guirse por uniformes determinados , paraque ningu- 
no los llame para visitar los otros enfermos en tiem- 
pos de epidemias , pues que los médicos, segun sw 
modo de pensar, son el ¡astrumento mas á proposir 
to para propagar esta especie de males; pero Gastal- 
dí sin duda no sabia, como se contraian las epide- 
mias, quando tal dixo. El médico que se infecta por 
solo el contacto , tiene el contagio absorbido, y no 
puede darlo á. nadie, hasta que su enierimedad se ha- 
dle en su segundo estadio, y entontes ya es un en= 
fermo , como los otros , privado de toda comunicacion, 

05. ...... Las providencias severas que cortan 
toda comunicacion , Consternan á los desgraciados epi» 
demicos, y los sumergen en la mayor tristeza por 
verse con una calamidad, que ahuyenta hasta sus ma- 
yores amigos. El Magistrado, haciendose cargo de si- 
tuación tan lamentable, debe por todos los medios 
posibles aliviar á estos infelices , proporcionandoles to» 
do genero de conveniencias mayorfente teniendolos $0- 
lo encerrados para el bien comun. Se les ha de pro» 
veer de buena carne, ropa limpia , buenos vinos, y 
lo demás que puede servirles de satisfaccion y consue- 
lo. Si las epidemias se conociesen en su primera in- 
vasion, como siicede en las viruelas, y sarampion. ya 
desde su primer periodo podrian ponerse señales en las 
casas, y guardas en las puertas, no sirviendo de na- 
da toda otra providencia , aunque París alabe mucho 
sus Ganumerios en los quartos de los enfermos, asi 
como otros escritores de medicina, cada uno los su- 
yos. Quando el médico sospeche una enfermedad epi- 
demica, dará parte inmediatamente á la Junta de Sa. 
nidad de su pueblo para tomar las precauciones OP0L= 
tunas. 
G6.- .... Por estas sencillas disposiciones toda 
epidemia debe sufocarse desde su primera aparicion. 
i los médicos hubiesen seguido este sistema , ya no 
habria vicuelas, sarampion , calentura amarilla, peste, 
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ni otra enfermedad epidemica. Las disputas incongruen- 
tes de los imédicos mas «de una vez han debastado 
Provincias enteras. Lo cierto es que los contagios me- 
dran pasando de un animal á otro; si no se les per. 
mite este transito, han de perecer indefectiblemente por 
no poder germinar. Es verdad que el seminio de las 
epidemias puede guardarse escondido, y -alguno por 
mucho tiempo, entre substancias, que lo conservan sin 
dexarlo escapar para tirarse al primer animal, que 
tiene-la desgracia de descubrirlas, ó desenvolverlas; 
pero es muy facil purificarlas, si se sospecha de ellas, 
Y si despues de haber hecho las diligencias, por des- 
cuido se manifestase un contagio, siempre habria el 
recurso de detenerlo, y destruirlo privando toda comu- 
nicacion. Si los médicos hubiesen tenido ideas mas exáctas 
sobre las epidemias, no hubieran entrado en disputas 
indecentes haciendose ridiculos con grave perjuicio de 
la humanidad. ¿Quantas veces ha sltedl do , que mi- 
rando las enfermedades epidemicas , como constitucio- 
nales, han despreciado las cautelas prescritas para apar- 


tar este enemigo dé la vitalidad , el contagio, inpidien- 


do el trato cou los epidemicos, y lugares sospechosos? 
Si ellos anduviesen de buena fé , no se negarian á 
tales prevenciones, pues que de un pequeño sacrificio 
puede esperarse un bien imponderable , particularmen-- 
te pudiendo al mismo tiempo valerse de los otros me- 
dios, que .en semejantes casos se han aconsejado 
para la purificacion de la atmósfera, y para remover 
las demás causas dudosas. como el barrer las calles 
sacando los estercoleros, y demás inmundicias de los 
poblados; fumigar con los saliumerios de la mayor 
confianza ; procurar corrientes de ayre, abriendo van- 
tanas:, construyendo ventiladores, y quemando polvo- 
ra ; encender hogueras , quando la estacion es ' hume- 
da y fria; regar las calles y pavimento de las casas 
en los tiempos - secos y calurosos; procurar: alimentos 
sanos y de buena calidad ; mantener limpieza en los 
vestidos ..y cama ;y hacer lo demás, que una: poli- 
cia bien extendida mire por conveniente, no despre- 
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ciando niaguna cireunstancia, aunque no tenga O 
mérito , que el ser del gusto del público , mientras no 
se descnide en lo principal, que es impedir la comu- 
nicacion de los sanos con los enfermos. El Magistra- 
Go, que esto haga, tendrá la dulce satisfacción de ver 
renacer la'serenidad y la alegria en los pueblos con 
.€l recobro de la salud de sus moradores. | 
Gir Si hay una epidemia, y los mé- 
dicos caprichosos  discordan entre sí, perdiendo el 
tiempo en disputas inutiles, el Gobierno se valdrá de 
da misma policía sin hacer caso de ellos, como se 
acostumbra en tiempo de peste, pues que una equi- 
vocacion en este punto nos expone á los mayores de= 
sastres. Ramozzini cuenta que en 1570. se mani- 
festó en Venecia la peste; y como cada dia, con el 
mayor número de muertos creciesen las sospechas , y 
el temor de un contagio ; y los médicos por otra par= 
te discordasen, segun su costumbre , sobre la natu- 
raleza de las enfermedades reynantes , fueron  llama- 
dos los celebres médicos Hieronimo Mercurial, é His 
eronimo  Capívaccio , los quales “despues de un sex 
vero exámen de las enfermedades, y vidas las opinio- 
nes encontradas de los medicos declararon delante del 
Principe, que aquella epidemia no era pestilencial, es 
decir contagiosa; y que habia de ceder al metodo 
que ellos prescribirian. Con tan alhagueñas promesas 
no se tomó ninguna precaución paraque no se derra- 
mase el contagio; los moradores asegurados con la re= 
solucion de facultativos tan esclarecidos miraron com 
desprecio las providencias acostumbradas en casos de 
epidemias; se trataron sin niuguna reserva; y de re- 
sultas murieron en menos de un año cien mil hombres. 
La epidemia de Cádiz en 1800, tan desoladora , alar= 
mó al Gobierno, á los habltaates de la Ciudad , y 
todo el Reyno, Los Facultativos, despues de muchos 
debates impertinentes, y disputas superfluas, no su- 
pieron convenirse , y dieron lugar á quese forma- 
sen partidos con grave perjuicio de la poblacion. Al- 
gunos miraron las enfermedades, como estacionales, 
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otros como constitucionales, y otros como epidemicas, 
considerando que las cpidemias eran producidas por 
el ayre llevando por todas partes el semiuio de ellas; 
y no faltaron algunos, que las creyeron contagiantes. 
De esta divergencia de opiniones se siguió el des- 
precio: de los mejores reglamentos, y no se tomó 
ninguna providencia de las que se suelen en casos se- 
mejantes. Se permitió el trafico, y la gente: se visi- 
ió, como en los tiempos mas seguros. No se prohi- 
bió la reunion de hombres, y continuaron los con- 
cursos ordinarios, como las diversiones publicas. Bien 
convencidos de que el.mal no venia de los enfermos, 
continuaron en visitarlos los amigos; y esta caridad 
mal entendida fué el azote de todos. Quando los mé- 
dicos advirtieron el inmenso número de enfermos , y 
la: grande mortandad , que cada dia iba en aumento, 
aterrados con tantas desgracias, y advertidos de su 
error , ya no estuvieron á tiempo de contener los es- 
tragos de la epidemia, porque toda la Ciudad estaba 
contagiada. No obstante se hicieron reglamentos y se 
publicaron bandos, pero ya no era ocasion. Segun Cuen- 
ta Rush , las disensiones de los médicos acerca de la 
naturaleza de la enfermedad , que describe en la obra 
citada , fomentaron otro manantial serio de calami- 
dades , considerandola cada uno segun su capricho, y 
curandola segun sus principios erroneos. Un solo mé- 
dico sostuvo la opinion , de que existia la peste en 
Mesina en 1743. contra todos los médicos de dicha 
Ciudad , que llegaban á treinta y tres, los quales 
negaban, que existiese dicha enfermedad , porque no 
estaba acompañada de landres. El tiempo hizo ver, 
que todos se habian halucinado, y que la peste, 
que en su primera aparicion hubiera podido atajar- 
“se con los esfuerzos combinados, se propagó por su 
“ignorancia en todas las partes de la Ciudad con gran- 
de mortandad. Si los médicos en vez de disputas hu- 
biesen convenido desde el principio en separar los en- 
ermos de los sanos, quitando toda comunicacion sin 
dexar salir los convalecientes hasta estar seguros, de 
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que no daban contagio, purificando la habitacion muebles 
y ropa del enfermo, nose hubiera perdido nada con 
semejantes diligencias , aunque la enfermedad hubiese 
sido constitucional; con lo que se hubieran ahorrado 
muchos miles de vidas. Aunque sea util instruir siempre 
al Gobierno para detener los estragos del contagio quan- 
do se teme su propagacion, conviene que se haga concier- 
ta maña para no irritar el populacho, que en las 
mas de las ocasiones es indiscreto, y tambien atre- 
vido. Se refiere que el médico, que aseguró que rey- 
naba la peste en Mesina en 1743. exásperó de tal 
manera contra sí los animos de sus conciudadanos, 
que tuvo para salvar la vida que acogerse al sa- 
grado de una Iglesia. Lo mismo sucedió al Dr. .4lon- 
so de Bungo en la peste de Cordoba en 1649. se- 
gun lo advierte en su tratado de peste. En vista de 
lo expuesto no apruebo lo que aconseja Bosquillon, 
quando pretende, que en tiempo de epidemias se ha- 
ga entender al pueblo, que la peste no se comunica 
por contagio , pues que los parientes, y amigos ten- 
drán mas valor para asistir 4 los enfermos. Son mu- 
chos los exemplos de semejantes extravios , que.es fa- 
cil hallar en los anales de la medicina. 

00. . . .. . El epidemico en medio de su car- 
rera (84) d en su segundo periodo ya despide contagio, 
bastante maduro para germinar, si le recibe un ani- 
mal de la misma especie en disposicion de afectarse. 
Por el estado morboso los humores quedan  especi- 
ficamente mudados, habiendo experimentado una de- 
terminada accion, efecto de la impresion de un es- 
timulo irregular, y de un orden desconocido. Hay 
una titilacion particular en todos los sistemas; la ani- 
malidad en especial experimenta una condicion estra- 
fía y admirable, que forma una sucesion de eosqui- 
lMeos , de acciones é irritaciones, imposible de des- 
cribirse; hay un modo de ser que pone el animal 
en sumo peligro, despues de haberle incomodado con 
unas apariencias morbosas, distintas de las demás en- 
 fermedades. or un efecto de estas acciones los hu- 
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mores contraen un caracter, que ya son el mismo ve- 
neno contagiante, capáz de producir los mismos fe- 
nomenos , siempre que afecta á otro animal. En con--. 
seqúencia se hace una secreción especiflca , y todo el 
animal exhala incesantemente una cantidad de efiuvios 
invisibles, formando una atmósfera al rededor de el 
que insidiosa y traydoramente espera el incauto ani- 
mol para darle un ataque cruel, y muchas veces mortal. 
89. +... . Estas emanaciones terribles no pro- 
ducen efecto apartadas de su manantial; entonces na= 
dando en el ayre se esparcen inmensamente, pier- 
den su contagiosidad, y pasan de largo sin inco- 
modar á nadie; solo recibidas por un contacto inme- 
diato, y por- bastante tiempo son temibles. El mé- 
dico Ó qualquier otro qne arrima su cuerpo deseu- 
bierto 4 la superficie exbálante del epidemico, reci- 
he este vapor malefico en las bognillas de los vasos 
de la piel, que le chupan para introducirlo en la 
masa de los humores. Si el cuerpo arrimado se aparta 
luego, los miasmas no han tenido el tiempo debido para 
penetrar los vasos, se escapan por el mismo calor animal, 
y arrastrados por el humor perspirable , que sia cesar 
despiden los exhalantes, no producea niugua mal 
efecto. No obstante podria ser,que existiese un mias- 
ma tan difusivo, y activo al mismo tiempo, que con 
muy poco tiempo piudria contagiar , como parece lo es 
el de algunos resfriados epidemicos, que con una 
rapidez pasmosa han recurrido una gran porcion del 
globo. Tal fué el resfriado epidemico de los años 1792. 
Y 1733. que siguió toda la Europa , y que despues 
se ha repetido, ó renovado en diferentes epocas con 
las mismas apariencias. Pero si por imprudencia, te- 
meridad Ó ignorancia se continua la aplicacion de las 
manos, Ú otra parte desnuda del animal sano .en el 
enfefmo por mas tiempo del que es menester, -ya des- 
de esta hora puede introducirse, quedando contami- 
nado, y dentro de muy peco experimentará el desor- 
den epidemico, el mismo que se nota en el enfermo, 
que se le dió. No obstante este modo de contraer 
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las epidemlas es bastante raro, respecto de que poco 
- [Ó ninguno se entretienen en tan peligroso contacto: 
De alguna. manera conoció esto Loob (Letters: rela- 
ting to the plague and other contágions dis temper) 
quando asegura que el contagio epidemico, diluido en 
el ayre, pierde su fuerza deleterea , asicomo los ve- 
nenos causticos, si se mesclan con mucha agua; con 
todo si el eontagio fuese muy abundante, le mira 
muy peligroso, si no ha tenido tiempo para diluir- 
se, lo que rara vez puede suceder, dá menos que la 
distancia del manantial sea muy pequeña; pues que 
luego se halla suspendido en un fuido inmenso , que 
inmediatamente se lo lleva consigo en su vasto ocea- 
ño por no estar jamás quieto, como queda probado 
en el capítulo de la atmósfera. /Zon-Saviten ya notó, 
que el contagio de las viruelas tenia una esfera muy 
reducida.- Samoilowitz no quiere que se comunique 
por elayre, quando asegura, que el que vive en ura at= 
moósfera apestada . no contrae la epidemia , sino to- 
ca nada del quarto. Con esta persua sion 'se rie que 
una bocanada de ayre del apestado pueda comunicar 
la “peste, aunque se reciba we muy cerca. Otro error 
demina entre el pueblo, y es que muchos no se 
atreven á tragar la saliva en el quarto del eníermo, 
ercidos , que con ella puede ir el contagio de -la en- 
fermedod; pues que además de que la atmósfera no 
lleva contagio , se ignora si esta potencia introduci- 
da por la boca puede impresionarla para producirla; 
porque el Dr. Cowel ha dado pus virolento en una 
bebida sin ningun efecto; y sabemos que lo mismo ha 
sucedido eon otros contagios, como nos cuenta Hun- 
ter , y Otros autores. Finalmente Cullen tambien cree 
que los contagios mo obran si no en los manantia- 
les de donde salen, y por esto permite vivir entre 
los apestados , asegurando que no se peligra mientras 
no se comuniquen con los enfermos , seguro de que 
el contagio pierde su accion, luego que se halla sus. 
penso eu el ayre. ' 

9% +2... do que acaba de decirse es de mu- 
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cho consuelo para los asistentes y demás, que han 


de intervenir con los epidemicos , y debe animarlos 
para tratarlos con mas amor sin hacer caso de los 
errores, que el vulgo tiene para contradecir unas 
observaciones , que nadie con razon puede impugnar. 
Cada epidemico pues solo es un manantial de exhá- 
lacioneg3 contagiantes , mientras son concentradas , y no 
han tocado ayre, como se acaba de manifestar. No 
obstante si estas exhálaciones son recibidas por cuer- 
pos, que las preservan del contacto del ayre, y otros 
liquidos, alli escondidas mantienen su causticidad, y 
inuchas por un tiempo indefinido hasta que se les dé 
libre salida. Si el hombre, que se acerca á los 
epidemicos, roza sus vestidos con ellos, ó con las man- 
tas que los abrigan, 0 con qualquier otro utensilio, 
que hayan tocado, entonces el miasma se queda en- 
redado en el texido de la ropa, y alli pegado se en- 
tretiene bastante paraque los vasos absorbentes del 
que lleva la ropa le chupan para introducirlo á la. 
masa humoral. Samoslowitgz asegura, que basta rozar 
con los vestidos, con el enfermo, Ú con un foco 
pora asir el contagio, afactarse, y darle á los ami- 
gos y á los de su casa. Lo mismo dice París. Este 
es el modo mas comun de contraer las epidemias , de 
manera que si los hombres se visitasen y asistiesen 
desnudos , pocas veces Ó nunca adquiririan tales en- 
fermedades , como Jo aseguró Chanot. Los hombres 
que han tenido el descuido de arrimarse con sus ves- 
tidos á los epidemicos , ¿pso facto les roban el con- 
tagio, que ya respiran todo el dia dexandolo por don- 
de pasan, y dandolo á los que se acompañan con ellos. 
Boccaccio en la Relacion de la peste de Florencia, 
que se manifestó en 1348 , ya conoció que los ves- 
tidos conservaban y daban el contagio. En 1750. se 
padeció en Londres una epidemia de calenturas muy 
peligrosas, que se comunicaban por los vestidos. Cu- 
llen pretende, como queda apuntado, que rara vez Ó 
nunca los hombres transmiten el contagio, y si so- 
lo las ropas. Y de esta manera se propega en poco 
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tiempo el contagio por la ciudad, nartic buenas sl 
los que le despiden siguen los grandes concursos , y 
se mezclan entre mucha gente, De aqui es , que en 
los dias festivos , de funciones públicas , como  pro- 
cesiones , bayles rc se aumenta mucho el número de 
enfermos. El pueblo ignorante (dice Orreo) atribnyó 
la peste de Jassy al castigo de Dios por los  peca- 
dos cometidos ; creia que el ayre la producia ó Jle- 
vaba el seminio por todas partes sin que nadie lo 
impidiese; y persuadido, que no podia evitarse hu- 
ia toda precaución. Ignoraba que el: mal yiniese con 
los generos de comercio, y con los hombres, Esta 
ignerancia ha sido muy comun, y á ella deben atri- 
buirse las grandes mortandades, Por esta razon en la 
peste de Marsella y Lion no se contagiaron tanto las 
calles sucias, angostas, y apartadas , porque no fue- 
ron tan concurridas, como las principales, aunque 
Mocilin en las Memorias Academicas del año 1751» 
lo atribuya á otra causa muy estraña: Los médicos en 
todos tiempos para sostener sus sistemas ridiculos han 
dado muestras de uua mala Logica. Tambien creo que 
la peste de Londres perdonó á los que trabajaban en 
la Marina, solo porque no se trataban con los de- 
más hombres, aunque el autor anonimo lo considere 
de otra manera. Vid. Plague on contagions discease óC. 
Se vé esta verdad en los Sacerdotes, que han in- 
censado en los divinos oficios, que todo el dia sus 
vestidos exhálan olor de incienso; los que han  ma- 
nejado almizcle , respiran por mucho tiempo esta subs- 
tancia aromatica; los que han estado en una atmos- 
fera corrompida, no pueden aguantarse , si se nos 
acercan Gzc. Si alguuo se acompaña con estas gentes, 
sus vestidos se empapan de estos efluvios, que tam- 
bien los dan 4 los otros, percibiendose ya en todos 
el olor de las substancias, que los han dexado. Esto 
mismo sucederia con el contagio, si tubiese alguna 
calidad sensible, y sobresaliente, ella nos avisaria 
para guardarnos de su venenosidad, Muchos credulos, 
y los médicos no estan exóntos de esto, piensan que 
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Es al acercarse á la cama de los moriubndos epidemi- 
cos perciben aquel hedor cadaverico, tan fregúente 
quando empieza la descomposicioa del organismo , que 
aquel humor fetido es el veneno pestifero; y en esto 
se equivocan tanto como si creian el agua  tofana 
un cordial, porque tiene Ja esencia de rosa mezcla- 
da. El contagio puede mezclarse con aquellos efluvios 
corrompidos, pero estos efluvios no son contaglo, por- 
que el contagio es insensible. Yo considero el con- 
tagio, como una substancia simple incapáz de cor> 
romperse, á lo menos para nosotros lo es hasta que 
sepamos analizarla, lo que tal vez nunca se logrará, 
Me rio pues de lo que refiere Sorbait , que ua Cu- 
ra vió salir de los apestados un humo azul, que 
pintaba el ayre del quarto de los enfermos, mirando 
aquel humo, como el contagio, que expelian los apes- 
tados, no siendo otra cosa, que los gases de las subs: 
tancias descompuestas, dimanadas de la desorganiza- 
cion putrida, OS 

Ql... «+. Los verdaderos conductores del conta- 
glo son las ropas de" lana, algodon, lino, y seda; 
Ja paja de las camas, los colchones , Sabanas , fraza- 
da3, colchas, tablones; los animales domestices e 
demás substancias porosas, y de un texido ramoso, 
eomo muy aptas para anidar entre sus intersticios la 
materia centagiante quando han estado en contacto con 
el enfermo, 6 se han mantenido entre substancias, 
que lo guardaban. Algunos creen que las mos- 
vas, como amigas de todo lo que es asco, y putri- 
déz se divierten paseandose por la cama de los epi- 
demicos, chupando los humores de estos desgraciados, 
y de sus excrementos, Cargadas de los miasmas con- 
tagiosos se tiran á los hombres de los alrededores de 
la cama, y casa del enfermo, y con su trompa ino- 
eulan la enfermedad. Pero en el supuesto que fuese 
cierto, no lo levarian muy lexos, porque está pro- 
bado ) que las moscas no se apartan mucho del lu- 
gar de su nacimiento, Por otra parte se ignora , si 
estos insectos pueden servirse impunemente de unos 
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humores” tan pesimos, ni tampoco se sabe . si pueden 
Jevarlos encima sin ser victimas de su venenosidad; 
pues que ca la peste, que apareció en Vieua en 
1713. las muscas que chupaban la sangre de los apes- 
tados morian luego. En dos casos de calentura tifo 
he visto que las moscas atrevidas morian - todas 4 
poco rito de “tocar á los enfermos. Tembien parece 
qne si las moscas llevasen el contagió, las epidemias en 
el Verano se difundirán mucho, y no cesarian hag-- 
ta la venida del ¡Invierno , lo que es contrario á. la 
experiencia. No obstante consta por una relacion del 
Señor Vimat Cirujano Mayor en Marsal (en Lorena) 
á la Real Sociedad de medicina , en 24. Diciembre 
de 1790. que las moscas inocularon una enfermedad 
putrida gangrenosa. Vease el Diario de nnevos descu= 
brimientos pág, 68. En Constantinopla se está en la per- 
Suasion de que el pan no ¡leva contagio, y tanto M. 
Paris, como M. Hollande , y M. Mallet son de la mis. 
ma opinion , aunque Samoilowitz piensa, que el pan y 
demás comestibles son muy suceptibles de contagio. 
e a er contagio detenido en las subs- 
tancias , que se acaban de referir, se hace con el tiemn- 
Po mas activo, y deletereo, ya sea porque acompa». 
fiado “de otras substancias ha contraido un grado de 
fermentación, 6 porque ha perdido la porcion de hu- 
mo£ con que salió mezclado al exhalarse del cuerpo 
del enfermo. Lo cierto es que en los que desliaron los 
fardos en la peste de Marsella se manifestó la epide- 
mia mas cruel, Y atroz, que en los otros. En 1750. 
Ge 40. personas que se inficionaron en Londres por 
las ropas de unos presos, solo escaparon tres con vía 
da. Podria traer otros testimonios, que corfirmarian 
esta mismo. Las substancias que tienen el contagio es- 
eondido se llaman focus, ú hogar de contagio. Los me- 
tales, y los cuerpos lisos no son portadores de con» 
tagio, asi como los liquidos y fluidos, que le diluyen 
entre sus moleculas, y le disuelven hasta quitarle to- 
da su ponzoña. No obstante Orreo cree, que el hier. 


+9 ton orim, d “mohoso es verdadero conductor de 


lb 


gontagio, asi como las monedas de cobre, y plata; 

pero este Autor $e propuso contradecir sin ninguna 
razon concluyente muchas cosas, que otros Autores 

mas acreditados han ténido Ja bondad de manifestar- 

nos d=spues de un maduro exámen; y tal vez que- 

ria se le diese la: paga qn oro, y no en otro me: 

tal. i 

03-: Uaee Siempre que el contagio está anida- 

do en alguno de aquellos cuerpos, que tienen apti- 

tud para conservarlo, no prodnce ningun efecto has- 
ta que se deslian 0 desembuelven ; entonces con la li- 

bertad adquirida embiste el primer animal, que se 

encuentra en la esfera de su actividad. No se sabe el 
tiempo, que puede conservarse un contagio con toda 
su fuerza ea un hogar; pero es de presumir, que al- i 
gunos se destruyen espontaneamente , de la misma ma- 
nera , que se apaga una ascua, si le falta pabulo, y 
se derrite una pella de nieve despues de una tempo- 
rada, por mas que esten preservados del influxo del 
ayre y demás liquidos. Tales son los contagios accl- 
dentales, que se han engendrado entre nosotros , CO- 
mo el de algunos tifos , porque acabada la epidemia 
no vuelven á parecer mas,. aunque. sea muy presn- 
mible , que alguna. substancia, que les sirve de ho- 
gar, los tenga bien preservados, Me parece tambien - 
que el contagio exótico de la peste, y calentura ama- 
rilla se pierden , por mas que esten al abrigo de to- 
da causa externa, que pudiese destruirlos, pues que 
acabada la peste, ya han perecido del todo hasta una 
nueva introduccion de ellos (81.) en donde además 
se dice, que la calentura amarilla no vegeta mas que 
en determinadas latitudes. Ignoro de que casta era la, 
peste de Varsovia, que segun Erndtelio, volvió á re= 
producirse por haberse servido de una manta, que 
un año atrás tenia en la cama un apestado, Hay en la his- 
toria de la medicina alguno que otro caso de haberse re- 
novado la peste , despues de haber cesado, por haber 
descubierto algun hogar; pero estos hechos entre n9- 
sotros no se hallan bien contestados ; ni sabemos sd 


el mal era de la misma especie. Lo cierto es, Bue 
los contagios, que viven en todas partes, $e repro= 
ducen en ciertas temporadas sin que valga ninguna 
policia para prevenir su retorno, y esta prueba de 
hecho vale mas , que todas las presunciones y Su= 
posiciones de los médicos. Quando Foresto refiere que 
un mueble viejo, que habia servido á un apestado, y 
habian tirado en un rincon , se cubrió muy en bre- 
ve de telarañas; y que todos los que se expusieron 
_á la accion del miasma pestilencial al sacar las tela= 
rañas , fueron acometidos de peste, no sabemos si con 
este accidente se renovó la misma epidemia, ni otras 
circunstancias, que serian muy del caso para sacar 
conseqúencias utiles. Los Autores dicen lo que les da 
la gana, si estan prevenidos 4 favor de sn opinion 
favorita, Por lo que parece que la peste, y calentu- 
ra amarilla gustan de un clima particular, no pudien- 
dose hacer endemicos entre nosotros, 

94... .-. Con todo el contagio entre aquellos 
Cuerpos se mantiene bastante tiempo pora ser trans-= 
mitido á paises bien remotos, de lo que tenemos mu- 
chas tristes experiencias; pero sobre el tiempo, que 
pueden mantenerse con toda su energia, nos faltan da- 
tos para formar opinion. Parece que los Gobiernos de 
Europa se contentaron en señalar el número de 
40. dias para la entera destruccion del contagio , y de 
aqui vendrá el nombre de quarentenas pero yo no 
dudo que en estose ha cometido un error, que aun 
no se ha corregido. Ignorandose el tiempo preciso pa- 
ra la entera destruccion de los hogares , no se debia pre- 
fixar los dias para estar seguros de su actividad , ó 
inercia, 'Asi hay un descuido en esto, hijo de una ru- 
tina insoportable en medio de las luces adquiridas, 
particularmente teniendo reglas ciertas para destruir, 
siempre que nos da la gana todo foco por medio de la 
purificación de las mercancias, ó sea exponiendolas al 
ayre por dos ó tres dias consecutivos , Ó sea metien- 
dolas en agua , ú otros liquidos por muy poco tiem- 
po, mientras haya un volumen bastante de ellos. Loob 


)6 
y dixo, que al arribar las mercancias 4 los puer- 
tos, habian de desenvolverse, paraque el ayre Yes 
diera por todas partes, y se llevase el contagio pa- 
ra ser diluido en el grande Oceano atmósferico. M. 
Paris no permite tocar las telas, vestidos y demás. 
utensilios sospechosos , sin haberlos ventilado, perfuma- 
do , y bañado en agua ,Ó vivagre; y no era delica- 
do despues de haberlas purificado. Somoilowitz dice 
lo mismo que Paris, y tiene ¡fr los primeros me- 
dios de descontagiar el ayre, el agua y el vimagre;- 
pero tambien alaba sobre manera sus polvos fumiga- 
torios, empleados por la Comision contra la peste, 
establecida en Moscou. Cullen es de la misma opi- 
nion, quando manda exponer las mercaderias sospe- 
chas al ayre, creyendo que si se ventilan bien , en 
poco tiempo pierden el contagio; lo que tal vez se- 
ria mas seguro, si se lavasen en una gran porcion de 
agua, como lo hacia la mas remota antigiiedad pa- 
ra desvirtuar el contagio con prontitud. Tambien di- 
ce qne las exhálaciones pestilentes , encerradas en los 
subterraneos , dexan deser nocivas, luego que entra 
en ellas el ayre libre. En Constantinopla en tiempo 
de peste cada vecino tiene un tonel, lleno de agua, 
en su puerta para meter en el todo lo que viene de 
afuera. Dice y con razon Bosquillon , que la obser- 
vancia de la quarentena no puede ser perfecta , á me- 
nos que los efectos iuficionados se desenvuelvan y ex- 
pongan bien al ayre libre sin omitir los otros medios 
conocidos. Si esto se hace bien, puede disminuirse 
mucho la quarentena. Con estas precauciones no se in- 
terrumpió el comercio en Moscou, y lugares comar- 
canos; y nioguna poblacion se apestó. El Dr. Rush 
nos propone otro medio de desvirtuar el contagio. 
Dice que los Sepultureros se libraron de la calentura 
amarilla, lo que ya habia insinuado el Dr. Clark. 
Conséderan estos Señores en la tierra fresca cierta co- 
sa peculiar, que atrae toda especie de contagio, y: 
que con sy mezcla la destruye. Por consiguiente las ropas 
Wntestadas, gi se sepultan en tierra, se purifican me-= 
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Jor, que por ningun Otro medio. Hasta” los venenos 
pierden su energia por la accion ,. que exerce la tier- 
ra sobre ellos. Hace mucho tiempo, qué los perros 
han confirmado este dato , abriendo un hoyo enla 
tierra, y. metiendo dentro sus miembros 6 el hocico, 
quando les ha picado alguna serpiente venenosa. Este 
modo de descontagiar, aunque fuese, como Jo asen 
guran estos Señores, no es de mucho provecho poe 
quanto conocemos otros medios mas faciles y no me- 
nos seguros. Los contagios que se han conaturalizado eñ- 
¿Tre nosutros , evidentemente se nrantienen pasando de un 
enfermo á otro, ú otros sanos; € ignoro si alguna 
vez se debe su renovacion á un hogar, no obstante, 
- que no me parece inverosimil. Orreo es de esta opi- 
rnion, y. tal vez habrá otros 5 Y aunque la peste sea 
en tan alto grado epidemica , se mantiene esporadi- 
pamente,. Jamie (UNA parte, ya en otra, no siendo 
su contagio taa cruel en esta epoca. Quamqgua pes- 
tis morbus summeé epidemicus sit; attamen sporadicé 
 hinc iudé sepé erumptt, nec contagio tam pernicioso uno 
pollet. Los médicos Griegos, que vivian en Jassy, en 
comprobacion de esto , refirieron que la peste en Cons- 
tantinopla jamás cesa, manteniendose esporadicamente, 
Y no propagandose mucho; y se mira como apagada, 
quando pocos habitantes la padecen. Vid.: mM ¿2 
Y en el supuesto que se guarden en un focus, se 
ignora por quanto tiempo pueden dar la enfermedad. 
Yo guarde pus virolento por 4. años con la misma 
energía , que quando se sacó de la pustula. El hu- 
mor de la vacuna, que tenia bien custodiado entre dos 
vidrios, dió la vaeuna á los siete meses 5 pero es» 
tos contagios son conaturalizados entre. nosotros , los 
demás no viven tanto, 

93: +. +... Si el Contagio' no se conservára en 
un hogar, no podria transmitirse, serian inutiles los 
reglamentos de sanidad , y la vigilancia de los guar- 
dias en los puertos de mar», asi como los cordones. 
Som muchos los exemplos , que confirman la tráns- 
portación de los contagios por los hogares del mode 
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tal convincente, que nioguno' se atreverá ú negar, y 
que Ofnito por haliarse á cada pagina en la historia 
de la medicina, y haber insertado algunos en el mm” 
382. No obstante no miro facil el transporte de los 
contagios (n.? 7.) por el trafico maritimo, quando 
considero que los navegantes se burlan de los ban- 
dos de sanidad, desembarcando sus generos sin ad- 
vertirio los guardadores, y muchas veces tambien con 
anuencia de ellos , sin experimentarse ningun da- 
fio en la publica salud. Por otra parte yo no Creo, 
que en los puertos libres se experimenten mas epi- 
demias , que en los que hay un rigor extrema-: 
do para prevenir la entrada de los generos sos- 
pechos. Si en estos puertos Se hubiesen presenta- 
do las enfermedades epidemicas con mas freqúen- 
cia, que en los demás , el Gobierno dasengañado 
ya hubiera establecido el mismo regimen , que se 
observa en las Naciones mas delicadas. Ellos no 
preferirian las ganancias , que podria traerles el co- 
mercio ilimitado % las ventajas lisongeras de la 
salud general. Tambien es presumible , que los 
que sirven en los parages quarentenarios experimen- 
tarian con freqiiencia los malos efectos de una Cau- 
sa tan terrible, 4 que se verian expuestos cada 
dia y que escarmentados huirian de tal servicio, 
pero por fortuna sucede lo contrario. En fia á ui 
me parece que para remitirnos por la navegacion 
las epidemias , los enfermos .enm su segundo e€s- 
tadio , 6 quando el seminio fuese maduro, habrian 
de  dexarlo entretenido en medio de los generos, 
lo que rara vez, Ó nunca puede suceder , ¿4 no 
ser que nos traxesen las ropas, y utensilios de 
que los mismos enfermos han hecho uso, sia dur- 
les tiempo para exhúlarse empaquetandolas y sin que. 
el ayre las hubiese bañado ; circunstancia , que po- 
cas veces debe verificarse, por qnanto los  alma- 
cenes son apartados del quarto de los apestados; y 
además no seria prudente valerse de las mercad- | 
cias en unos lances em que la ropa de porte. y... 
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usada es de tanta utilidad, y Conveniencia, Es ver= 
dad , que: podrián por casualidad traerse algunas de 
las que han comunicado con aquellos infelices ; pe- 
ro siempre parece, que estas no son materias de ca= 
mercio, y aunque lo fuesen, no se habrán empa- 
quetado antes de haherse ventilado. Y no obstante el 
contagio de aquellas enfermedades alguna que otra 
vez se nos ha enviado, causando un destrozo horrendo 
en las comarcas, que han tenido la fatalidad de re- 
cibirlo. No es pues de admirar, que los Gobier- 
nos ilustrados hayan dictado leyes para contener se: 
mejantes desgracias., no permitiendo el desembarco 
de personas, generos , y efectos. sin estar aseguras 
dos del estado de la salud de la tripulacion, y de 
su- procedencia. Y por esta. razon dice Cullen, que 
la peste mos ha de venir de los paises , que la tie- 
nen endemica ; y que esto se precave con la vigi- 
lancia de los magistrados para impedir su introduc- 
cion, lo que se logra exáminando los . registros de 
la salud, y sujetando á la quarentena. 

96... . .. Por poco que se medite sobre lo 
que se: acaba de decir, se comprehenderá , que la 
quarentena puede sín peligra reducirse á mucho me- 
nos de 40. dias para los hombres, y si asi se de- 
termigase , su execucion seria mas exácta, y mas 
cierta , porque habria menos interes, y menos ten- 
taciones de quebrantarla. MM. Paris reduce la cu- 
ra profilactica á la severa observancia de los regla- 
_Mentos de sanidad, á las ordenanzas en quanto á 
los lazaretos, á la quarentena , é la purificacion de 
las mercaderias, y á la separacion de los sanos y 
enfermos. Lo mismo aconsejan los Autores mas acre- 
ditados. Pero como los Patrones de los buques cui- 
dan poco de la observancia de los reglamentos, 
siendo su unica mira el pronto despacho de sus 
efectos , se valen de todos los medios , que les su=. 
glere sn mismo saber para desembarcar clandes- 
tinamente sus mercaderias sin advertirlo el Gobier- 
ño, lo que por desgracia sucede cada dia, ha- 
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ciendose además el vergonzoso trafico del 'contra- 
bando sin haber bastado á impedirlo hasta aquí ni 
las amenazas de las leyes, ni el temor del cas- 
tigo. Por lo que me parece, que son inutiles las 
providencias para impedir la. introduccion de los ge- 
neros sospechosos , ú lo menos es muy presumi- 
ble, que por el comercio pocas veces se expone 
la publica salud. Siendo inconcuso el principio que 
los hogares son los unicos que nos transmiten las 
epidemias , se han de destruir luego que Se pue-- 
da. Se ha dicho ya, que luego que han tocado 
ayre, ú qualquier otro liquido, ya han perdido 
toda su virulencia. Por lo que enterados de la pro= 
cedencia de los barcos , y de la salud de los que 
componen la tripulación, debemos obrar segun el 
estado de estos y del lugar de su origen. Si ellos 
gozaa: de perfecta salud, y su origen es de ua 
parage sano, ya no hay necesidad de detenerlos, 
ni por consiguiente de molestarlos. Si estabaa en- 
fermos , Ó habia algun convaleciente, esto es mas 
delicado ; pero si despues de haber tomado los in- 
formes debidos se conoce , que sus enfermedades no: 
son epidemicas, ni que los convalecientes lo sean 
de alguna sospechosa, se les da su boleta de sa- 
nidad, y libre platica con un pasaporte amplio. 
Pero si proceden de algun- parage infectado de pes- 
te Úú otra epidemia actual entonces se purifican las 
mercancias, y generos del modo que se dirá des- 
pues, y dentro de tres días ya está todo limpiado. 
Si son enfermos ó convalecientes se envian 4 los. 
lazaretos, y casas de observacion para separarlos del si 
comercio de los demás hombres hasta quedar segu- 
ros de que mo traea contagio. - Los sanos, como no 
pueden llevar contagio por mucho tiempo impuae- 
mente. “se observan por tres dias para darles en- 
tera libertad, si su salud en este tiempo no sufre. 
Y con estas sencillas prevenciones se quitan las de- 
más travas ; no hay necesidad de quarentenas, y el 
comercio. sigue sia nipgun peligro, y con. las 
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Mismas ventajas de los tiempos mas seguros. 
A El comercia por tierra es mucho mas 
temible; pues que los hombres desde el epidemico se 
Comanican entre sí trayendo lus vestidos llenos de con- 
tagio pora darlo al primero, ó primeros , que se les 
arriman ; y estos segundos ya cargados del seminio 
contagiante pueden darlo 4 otro tercero despues de 
quedar unos y otros infectados (90). Por este “me. 
todo se propagan las epidemias en el continente con 
una celeridad asombrosa , Si no se han establecido cor- 
donés de sanidad, Compuestos de las personas mas 
honradas, y de la mayor confianza. Los hombres, 
que salen de los puntos epidemicos con el germen 
Contagiante se ven á cada paso con otros hombres, 
Y llegan á las otras poblaciones sin que el veneno 
haya tenido tiempo para evaporarse, neutralizarse, Gá 
dilnirse por el ayre; por cuyo motivo ge propaga el 
mal con tanta facilidad. En la peste de Marsella so- 
lo los conventos bien' cerrados, los presos metidos en 
profundos calabozos, y el famoso Garnier quedaron 
sin contagiarse, Garnter era un Reloxero, y á las 
Primeras voces de peste tapió su puerta: despues . de 
hechas las provisiones para su. numerosa familia. To- 
do su barrio quedó desierto; veia pasar los cadave- 
res ¿4 millares en los carros, Diez personas “eran, quan- 
do se encerró, y salieron onze al fia de la epide- 
mia. ¿Lo que puede lá comunicacion de los homo 

bres en tiempos de epidemias ? De estos exemplos 
otros semejantes se deduce, que los hombres llevan 
el contagio, no pudiendose dudar, que- las ropas y 
vestidos impregnados de los efluvios contagiantes, son 
los principales ,» Simó los: unicos instrumentos de intro- 
ducir las epidemias, siendo «los demás medios de 
Poca Ú ninguna eficacia, no pudiendo los hombres por 
sí llevar el contagio sin que se hallen luego resen- 
tidos de su deletereizmo, á no ser que ya las hayan 
pasado , pero en este caso tambien lo perderian luego 
porque sus vestidos se: hallan expuestos al ayre con- 
Hinuamente. Y por esto dixo muy bien Cullen, que 
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el contagio no puede venirnos: por los hombres ., por-. . 
que no pueden hacer largos viages .con la enferme- 
mad. 

G8. .. .. . Los halitos que sin cesar salen del 
epidemico, formando al rededor de él una atmósfe- 
ra hasta una distancia mayor, Óó menor, segun el. 
estado del ayre, y la disposicion del quarto del en- 
fermo, serian mas temibles, si conservaran toda su 
venenosidad para aquellos, que tienen obligacion de 
servirles; pero como al derramarse por el fluido at- 
mosferico, ya no son contagiantes, permiten arrimarse Á 
la casa del apestado ; entrar en ella; visitar al infe- 
liz enfermo; hablar con el; cuidarle y censolarle , 
mientras que se abstengan de tocarlo con sus vesti- 
dos , y de apartarse de todo lo que les ha servido 
sin exponerse. Van-Swieten ya conoció de alguna ma- 
nera esto, quando dixo , que no era preciso apartat-. 
se mucho del doliente para estar seguro, Ya sabemos 
por Laob que aquellos, que en tiempo de peste se 
quedaron en sus casas sin tratarse con nadie , que- 
daron preservados de ella, aunque respirasen el mis- 
mo ayre. En la peste de Alepo las families Inglesas, 
que quedaron encerradas en sus casas se libraron de 
la epidemia. Ha sucedido muchas veces á los Luro- 
peos, que sabian guardarse en Alepo, escaparse de 
la enfermedad pestilente, mientras que los Mahome- 
tanos , que creen en el fatalismo, y no tomaban es- 
tas precauciones, cajan enfermos y morian en gran 
número. El mismo Loob asegura, que los Europeos 
habl«ban de noche en las azoteas con los vecinos,. 
abrian las ventanas para entretenerse sin experimen- 
tar ningun daño. Dice Cullen , y dicé muy bien, que 
en los pueblos apestados no hay mas enfermos en las. 
cercanias de los hospitales, que en los otros barrios. 
A este intento aconseja Loob, que los hospitalee en 
tiempos de epidemias pueden establecerse en qual- 
quier parage de: la poblacion. Los Carpinteros, que 

acen las caxas para los muertos, tienen la costum- 
bre de avudar á ponerlos en ellas, regularmente sos 
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los primeros , que pasan el mal. Me contaron S pes 
en la última epidemia de Manresa, casi todos Jos 
Carpinteros enfermaron á un tiempo, y se escaparon 
muy pocos. Los Religiosos, que asisten á los mori-= 
bundos , los Parrocos poco prevenidos, los enfermeros 
y parientes acostumbran ser victimas de sus des- 
cuidos. Por lo que el contagio solo es temible, quando se re- 
cibe inmediatamente de Jos enfermos. Fsta es la 
opinion de Samoilowitz., de Paris, Hollande , Cu- 
llen, y de los Autores de mas autoridad en este ra- 
mo. Los que por obligacion, ó por caridad, como 
médicos , Religiosos”, amigos, parientes, y enfermeros, 
han de visitar: ó cuidar de estos desgraciados, se 
preservarian siempre , si bien arremangados solo to= 
casen al enfermo con sus manos desnudas. Si se per- 
suadian bien de esto ¿quantas vidas se ahorrarian ? 
99... .. No obstante Boerhaave cree que en 
el ayre principalmente se halla el principio de las 
epidemias, aunque tambien conocia el poder del con- 
tagio, como se colige del $. 1407. Et tamen ob communemn 
pluribus affectionem , possibilem evitationem , ES ex- 
elusionem vento, vel ¿gne in aére residere compre-= 
henditur. Van-Swieten se esmera en probar la mis- 
ma doctrina, aunque se hallaba bien persuadido de 
que por el roze con los enfermos era el camino mas 
expedito para infeccionarse. Hipp. en aquellos tiem- 
pos pensaba, que en el ayre residia la causa de las 
epidemias, como se deduce de muchas sentencias , y 
señaladamente quaudo juzgó por esta proposicion sin= 
gular, causa epidemicorum est id, quod inspirando 
trahitur. Van-Swieten , insiguiendo esta Opinion, mi= 
ró los epidemicos como unas fuentes abundantes, de 
que manaba una cantidad de efluvios, capaces de 
congregarse en diferentes puntos de la atmósfera , y 
formar capas , y faxas , asi como lo hacen las nubcs, 
y nieblas cada dia, que el ayre por medio de sus 
corrientes podria llevar á grandes distancias. Dice 
tambien, que los paxaros conocen estas acumulacio- 
nes, y se apartan de ellas. Este Autor no advierte; 
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que si la atmósfera se carga de nubes y nieblas es 
que en el planeta que habitamos, hay usa cantidad 
de agua admirable para producir aquellos fenomenos, 
la qual cantidad no tiene cotejo con la pequeña por- 
cion y que pueden dar los apestados, aunque todo el 
genero  humaoo  tubiese la peste. Por otra par- 
te, si esto fuese asi , las epidemias jamás se 
extirguirian , pues que en la misma proporcion, que 
se aumentasen los enfermos , el ayre deberia ser mas 
pestilente, y los rayos conteslantes se disemicarian 
á mayores distancias; ya no podria respirarse , y 10 
habria seguridad en ninguna parte; lo que es ridi- 
culo pensarlo, y supondria mucha iguerancia el de- 
cirlo. El contagio dice Rozier , copiando los escrito= 
res médicos, difiere de las epidemias, en que estas 
llenan el ayre de sus principios activos y pernicio- 
sos, Infestando á todos los que respiran, y. aquel 
exige el contacto del enfermo, ó de las ropas , que 
le cubren. Aqui confunde Rozier las enfermedades 
comunes , porque no sabe en “que consisten. 

100. 2. «. .. Aunque en los médicos antigios 
se hable mucho del poaer de las estaciones , y eons- 
titucion del tiempo para producir las epidemias; me 
parece muy extraño , que los modernos hayan adop- 
tado su opinion tan poco conforme á la experiencia, 
mirandolas unica y .privativamente, como efecto de 
exlas. Para esto han estudiado las constituciones del 
tiempo por muchos años consecutivos sia haber de- 
mostrado con alguna prueba positiva, que las epi- 
demias dependiesen de ellas. Sydenhatmn, segun pre- 
sumo , no tuvo idea de esta. especie de males, asi 
como Ramazzini , Huxham y otros de mucho cre- 
dito. Lo que se saca de HTipp. tampoco dá mucha 
duz. /M. Double hizo las historias de algunas Consti- 
tuciones medicas de Paris en el tiempo de la Repu- 
blica sin ningun provecho. MM, Geofroy se dedicó 
por 15. años continuos á la observacion de. las en- 

“Jermedades de Paris dando á la Sociedad medica no-' 
ticia de ellas por trimestres ;. pero sus escritos son 
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poco satisfactorios. He leido muchas discripciones epi- 
demitas; en todas ke, visto gastar el tiempo en las 
observaciones meteorologico-medicas , y de ninguna he 
sacado un  corclario util; antes en todas he visto 
una confusion sin determinar los verdaderos limites 
de las enfermedades constitucionales , estacionales ,. y 
epidemicas. Huxham en el prefacio del segundo to- 
mo de atre € imorbis epidemicis dice. Febris quip- 
pe epidemica effectus tantum est cause morbifice, 
ista. autem causa plerumque peculiaris atmosphere 
Cconstitutio y adeoque hanc giguit aquilonia ,  illam 
austrina ,. ubicumque nimirum hee vel tila. diu 
duraverit p. XV. Roussel en sus observaciones sur les 
maladies quí resultent de la temperature des Sai- 
sons de Panné, pretende que el predeminio de una 
coustitucion medica sea la causa de una disposicion 
habitual para una enfermedad de un genero deter- 
minado. Esta suposición gratuita es comun entre los 
medicos , no contradiciendola niaguno. Con todo. el 
mismo Sydenham se vé obligado á confesar que las 
mutaciones del ayre, aunque al parecer favorezcan 
las epidemias , nó las engendraz, si hablamos de sus 
calidades sensibles. Asegura con ingenuidad , que aun- 
que haya puesto toda su atencion en las calidades 
dichas, no le fué posible sacar partido de ellas; 
porque los años, que eran del: todo semejantes, fué- 
ron notables por sus enfermedades opuestas y encca- 
tradas. A Van-Swieten no le sirvió el haber nota- 
do el estado meteorologico por diez años para tal in- 
tento. Y á pesar de: esto los expresados, y demás Au= 
tores sé recrean siempre en hacer mencion del estan 
do de la atmósfera com mucha prolixidad hablando 
de las epidemias. Vid. núms. 31: y 37. 

Ol. +... Con lo que se ha dicho en el cap. 
2. qualquier tiene lo suficiente para entender 
lo que son las' epidemias, no obstante para unifor- 
mar el modo de pensar de los médicos, voy á en- 
iretenerme un poco mas sobre esta materia, Para 


Comprehender lo que son las epidemias y, siempre ha 
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de partirse” del principio que provienen de un cons 
tagio sin el qual no existirian. Este principio in- 
concuso nos debe guiar en qualquier ocasion para 
no extraviarnos. La principal duda, que puede ofre+ 
cerse , es, si los contagios son un producto de la 
constitucion del tiempo y de las estaciones. De al- 
gunos ya sabemos, que no dependen de ellas, quan- 
do está en nosotros el hacerles germinar en todos 
Jos tiempos, y en qualquier parte” del globo  ha- 
bitado , tal es por exemplo el de las viruelas, La peste 
“y calentura amarilla, en sus paisés , se mantienen 
pasando de los enfermos á los sanos, como entre 
nosctros el sarampion , y tal vez mateniendose en un 
hogar (94). Luego estos no están sujetos á las vi= 
.cisitudes del tiempo , aunque parezca, que ciertos 
climas les sean mas favorables para mantenerse cons» 
tantemente en ellos, como en las Costas de lL'e- 
vante la peste, e1 las Antillas € Islas de Barlo+ 
vento la calentura amarilla. Las virueias viven en 
«todos los paises. Los contagios casuales , ó los que 
no son endemicos en ninguna comarca podrian tal 
vez mirarse , como una conseqúiencia de determi- 
nadas modificaciones atmosfericas ; pero como hasta 
ahora no se hayan señalado, es de presumir, que 
tampoco tienen parte en su generacion. Este argu- 
mento negativo no sera de mucho peso para los 
genios delicados ¿ pero debe serlo, porque estas es- 
pecies de epidemias se han visto en todas las cons- 
tituciones del tiempo, aunque en algunas mas que 
en Otras. Cullen dice , que el calor , y el frio no 
bastan para producir el contagio casual; se necesi. 
ta del concurso de los vapores animales, y de la: 
humedad , que se levanta de los pantanos y tera 
ritorios humedos, los quales reconcentrados contraen 
un grado de virulencia terrible, L 

102. . + » + . Los contagios exóticos, que' nos 
“vienen per la nevegacion, hacen grandes estragos, 
siempre que aparecen entre nosotros , ó entre aque- 
los , que no los conocen, Las viruelas han hecho 
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Una matanza horrorosa en su primera aparicion, lo 
mismo que la peste, y ealentura amarilla en qual- 
quier tiempo del año en donde han aparecido la pri- 
mera vez. Con todo los contagios endemicos, pa- 
rece, que gustan de ciertas constituciones del tiem- 
po, á lo menos en ellas se han notado mayor nú- 
mero de veces (núms. 36. 48.) El contagio en es- 
tos climas . pasada la epidemia , se mentiene por 
lo regular esporadicamente pasando de un individuo 
4 Otro, y afectando únicamente á los que tienen 
disposición. Ígnoramoz casi siempre en que consis- 

te esta disposicion , pero ya sabemos , que la tie- 
nen ¡los que no han pasado la eufermedad , los de 
un temperamento particular, y los de cierta edad 
en algunos contagios. El mismo Cullen dice, que 
el contagio produce las epidemi»s; pero el solo no 
basta sin otras circunstancias. Hay  temperamentos 
afortunados , que resisten al contagio. Los melanco-= 
licos no están tan sujetos á él. Los flematicos, los 
niños , los jovenes, y las mugeres son mas sucepti- 
bles, que los viejos, y de temperamento seco. En 
doude los contagios son endemicos quedan algunos 
sin afectarse, los quales despues contagiandose poco 
á «poco perpetuau la especie esporadicamente hasta 
una nueva manifestacion de la epidemia. Es verdad, 
que el seminio podria conservarse en un hogar, pe- 
ro sobre esto faltan datos para asegurarlo, Puesto 
el contagio en accion recurre el pais, y si no lo 
detienen , solo se despide despues de haberlo segui- 
do todo, ó quando no queda ninguno sin afectar. 
Despues de algunos años se despierta otra vez por 
hallarse ya muchos con la disposicien , repitiendose la 
misma escena ¿No se mantienen de esta manerá 
entre nosotros las viruelas? No obstante , parece, 
que algunas constituciones del año, asi como  de- 
terminadas estaciones favorezcan á veces su propa- 
gacion. Porque las viruelas son mas fregiientes en 
la Primavera y Otoño , segun /M- Clerc en su His- 
vozre naturelle , y otros médicos, El sarampion , por 
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lo comun, se manifiesta en el mes de Enero, Quans 
do la escarlatina comparece al finalizar la Prima- 
vera, y al principio del Verano la erupcion se ha= 
ce de un golpe sin haberse notado la predisposicion, 
Por lo regular la peste es mas cruel en. invierno, 
y se despide en estio. La peste de Londres en 1664. 
empezó en Diciembre, y á priocipios de Junio ya 
habia cesado del todo; no obstante la de Varsovia co- 
mensó en el mes de. Mayo, y finalisó en Noviem- 
bre. Segun Russel the natnral historii d'Aleppo and 
Sc los fuertes calores del Verano hicieron calmar 
la peste de Alepo y á últimos de Julio se dispiz 
dió. Casi siempre se ba visto que la peste en Ale- 
po cesaba en estio, -s1 el calor cra fuerte. Segun. 
Schreiben la peste tan cruel de Oeczakou en 1730, 
Y. 1739. “desapareció con los calores fuertes. Empe- 
só. en. el mes de. Abril, y Czsó por Setiembre, vol-. 
vió á aparecer en Febrero del año sighiente, y se 
marcho por Julio.' La calentura amarilla imedra muy 
bien eu España , quando hace calor, y se escapa dá 
la entrada del invierno. La peste que se manifiesta 
en el Cairo por Setiembre, ú Octubre desaparece 
por Junio. La peste, queen 1637. hizo tantos es- 
tragos en Maloga, empezo á principios del año. y 
acabó á primeros de Julio. En 1800. ap3reció en 
Cádiz la epidemia de calentura amarilla , tan de- 
soladora, por Agosto, y á fines de Diciembre ya 
casi no se contaban enfermos. 

O a dl Ea epidemia no dura mas que. 
una temporada ; porque los que la han pasado, no la 
vuelven á padecer , á lo menos al tiempo de la 
luvasion. Por lo que si dentro un número de dias 
todos los dispuestos á la epidemia fueran atacados 
de ella, es evidente que desapareceria , tanto en 
invierno , como en verano, y los médicos capri- 
chosos , lo imismo que el vulgo, lo atribuirian,, 
como en realidad lo atribuyea, ú la mudanza de la 
estacion. La epidemia, de Cádiz en. 1890... QUE Ces 
só por Diciembre, porque todos la habian pasada, 
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ij creyendo: los forasteros , que el germen. de ns 

| Gestruido, volvieron á sus casas, en cuyo tiempo se. 
encendió otra vez, y solo cesó quando ya todos 
los que habian entrado , la hubieron sufrido. Esto 
ha sucedido otras veces; y por lo mismo me admi-. 
ra mucho, que Samoilowitz diga, que la peste no. 
cesa hasta que ha recorrido sus grados, Ó perio=. 
dos, y que entonces se apaga por sí, tauto en in= 
vierno, como en estio. Lo que es tanto mas extraño, quan= 
to cste Autor miraba el contagio, como la uniz 
ca causa de la peste. Gon todo los contagios  per-. 
manentes guardan al parecer un orden, En Egipta 
la peste cesa en estio , y entre nosotros las viruelas 
en. el invierno, y aparecen en la primavera , y Oto= 
ño , siguiendose de. aqui que el calor -se opone al 
desarrollo del seminio de la peste, quando el frio de= 
tiene el de las viruelas , á lo menos este en iuvier= 
no es menos difusivo”, y permanente, 

104. «+... +. La observacion de que, como dice 
Prospero Alpino, se reproduce la peste cada  sie- 
te años en Egipto, no me parece bien contextada, 
particularmente, quando /M4, Mallet, y M,. Hollande. 
pos aseguran que quando ellos escribian habia diez 
años , que eu Egipto no «se habia visto la pestez' 
y +n el supuesto de que fuese cierta, solo probaria. 
el retorno de causas desconocidas. Las epidemias que 
se ban ofrecido de calenturas malignas, siempre me, 
hau parecido mas benigaas en estio , en. cuyo tient 
po acostumbraban desaparecer. Yo pues.no dudo que 
las estaciones tengan algun influxo , haciendo los con- 
tagios. mas eficaces, y tal vez haciendolos desaparecer. 
¿Y porque los calores no harán algunos contagios 
mas  causticos , al paso que nos dispondrán 
enervandonos para hacernos mas impresionables ? 
¿Y porque otros en invierno no harán mas estragos, 
hallandonos con una disminucion de incitamento , dá 
con una acumulacion de incitabilidad por la substrac= 
cion del calor a causa del frio de la estacion, no 
perspirandose tanto, como en verano? Por otra par- 
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te muchas enfermedades endemicas , principalmente en 
ciertas temporadas, se manifiestan por ser nosotros 
mas alectables; y ya desde aquella epoca pod:ian 
ser epidemicas, si se hubiese eugendrado un conta- 
gio. No puede dudarse , que las enfermedades, pro- 
venientes de los efinvios de los pantanos, solo quan- 
do son muchos, y van acompañados de los miasmas 
de las materias corrompidas se alteran tento., que 
ya som ponzoñosos, lo que unicamente sucede en tiem- 

os calurosos, hallandose en ellas, por desgracia, el 
hombre debilitado por el ardor de la estacion, por 
el mayor trabajo, y porel abuso de las frutas, y 
áquosos, y por consiguienté mas dispuesto para en- 
fermar, Por esta razon ciertas enfermedades en es- 
tos tiempos se hacen alguna vez contagiosas. He vis- 
to las tercianas por mas de dus años mantenerse epi- 
demicas en el verano y otcño, y sobre todo en in- 
vierno, aunque el contagio de ellas n> prendia con 
tanta facilidad, como el de las calenturas nerviosas. 
De lo que acabo de decir se infiere, que el conta= 
gio por medio de las estaciones, y Otras circunstan- 
cias puede hacerse mas activo , asi como nosotros mas 
dispuestos para enfermar. En fin tambien parece, que 
la mayor parte de las epidemias no cesa hasta ha- 
ber contagiado á los dispuestos ea qualquier tiempo 
del año, á no ser que se «isla, porque se han visto 
diferentes pestes, que al parecer habian terminando, 
volyerse reproducir, si se acompañaban con los con- 
valecientes los que volvian á sus casas, como lo he 
dicho núm. 103. 

105. +... +. No todos los contagios obran con 
igual fuerza, porque hay algunos, que no se fixan, 
pi germinan con tanta facilidad, como son los de: 
ciertos tifos. He visto en algunos inviernos, prima- 
veras, y tambien en otoño calenturas putridas, que 
los otros médicos miraban , como esporadicas, por-= 
que recorrian las publaciones com mucha pausa, y no 
se escampaban tanto, como en los verdaderos tiem- 
pos de epidemias , que yo tenia por unas epidemias, 
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mas ligeras, Óó no tan graduadas, como - las otras, 
porque Jos asistentes de los enfermos, y la demás 
familia de la casa las ganaban con facilidad. Podria 
ser, que algunos contagios no produxesen efecto, y2 
porque los animales han cobrado vigor en la prima- 
vera, ya tambien porque el verano, aumentando /2 
perspiracion no les permite quedarse en el cuerpo. 
Hay contagios, que no son tan * pegadizos , porque 
necesitan mas tiempo para introducirse en el organis- 
mo. Si se despidiesen los asistentes de un hospital 
para substituirles otros, que no hubiesen conocido es- 
te asilo de la humanidad sufriente, enfermerian den- 
tro de una temporada mas, 0 menos larga por la 
calentura hospitalaria, que ganarian con el trato de 
los enfermos ; y para ellos esto seria una epidemia. 
Y en verdad que no se engañarian mucho, mientras 
ereiesen , que el contagio de la hospitalaria , como el 
de los tifos accidentales, no es, por lo regular, tan 
apegadizo , como el de la peste, y otros , motivo 
de no extenderse tanto. Muchas veces en los pueblos se 
manifiestan esporadicamente ciertas enfermedades, que 
en otras ocasiones serian epidemicas. Esto no puede 
negarse. Por lo que no tiene duda, que depende del 
tiempo á menudo el derramamiento de las enfermeda- 
des. Las guerras, por lo regular, van acompañadas 
de todas las desgracias, y entre estas se cuentan las 
epidemias, á veces tan desoladoras, como la misma 
peste. No dudo que la multiplicación de los hospita- 
les militares, y su mala asistencia ha dado lugar á 
la acumulacion de los miasmas animales, en donde 
reconcentrados contraen una degeneración deleterea, 
capáz de producir calenturas de muy mala:especie. El 
contagio de ellas se ha propagado despues, porque ha 
hallado los hombres debilitados por las inquietudes, 
aflicciones , miserias , hambres horrorosas , sustos, y 
lo demás, que acompaña á este azote. Por lo: que 
dixo sabiamente Hipp. en el $ 15. del lib. 3. Morbi auter 
omnes quidem in omnibus temporibus fiunt; nonnullí vero 
in quibusdam ipsorum magis €? funt, ES exacerbantur, 
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106. +...» . Lo' que acaba: de decirse nó im 
porta, una vez que las enfermedades epidemicas de-- 
pendei de una potencia , que está en nosotros des- 
terrarla, Poco vale, que se desprecien las estaciones, 
y constitucion del tiempo, ya que no está en noso-' 
tros poderlas mudar. El arte de prevenir las epide-' 
mias estriba en saberlas gislar; y esto - se logra im-' 
pidiendo toda comunicacion. Es de admirar y que ha- 
dandose Samoilowitg bien persuadido de esta verdad, 
haya propuesto la incculacion de la peste, como el 
preservativo mas seguro y “eficáz, como si fuese' 
una enfermedad , que no perdonase á nadie, y todos 
la hubiesen de pasar. Lo mismo deberia decirse de” 
las viruelas, sarampion » y Otras, aunque el: saram»- 
pion sea una enfermedad > benigna por lo regular, 
y las viruelas tengan sa profilactico en la vacuna. 
Mientras las epidemias nos dehastan por culpa nues- 
tra, y el contagio hace estragos multiplicandose al 
infinito , se espera con ansia una mudanza de tiem- 
po para mejorar la suerte desgraciada de la pobia=- 
cion. Muchas veces han tenido lngar sia ningun efec» 
to; aunque en otras ocasiones han sido del mayor 
provecho al modo de entender de algunos faculta- 
tivos. Torbait creé, que la peste de Viena se mi- 
tigó mucho por los vientos, que sobrevinieroa des- 
pues de una calma de tres meses. Huxham de atre 
EP. morbis epidemicis , asegura en varios lagares, 
que despues de las grandes tempestades , y lluvias fuer- 
tes se disminuyen las calenturas epidemicas. Aunque 
me parezca, que de los vientos, y mutaciones at= 
mosfericas no se puede esperar tanto, como el vul» 
go piensa, seria muy del caso podernoslas procurar; 
pero como esto no depende del hombre, se hará lo 
posible en los calamitosos tiempos de epidemias para! 
impedir la acumulacion de los miasmas corrompidos 
per medio de la limpieza, Se construyen - ventilado= 
res en los hospitales, y en los quartos si Corres 
pondencia ; se saca la bazura de las habitaciones, 
de las calles y demás parages; en una palabra log 
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manantiales de corrupcion. Se limpian las cloacas, y estero 
coleros; se dará mayor anchura á los hospitales, y carce- 
les; se procurarán corrientes de ayre abriendo ventanas, 
y estableciendo estufas, y hornillos; se barrerán las 
plazas, y calles; y se dará salida 4 las aguas de- 
tenidas y encharcadas; se procurará en lo posible un 
ayre seco ;. se, A aorán los cementerios, y mula-= 
dares ; se construirán por otro estilo las carnicerias 
Ge, Un Gobierno ilustrado puede hacer esto con la 
mayor facilidad sin gravar Jos pueblos, ni iúcome- 
dar á. sus moradores. ¿Y quan dulce seria la satis= 
.faccion al yer desterrados aquellos objetos de asco y 
horror ? : 

Están muy en boga las fumigaciones y perfu- 
mes , aunque no hagan mas que enmascarar el mal 
estado del ayre, poniendonos en una seguridad e£n- 
gañosa. Mientras queman en aquel, lugar circunseri- 
to , consumen el oxigeno de la pieza, y el que que- 
da ya no es tan apto para la respiracion. Aun es 
costumbre general, echar en el quarto del enfermo, 
sobre ¡una pala, hecha ascua, vinagre para neutra- 
lizar los vapores putridos que salen del calenturien- 
to. He observado mil veces que á los dos dias de 
esta practica no pedia aguantarse el hedor, que 
se percibia despues de Ja combustion de este liqui- 
do. En esta operacion el acido acetoso pierde sus pro= 
piedades acidas, las unicas, que parece, destruyen 
los miasmas putridos. ll riego del vinagre seria 
mas util segun el modo ccmun de pensar, porque 
se cree que como los demás acidos en estado de gas, 
descompone los efluvios corrompidos , pero he nota= 
do, que no lo hacia. Antiguamente se encendian 
grandes hogueras, y se quemaban bosques enteros 
con la idea de purificar y dar movimiento al ayre; 
pero ¿que es lo que podian estos medios precarios 
contra una causa tan general? Loob en vista de es- 
to mira el fuego , como inutil para disipar la peste; 
y segun el mismo pone en lugar de disminuir el 
contagio de las virues 125, lo. aumentó, Lease la Las- 
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truccion sobre los abba pe conservar la salubridad, 
y de purificar el ayre de las quaedras , de 
por Don Leonardo Galli. Alaba, como uno de los 
mas prodigiosos .medios para porífica, desinfeccio- 
nar, y <¿estruir los miasmas, que nadan por los 
quartos de los enfermos , y altos parages de una at- 
mósfera mala, el procedimiento de Guitón , que con- 
siste en esparcir el acido muriatico en estado de gas, 
procedimiento ya muy conocido. /M. lMenzies prefiere 
las fumigaciones del acido nitrico, como mas seguras 
y eficaces. Orreo todo lo esperaba del vinagre, que 
Jo disponia de todos modos. Se valia de el en las fu- 
migaciones , aconsejaba el riego, lo aplicaba por fuerra, 
lo daba en: bebida , lo hacia oler, quemar Sc. El 
Dr. Ouviere recomienda la ebulicion del vinagre fuer- 
te, y del azucar en las alcobas de los enfermos. 
M. Lefort acaba de declararse enemigo de las fumi- 
ga:iones , tan aplaudidas por /Morveau , y sus se- 
quaces», Áunque de 20. años á esta parte hayan  si- 
do tantos los partidarios de este genero de desinfec- 
cion , su uso no solo no se ha hecho general, sino 
que ha caido en un total abandono. Le parece, que 
los aplausos de las famigaciones no corresponden á 
la experiencia, ni confirman la theoria , que de ellas 
se ha dado. Lo cierto es que los Ingleses, y Amé- 
ricanos en lugar de ponerlas en practica, las han com- 
batido seriamente, y con buen suceso. El Congreso 
de Washington preliere el uso de los alcalis , y le- 
xlas para desinfeccionar, como se colige del manifies- 
to, que hizo para mejorar las leyes de la quarente= 
na , probando que todo lo UN se ha dicho á fa- 
vor de las fumigaciones es ilasorio. El Dr. Falentin, 
despues de muchas observaciones , ha manifestado que 
los primeros antisepticos son los alcalis, burlandose 
de las fumigaciones acidas. Escribiendo al Dr. Trotter 
no repara en decir, que la iovencion de las fumiga- 
ciones es la mas extravagante y perniciosa. Segun la 
theoria de los: fluidos pestiienciales, no solo el gas, 
nítrico del Dr. Smith no destruye la contagion, si- 
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no que el mismo es. un. fluido pestilencial ¿Que es to 
que debe inferirse de opiniones tan opuestas? Por 
otra parte no es creible, que Jas fumigaciones sean 
utiles en los casos de contagio por la mayor ubua= 
dancia de oxigeno de que se carga la atmosfera, 
porque no es cierto, que los miasmas pestilenciales, 
escampados en el ayre se unan con el para adquirie 
propiedades de ua genero muy diferente. Conociendo 
el mismo M. de Morveau lo poco satisfactorio de es- 
ta theoria, ha pensado, que el. amoniaco era el 
vehiculo de los miasmas contagiosos y el  printi- 
pal ingrediente de su composicion, La mucha €ex- 
pansion del acido muriatico en estado de gas enel 
acto de las fumigaciones lo hace muy  aequado 
para unirse con los miasmas maleficos, y ya no son 
deletereos. Para asegurarse el mismo MM. Aforvegiw 
de lo que acaba de decirse hizo diferentes expe- 
rimentos en un ayres cargado de emanaciones putri- 
das; pero quedó muy admirado de no hallar eu el lo que 
habia presumido. Por lo que pensó, que el deile- 
tereismo de los contagios se debia al azoe, ¿ lo 
menos que este hacia su principal papel. Sobre es- 
ta suposicion gratuita pretende demostrar, que los va= 
pores muriaticos cargan la atmosfera de una gran 
cautidad de oxigeno; que uniendose con preferencia 
con los miasmas perniciosos por su mayor afinidad 
los descomponen ; y que además con su estimulo ex- 
citan la animalidad para resistir á qualquier poteu- 
cia, que podria dañarla por medio de efluvios de 
mala casta. Los medicos quimicos, que se han va-= 
lido de los dos metodos, aseguran, que el del Dr, 
Smith es preferible al de MM. Morveau , porque las 
fumigaciones del acido muriatico irritan la garganta 
en extremo, mueven toses impertinentes , Cconstriñen el 
pecho,y producen otros desordenes en los organos de la res- 
piracion, que á lo menos pruebar , que tienen mu- 
chos inconvenientes. Lease la Bibliotec. Britan. de 
Odier. Los Doctores Mitchell y Trotter confirman 
lo mismo. Finalmente el argumento mas fuerte dá fa- 
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_Vor de las fumigaciones se deduce de la propiedad, 
que tieñen de destruír el mal olor de las substan- 
Cias corrompidas ; pero como el deletereismo no cón- 
siste en el mal olor, ni en otra calidad sensible, 
debemos hacer poco caso de un raciocinio , cuya 
fuerza estriba sobre fundamentos tan debiles. Por 
último son muy pocos d ninguno los hechos que se 
alegan á favor de las fumigaciones no  habiendose 
adoptado. generalmente , como es de presumir sucede= 
deria, si los hombres estubiesen bien asegurados de su 
eo. Seria de dezear, que la quimica nos de- 
mostrase lo que puede esperarse de estos melodos, 
pero todo hombre imparcial debe confesar, que la 
éxperiencia sola es la qué puede asegurarnos su uti- 
lidad no ballandose la quimica en aquel estado de 
perfeccion. que se requiere, para'una decision tan in- 
teresante. Pond ha se crela, Sip esta ciencia descañ- 
saba sobre principins inconcusoS, y que sus expe- 
rimentos . habian_ llegado á un grado de demostra- 
cion riguroso. Pero los últimos experimentos hechos 
con el mayor cuidado, nos prometea una revolucion, 
que echará por tierra los fundamentos, que ahora 
la sostienen. | 

107. .'. +. . +. Las epidemias presentan muchas 
varidades , siempre correspondientes al seminio de 
cada una. La peste es diferente de la calentura ama- 
rilla , esta del sarampion, y todos de las viruelas. 
La escarlatina tiene su divisa, asi como el catarro 
épidemico, el belinsulano , endemico en la Beliais- 
la y epidemico entre nosotros. La cinanch2 maligna, 
la disenteria , el tifo, calenturas intermitentes, remi- 
tentes , pertusis Ótc no pueden equivocarse. Ha ha- 
bido epidemias de opbtalmias, aunque sean raras. La 
mayor parte de estas enfermedades tiene un numero 
de dias determinado , pasado el qual, el enfermo es 
convaleciente; solo la disenteria, la pertusis, las 
ophtalmias , calenturas intermitentes, y pocas mas 
son de una duración locierta, y á veces muy larga. 
No es posible saber, como se engendran muchos 
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de estos contagios, Ó de donde nos han venido, 


porque unicamente nos consta, que pasan de unos 
hombres á otros. Sabemos no obstante , que la pes- 
te es endemica en Egipto, y en la Costa de Le- 
vante , en donde segun Cullen parece que se man- 
tiene por una especie de hogar mas bien que por 
la renovacion de su seminio. Vid. núm. g2 la 
opinion de Laporte; pero  ¿ Porque no puede man- 
tenerse en aquellos climas, como las viruelas en- 
tre nosotros intercurriendo de un hombre á otro, 

de un lugar á otro? Siempre que ha. habido 
peste en la Europa se ha considerado, como di- 
manada de aquellos peises. Prospero Alpino Ssupo- 
ne lo mismo que Laporte , que el Egipto recibe 
el contagio de las otras partes; quando lo tiene de 
la Grecia y Siria es mas benigno. Vid. Sauvag. 
tom. 1. pág. 421. La calentura amarilla tiene su 
cuna en las Islas Antillas ó¿ de Barlovento, co- 
mo ya lo he dicho otras veces. De casi todas las 
demás se ignora, y solo algunos han avanzado 
opiniones poco satisfactorias. Los tifos entre n0so- 
tros, Jas calenturas intermitentes, remitentes - y 
disenterias pueden producirse por causas - particula- 
res, y por descuido transmitirse á las otras  re- 
piones , despues de haber hecho la. guerra. en .el 
clima, que los engendró. Zimmerman dice, que 
los efluvios de un montoncito de lino ocasionaron 
una calentura maligna, que fue funesta á la fami- 
lia, en que principió, y se difundió luego el. con- 
tagio por todo el pais. Los miasmas , que se  le- 
vantan de los charcos, y pantanos mezclados con 
las exhálaciones de la infinita multitud de anima- 
les, que mueren en ellos, de sus excrementos , -y 
despojos en tiempos calurosos se vuelven delete- 
reos, y capaces de producir las calenturas de ma- 
da casta, sobre todo las interminentes, que Con 
«facilidad se cambian en remitentes y continuas. [s- 
te miasma de los pantanos se considera , como un 
oxide de azoé, óé como un azot hidrogenado, 6 
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carborado , siempre 'infensisimo á la animalidad, co= 
mo lo insinua Tourtelle en el tgm. 1. de sus LEle- 
mens de medecine theorique €, practique p. 59» 
El número de calenturás, y su intensidad están en. 
razo directa de la evaporación, y grauo de po- 
dredurmbre sin poderse disipar por falta de vientos, y 
sin diluirse. y barrerse por la escaséz de lluvias. Lind, 
quando propone los medios de conservar la salud de 
los Europeos en los climas calidos, ha demostrado, 
que podian evitarse las calenturas putridas , Ó inter- 
mitentes , huyendo de los parages pantanosos. Este 
medio seria excelente, si todos podian practicarlo, 
pero ¿como muchos dexarán el suelo, en que na- 
cieron, y en donde tienen los recursos para mante- 
nerse? Ál Gobierno toca informarse' de estos luga- 
res mal sanos para impedir la reunion de aguas», 
abriendo zanjas , y otros desaguaderos , convirtiendo 
los manantiales de corrupcion en tierras de cultivo, 
¿ Y quanto mejor es esto que aconsejar la emigra- 
cion? núm. 43. Log miasmas , que los animales 
exhálan , sino pueden apartarse , renovando el ayre, 
asi como los de las materias corrompidas de ellos 
dan el azoe en abundancia, el qual combinado con 
el hidrogeno forara el gas animal, muy apto para 
engendrar los tifos. de mala indole, si alguno ó 
algunos desgraciados están expuestos á su accion fal. 
tandoles para respirar ayre bueno. Estas son las dos 
fuentes venenosas, capaces de los mayores estragos, 
Los primeros afectados contraen una condicion , con. 
la que se alteran los humores de un tal modo, que 
ya son el semivio para enfermedades semejantes. 
Ignoro si los otros contagios tienen en los demás 
paises un origen semejante. Podria ser, que algu-= 
nos viniesen de los animales, pero sobre esto no 
puedo decir ninguna cosa de provecho, y me pa- 
rece ridiculo arriesgar alguna opinion sia tener da- 
tos pafa establecerla. Vid. núm. 45. 

108... . . . Aunque los paises pantanosos sean 
mal sanos, como se acaba de decir núm. 107", n9 
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debe atribuirse su insalubridad 4 la sola agua de 
que abundan- Vemos los pueblos de la costa, asi 
como Jos cercanos á Jos rios mas caudalosos dis- 
frutar de la mejor salud, aunque el terreno esté 
siempre lleno de vapores, que se levantan de las: 
aguas de que están cercados. Ya los antiguos Obser- 
varon , que la inundacion del Nilo disipaba las epi- 
demias. Las aguas encharcadas sia ninguna corrien- 
te en un piso poco ventilado, y al mismo tiempo 
caluroso , sino pueden renovarse dá menudo, dan 
tiempo al acumulamiento de las materias heteroge- 
neas, á las substancias vegetales corrompidas, y 
animales muertos , á sus excrementos y despojos pa- 
ra mezclarse entre sí y contraer un grado de fer- 
mentacion terrible, dispidiendo los gases, de que 
poco. ha, se ha hecho mencion. Los moradores de 
estos paises desgraciados no tienen color, ni ener- 
sia; tristes y languidos no gustan de ninguna Cosas 
y su vida se apaga antes de hora. No consiste , co- 
mo la piensan Lind , Cullen $e, en que la tierra 
humeda tenga contacto con la atmosfera , pues que 
esto se halla en las orillas del mar, en las cerca- 
nias de los rios, en las comarcas muy lluviosas , en 
las cargadas de nieblas, en las de muchos arroyos 
y fuentes, en los paises cubiertos de nieve, y no 
obstante se goza en ellos de buena salud. Y aunque 
sea esto A todos notorio, ninguno se atreve Ccon- 
tradecir la autoridad de aquellos Corifeos del arte de 
curar. La multitud se dexa guiar ciegamente por 
qualquier hombre , mientras se le considere Con mas 
buenos ojos , ó se haya formado opinion de su ta- 
lento sublime, sin tomarse el trabajo de exáminar, 
-si sus asertos son conformes á lo que nos enseña la 
experiencia ¿Porque los sotanos, las moradas en los 
paises baxos , poco espaciosos y humedos son tan 
mal sanos? ¿No proviene esto de la falta de venti- 
lacion , y de la heterogeneidad de los miasmas, que 
incesantemente se levantan de las substancias de to- 
da especie alli reconcentradas, de las que dan: los 
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animales que viven en ellos, y de la consuncion' 
del exigeno, que gastan respirando ? Si se sacasen 
estas substancias, Úú hogares de cotrupcion ¿ne se 
mantendria el ayre alli reservado sin descomponerse 
con todas sus buenas calidades y pureza, asi co- 
mo se mantiene en una botella bien tapada ? 

109: + +. +... ¿Puede nacer el contagio de la 
peste y demás, que se han hecho permanentes es: 
pontaneamente? El primer hombre, que tubo la 
primera de estas enfermedades ¿de quien la agarró? 
Y si el contagio £,e se haengendrado espontaneamente 
una vez ¿porque no se engendra segunda y tercera ? 
El contagio supone á lo menos dos hombres, uno 
que lo dá, y otro que lo recibe; si pues el uno 
ha tenido la enfermedad sin contagio ¿porque no el 
otro y los demás? ¿se pierde el contagio porque de- 
saparece por una temporada Y? La inoculacion de las 
viruelas es una prueba de la mucha vitalidad de 
su contagio, y no obstante las viruelas no vegetan 
todos los años. Estas questiones importan poco una 
vez, que sabemos de positivo, que los contagios se 
mantienen pasando de un individuo á otro, y que 
está en nosotros detenerlos, sorprehenderlos y ais- 
larlos. 

110... +... . M. Paris siguiendo la doctrina 
de Sydenham , asi como otros Autores acreditados 
suponen, que en tiempo de epidemias desaparecen 
las enfermedades esporalicas, perque dan una: dis- 
posicion para contraer la enfermedad reynante. Orreo 
dice lo mismo, como se colige de las siguientes pa= 
labras. In furore pestis epidemie ali silent; imo 
pestis aliis morbis acutis , quasi improviso se se ad. 
Jungere solet. Y no contento con habernos advertido 
esto , nos asegura que la desaparicion , 0 á lo me- 
nos su remision se prevé por la aparicion de las en- 
fermedades de otro orden. Extinctionem , vel saltem 
remissionem pestis presagiebant variole , febres in= 
termittentes y pre primis quartane , ES leucophlema-= 
lie ¿Es asi como lo suponen estos Autores? Iguo= 
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ro si esta observacion es verdadera. Si este hecho 
fuese como se supone, podriamos sospechar de la 
comunicacion del contagio por sola el contacto ; pues 
no es presumibie, que los demás males tomasen el 
caracter especifico de las epidemias sin haber recibi- 
do el seminio, que las produce inmediatamente del 
enfermo , 6 mediatamente de un hogar. Antes creo 
que. siendo independientes de la estacion Jas epide- 
mias, pueden estas aparecer en las mejores consti- 
tuciones del tiempo, en las que habria una salud 
general , si se quitara. esta causa accidental, la pro- 
pagacion del contagio. He visto algunas epidemias 
de muy mal caracter; he presenciado la epidemia 
del exército del Rosellon, como primer médico, 
que era de San Fernando de Figueras, que hizo 
grandes destrozos en 1793. En cada una he visto 
enfermedades de diferentes genios, aunque la ma- 
yor parte era epidemica. En la peste de Viscaya 
de 1596. se pusieron los que no eran epidemicos á 
parte, lo que prueba, que todas las enfermedades no 
eran comunes. Por consiguiente no dudo, qne los 
médicos han atendido muy poco á las circunstancias 
del tiempo, y que por una mala logica han creido, 
que habia de haber enfermedades de otras especies, 
porque regularmente las hay todo el año. ¿Quan- 
tas veces “sucede , que los médicos se quexan de la 
falta de enfermedades, porque no tienen el lucro de 
las visitas por observarse una salud general? ¿Y 
porque no podria suceder lo mismo en tiempo de 
epidemias ? Si  pudiesemos desterrar las  epide- 
mias en estas temporadas, Vveriamos, quan  equi- 
vocado es su modo de pensar. No se mudau pues 
las enfermedades esporadicas en epidemicas sin reci- 
bir el contagio mediato , Ó muediato, porque si 
esto fuese verdad, el ayre seria el conductor de 
ellas ; y como ninguno puede vivir sin el, no ha- 
bria esperanza de apartar un mal, originario de una 
causa tan general y necesaria. En: fia esto es contra 
la experiencia de todos los tiempos, constandonos que 
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dos acciones no pueden hallarse juntás en un miss 
ino sugeto, lugar y tiempo, siendo de diferente es- 
pecie, deduciendose de esto que las demás enfer- 
medades habian de ser su verddadero preservativo, 
lo que ciertamente es contrario al modo de pen- 
sar de París, desus partidarios, y de todos los médicos. 

FIT... . .. Aunque no todas las epidemias 
sean igualmente crueles , siempre son incomodas , y 
algunas en extremo fatales, La peste es el azute mas 
terrible, y un asesino que perdona á muy pocos. 
La calentura amarilla hace guerra de muerte por 
donde pasa. Las viruelas en su primera aparicion, 
por su carniceria , fueron el. terror de los pueblos, 
«Algunos tifos se presentan con el caracter mas atróz 
“y sSanguinario. Los hombres espantados por tales ca: 
damidades huyen del lugar del contagio sin que los 
«detengan los vinculos de la amistad ,' los. de la san. 
gue, y las mayores conveniencias. Quando los des- 
=graciados enfermos piden socorro, y no saben de 
quien echar mauo, se enfurecen, 0. se abaten de 
“seandose una muerte, que ellos mismos se procura- 
rian , síno les faltase el valor para darsela. Su de- 
“Sesperacion está en su colmo, quando sus clamores 
no son oidos de nadie. Si hay alguno, que los 
asista , experimentan de ellos mucho desagrado por 
ver la repugnancia, con que los sirven 3 y esto 
en lugar de aliviarlos, les dá mayor pena. Y quan- 
do tienen la fortuna ¡de ser bien cuidados , NO tar= 
“dan en verse reducidos al mayor abandono , solo 
perque estos mismos ya piden auxilios por hallar- 
se rendidos del mismo mal. El marido no puede 
valerse de su muger, ni esta de sus parientes y 
amigos; y todos deben fiarse del primer incognito, 
que se les presenta. Entre tanto la plaza se halla 
en estado de sitio; está cercada por todas partes; 
las guardias no permiten la entrada 4 ningun fo- 
vastero; se tapian las calles despues de haber cer. 
rado las puertas de la Ciudad. Los viveres se apu- 
yaD, no saben. de que socotrerse., y la mayor opu- 
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lencia se convierte en poco tiempo en la mas hor- 
rible miseria. No se oyen mas que tristes ecos, 
porque no se vé el que habla , y quando por al- 
gun rato faltan estas lugubres voces, un silencio 
espantoso los acaba de oprimir; experimentan un 
desaliento inconcebible, qué acaba por un estado de 
insensibilidad. Los hombres aterrados con la perdi- 
da de sus oonciudadanos no se. atreven á salir de 
casa, y si se dexan ver, sus rostros palidos, y 
ojos apagados indican el pesar, que los consume, 
y el desconsuelo, e que Se hallan ¡ Terrible azote, que 
- Sin instrumentos de guerra , sin armas y sin €s- 
truendo dalla las vidas, lo mismo que el segador 
las mieses ! Lease la pintura horrible, que hace 
Rush en su Relacion de la calentura amarilla 
tom. 1. pág. 179. No es esto exágerado, si se 
leen los espantosos exemplos, que ¿ cada paso nos 
presenta la historia. La peste, que reynó en Tolon 
por diez meses en 1721. arrabató las dos terceras 
artes de la Ciudad segun D'Antrechaus. Por el 
iratado de Erndtelio, Warsovia physice ilustrata, 
consta, que desde 1.% de Mayo hasta el último de 
Octubre murieron viente mil hombres. En el núm. 
82. se ha hablado de los estragos, que hizo la 
peste en Athenas 400. años antes de la venida de 
J. C. asi como de outras epidemias. La peste segun 
M. Clerc en su Histoire naturelle , mataba todos 
los dias en Constantinopla, en 1751-» selcientos 
hombres. Segun Prospero Alpino , hablando de la 
peste de Egipto , que se manifestó en 1580. se lle- 
vó mas de ciaquenta mii hombres. La peste eu 
1718. asoló Alepo, haciendo perecer á ochenta mil 
honibres. En 1649. se experimentó la. peste mas 
atróz ; se extendió en poco: tiempo prodigiosamente; 
mató en Sevilla y vecindades en dos” meses dos 
cientos mil hombres. Las epidemias en: tiempos de 
guerra acostumbran hacer mas estragos , que las ar- 
mas , siendo el enemigo mas cruel de las tropas, 


En Plutarco se lee, que- una epidemia quitó ocho 
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mil hombres del exército de - Demetrio. Cesar re“: " 
fiere, que en el campo de Pompeyo, en Dirachi- 
um hubo uua gran mortandad. Tito Libio dice, 
que en Sicilia reynó una epidemia ) que . debilitó + 
en extremo los. exércitos Romanos y Cartagineses. : 
Segun Diodoro durante el sitio de Siracusa hubo 
entre los Cartagineses una epidemia con disenteria, 
que destruyó casi todo el exército. La efemera Bri- 
tanica hizo en poco tiempo una matanza espantosa, 
que constervó á todos. La peste de Jassy, que des- 
cribió Orreo , mataba en el mes de Setiembre to- 
dos los dias de seis cientos a mil enfermos , de ma- 
nera , que en este mes murieron mas de viente mil 
hombres. No quiero referir mas historias, que no 
presentan sino funerales, capaces de extremecer á 
los corazones menos sensibles. Ag partemos este qua- 
dro horroroso; y quiera Dios, que nos dispierte pa- 
ra sabernos cuidar contra tales desastres ; y ojala 
pueda contribuir 4 poner en practica lo unico , que 
puede salvarnos. Tales son los efectos de las epide- 
mias, quando se dexan medrar sin aislar su con= 
tagio. Ni la multitud de muertes, ni las lagrimas, 
ni los mayores sacrificios, ni el uso de. los profi- 
lacticos mas acreditados , impiden sus estragos ; el 
arte consiste en impedir toda comunicacion por los 
medios, que sugiere una policia ilustrada, fundada 
en los «principios mas bvios y sencillos, como se 
verá despues. Por haberse descuidado los médicos, 
é ignorar los Gobiernos de Europa esto la peste 
entre los años 1606. y 1680. fué epidemica en es- 
ta parte del globo cincuenta y dos veces ) Y rey- 
nó catorse veces en el siglo catorse, | : 

112... . . . Aunque se haya dicho, que las 
epidemias afectan todo el organismo (47.) no  pue- 
den curarse por les remedios generales que obran 
en toda la maquina. Los médicos atropellan con ellos 
al enfermo sin servirle de algun alivio, porque una 
accion especifica unicamente se cura con otra espe- 
cifica. Los médicos habrian de conocer esta verdad, 
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porque con los remedios generales jamás han delia 
nada. Dice Orreo en la obra ya citada arriba, ha- 
blando de la cura de la peste, que afligió áJassy, 
que ningun rémedio aprovechó: Varias hucusque 
tentarunt medendi methodos , quas vel lectío autho- 
rum , vel propria mens suadere potuerit ; nihilomi- 
nus se in curatione parum profecisse conquereban= 
tur. Otros Autores dicen lo mismo, y aunque no 
lo dixesen , bastaria leer sus obras para convencer- 
nos , que nada curaba. Con todo el mismo Orreo, 
poco despues, insinua , que si el sudor se, promo- 
via en el principio del mal, pareció que en algu- 
nos aliviaba; pero podria ser, que en esto hubie- 
se alguna equivocacion , porque podrian haber sido 
enfermedades de otra especie. Quando mi Padre pa= 
só la epidemia, yo le asistí de dia , y de noche sin 
dexarlo un instante en su peligrosa enfermedad. Lue- 
go que dió muestras de hacerse convaleciente, caf 
enfermo ; y los médicos que visitaban á mi Padre, 
declararon publicamente, que yo tenia la misma en- 
fermedad , que se presentaba , segun ellos, con los 
sintomas de un tifo de los mas graves. Estos Se- 
ñiores se equivocaron, porque dentro quatro dias me 
hallé fuera de peligro. Si Orreo .me hubiese dado 
sus diaforeticos, hubiera atribuido á ellos el méri- 
to de una cura prodigiosa , porque no habria conoci= 
do la enfermedad. No conociendo ninguna substan- 
cia, que se oponga directamente al modo de obrar 
de los contagios, ya descomponiendolos, ya neutra- 
lizandolos, ya induciendo otra condicion de las que 
excita el “seminio contagiante , ó ya evacuandolo an-* 
tes-de perjudicar á la animalidad ; no deberian ha- 
cerse ensayos temerarios , ni valerse de auxilios sos- 
pechosos , solo alabados por el espiritu de sistema, 
Por consiguiente una vez, que carecemos de antido- 
tos,- seria lo mas acertado dexar el epidemico á 
-$us propias fuerzas , mantenerlo con alimentos ligera- 
mente nutritivos , cuidar de sn limpieza, recrearlo 
con una buena y decente cama, preservarlo de las 
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inclemencias de las estaciones, pero de modo que se 
tenueve el ayre del aposento, y regalarlo con 
una porcion de vino generos» , si es de su gusto, 
ó con otras bebidas agradables. No obstante podria 
ser, que algunos agevtes generales dispusiesen el 
organismo para aguantar mejor el deletereismo, y 
tanibiea paraque este no se desvergonzase demasiado; 
pero hasta ahora ignoro lo que podria hacerse con 
utilidad en las epidemias mas desoladoras , en don- 
de todo es temeridad. Con tudo parece extraño no en- 
sayar ciertos medios con las reservas mas juiciosas 
para no dexar abandonados á unos infelices, que cla- 
man auxilios continuamente. Considerando el modo 
de obrarde muchas substancias, hay algunas, que ade- 
más de su accion general, alteran el organismo con 
otra especifica, diferente de los estimulos generales, 
sin los quales no podemos pasarnos (23.) Entre es- 
tas lay algunas, que alteran el principio vital con 
efectos pasmosos , y tan extraordinarios, que no de- 
ben usarse siu mucha cautela, y quizá algungs se- 
rian su verdadero antidoto ¿porque pues no ha de 
procurarse una nueva enfermedad para destruir otra 
de peor condicion ? El atrevimiento ha sido venta- 
joso en los grandes apuros, y en donde el peligro 
parecia irremediable, la temeridad nos ha puesto á 
Salvo, Escuchar la razon ea estos tiempos es per- 
der la ocasion sin esperanza de encontrerla, Por lo 
que seria muy del caso ensayar aquellas substan- 
cias, que hasta ahora han sido de poso uso por al- 
terar en extremo la animalidad , y destruir mu- 
chas veces el texido del organismo. Muchas de estas 
substancias obran , como un veneno en ciertas doses, 
y por lo mismo piden mucha cautela. Muchos mé-= 
dieos se han valido de algunas en ciertos casos apu- 
rados; y no faltan historias, que patentizan su vir- 
tud para apartar no pocos estados morbosos, aun- 
que hasta el presente no se hayan determinado bien, 
Yo pues quisiera, que en estos lances apurados, en 
quienes la muerte. señorea € pesar nuestro, burlan- 
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dose de los metodos inventados hasta el dia de lari 
que nos apartasemos del camino trillado para seguir 
un nuevo rumbo ¿quien sabe lo qne puede esperar- 
se de la potasa. y sosa, témadas en grandes do- 
ses, asi como de la cal y baryta? Los acidos mi- 
nerales concentrados, recetados con intrepidéz no 
podrian dar un giro favorable? ¿Tal vez la mor- 
dedura de la vibora, las cantarides , y otros vene-= 
nos animales serian el contraveneno de las epide- 
mias? El reyno vegetal contiene algunas. substancias, . 
que no pueden usarse sin exponerse mucho ¿No son 
bien conocidos los efectos terribles de la cicuta , de 
la datura , yosciamo , lauro cerezo, y Otros? ¿ Y 
el tabaco no nos altera pasmosamente segun el mo- 
do con que se toma? ¿Igualmente el azufre no poz 
dria ser de un grande recurso en aquellos casos, en que 
se sospecha nna accion especifica de un genero des- 


“ £onocido ? El médico prudente sabrá valerse de es- 
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tos medios, y ojalá que tenga la dicha de no ha- 
berlos experimentado en balde. Los agentes que in- 
mutan mucho la animalidad tal vez son los mas 
indicados, quando potencias de un orden terrible 
trastornan todas las organizaciones, y penen al ani- 
mal en sumo peligro ,ó lo matan. Un enemigo fuer- 
te y valiente nose vence sino con fuerzas iguales, 


ó superiores, y sin mucho ruido y estrepito. Éntre- 


tenerse en frioleras es gastar el tiempo  inutilmente, 

hacer el enemigo orgulloso , y altanero. El Dr, 
Rush curó, con buen exito, la calentura amarilla 
con los calomelanos, que otros ya han usado con igual 
provecho. El Dr. Luis Lobera de Avila, en el 
Vergel de sanidad , impreso en Viena en 1530. en 
el regimiento de la pestilencia. nos asegura, que 
experimentó mucho beneficio del sublimado, .Drum- 
mond vió los mejores «efectos de la pimienta de Ca- 
yena, ó del capsicum Canadense en el vomito negra. 
Otros. han dado el. alumbre , el balsamo de Gopay- 
be , los alcalis., las friegas de aceyte, los baños 
frios Sc, (A) Lo cierto es , que hasta ahora no. se ha 


128 
hallado ningun remedio contra la peste y demás es- 
pecies de epidemias, ni se ha establecido ningun 
motodo racional , porque las epidemias siempre han 
hecho un mismo cnrso, y no han variado de or- 
den. Un mal que dura un mismo numero de dias, 
que sigue com los mismos sintomas, y se termina 
constantemente de la misma manera , conserva todo lo 
que le es propio, y por consiguiente no ha muda- 
do de naturaleza. No se cura pues, 

113 +. . . . En vista de esto la cura gene- 
ral no aprovecha en las epidemias , Porque son en- 
fermedades especificas, y esta verdad es por des- 
gracia harto desconocida. No obstante la cura gene- 
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(A) En la historia de la medicina se hallan muchos 
Casos, que prueban del modo mas evidente , que el 
atrevimiento, y tambien la casualidad han disipado di- 
ferentes estados morbosos, que se habian resistido á 
los metodos regulares, y que se ignoraba como  de- 
bian curarse , que omito; solo referiré lo que cuenta 
Plutarco en la vida de Craso, que HHirodes Rey de los 
Partos se hallaba enfermo de una hidropesia, que 
habia resistido á todos los remedios, y de la que 
aunque se creyera que no escaparia, su hijo segundo 
Phraate para lograr mas pronto sus depravados fines 
tubo la barbarie, y bastante fiereza para envenenar- 
lo, pero con tam inesparedo suceso que despues de 
haber tomado el veneno se disipó la hidropesia sin 
percibir ningun mal efecto de una potencia tan ene- 
miga de la vida en el estado de salud. Admirado este 
brutal hijo de un acontecimiento tan extraordinario ol- 
vidando los deberes de hijo , y todo lo de hombre to- 
mó la cruel determinacion de darle garrote con sus 
propias manos. M. Dacier traductor de Plutarco si hu- 
biese sido médico, no hubiera extrañado que un vene- 
no pudiese ser remedio en ciertós estados patologicos, 
en donde hay una condicion que solo puede cambiarse 
en otra sana por un contra-estimulo , que en el es. 
tado de salud hubiera sido fatal. 
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ral podria tal vez,en algunos casos, hacer la ended: 
medad mas benigna, como se pretende hacerlo con 
el frio en las viruelas , aunque esto podria provenir 
de no inquietar tanto á los virolentos, como antes 
se acostumbraba con remedios extravagantes. Les epi- 
demias de calenturas nerviosas , ó malignas tamipo- 
co se curan, por mas que algunos m> dicos preten- 
dan poseer un metodo particular SUyO propio, muy 
maravilloso, que sin verguenza blasonan por todas 
partes , burlandose de Jo que hacen sus  conprofe-- 
sores. Con todo podria ser, que la quina en esta es- 
pecie de enfermedades hubiese alguna vez hecho pro- 
digios quando se ha propinado á su debido tiempo y en 
doses proporcionadas. Yo puedo asegurar, que la quina en 
algunos lances me ha parecido de un gran recurso, y que 
me disminuia los recargos. El metodo de Masdde 
vall puede, que fuese util por li opiata antifebril, 
cuya base es Ja quina , tumada por la boca y a 
vativas en los casos mas desesperados. Fl medico 
Consultor D. Tadeo La fuente propone en sus 0bh- 
servaciones: justificadas , inmensas doses de quina 
para curar la calentura amarilla. Daba este prote- 
sor antes de concluirse las quarenta y ocho horas pri 
meras ocho onzas de quina , que continuaba dando 
en la misma cantidad hasta haber vencido la en- 
fermedad. Asegura, que con este metodo no se le es- 
capó ninguno , mientras fuese llamado á tiempo. Su- 
plico á los médicos , que ensayen este metodo en 
“los casos mas apurados, sobre todo en donde hay 
recargos tan notables , que ponen en po al en- 
fermo. 

ll4. .. . . . Los médicos , segun sus sistemas 
ELIO. proponen diferentes metodos, segun «se fi- 
guran la diathesis actual, el predominio de este, Ú 
el otro humor, la ole de la causa morbifi- 
ca, y el daño de una ó muchas visceras, Ó entra- 
ñas. Algunos no ven mas que el predominio de la 
'sangre y diathesis estenila, y sangran abundante- 
mente, mientras refrescan substrayendo estimulos para 
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de vigor. Otros hallan un acumulamiento de bilis en 
el sistema de Ja vena porta, un regurgitamientó de ella 
al estomago, que sacuden y evacuan con los emeticos a 
despues previenen su nueva generacion, y transporte por 
los llamados atemperantes »Subacidos , diluyentes, eccos 
proticos, y tambien con los  purgantes de otro or= 
den. Si la bilis no predomina ) ya: hay un apa- 
rato gastrico , que corrigen con las sales neutras , y 
purgantes drasticos á veces, aunque por lo regular 
laxántes. Los hay tambien que acusan la debilidad, 
y no saben moverse de Jos estimulantes, nervinos, 
cordiales, y tonicos. Son bastantes los que acusan 
un septicismo, Óó una putrefacción bien contextada; 
y recetan anti-putridos con prufision , y una dieta 
vegetal. No muchos una degeneracion inexplicable, 
y la presencia de una acrimonia desconocida; y car- 
gan al enfermo de diluyentes , demulcentes , y ole- 
sos. Otros que se creen: mas sabios consideran en 
el primer periodo del mal la existencia de la dia= 
thesis inflamatoria para cambiarse luego en una ner- 
viosa. Muchos piensan. ....... Tanta discrepancia 
supone el poco saber de ellos, porque la verdad no 
puede contradecirse, habria una resolucion final, y 
unanimidad en todos. Si los medicos hubiese aten- 
dido á las circunstancias, desengañados hubieran des- 
terrado su propio orgullo, y humillados no se aver- 
gonzarian de confesar su ignorancia, Digamos pues 
no sabemos en que consisten las enfermedades epi- 
demicas, pero ¿ porque viven los médicos tan equi- 
vocados ? Voy d explicarlo, 

lI5» » +. . . . Muchas enfermedades de esta es- 
pecie son curables por si, y en verdad , que se 
curan con frequencia, y á pesar de los errores col 
metidos. Las que se curan, pueden llamarse , aunque 
impropiamente benignas, porque en ellas recobra 
el enfermo la salud con facilidad; y para distin- 
guirlas de las peligrosas, y mortales. Las pelígro-= 
$45 vag acompañadas de sintomas fatales, y su pro 
mostico dudiso indica , que el médico iguora su ter- 
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minacion. Las mortales: son las que.terminan sien: 
pre con la muerte. Hay. en fin otras, que unica-= 
mente son noriales accidentalmente por los errores 
cometidos tanto por parte de los médicos, como 
por lo que hacen los mismos enfermos , y sus asis- 
tentes. Es cierto que la civilizacion nos ha intro- 
ducido grandes abusos, porque se piensa saber mas 
de loque se sabe. Las -enfermedades beyiguas , 0 las 
que se curan por si, por lo comun, son mas de 
la mitad en muchas epidemias, y en las esporadi- 
ca¿ aun son en mayor numero. Yo he contado en 
“algunas epidemias , que por cada quarenta enferme-' 
dades habia treinta y cinco benignas, y aun he 
visto alguna vez que no se podia contar mas que 
una peligrosa entre quarenta, y una de mortal entre cia- 
quenta. El medico pues que está prevenido á favor 
de su sistema, saca sus habilidades ya. Mesde', la 
primera, Ó segunda visita; sangra; hace vomitar; 
purga; dispone una dicta severa; refresca, é juco- 
moúa de otras mil maneras. El mal bace su curso; 
y como debe curarse dentro un determinado nume- 
ro de dias, sigue una convalecencia , que es la ale- 
gria de todos. Entonces el medico, lleno «Je or- 
gullo , se despide del que poco ha, era enfermo, 
y de Jos demás de la casa; pero antes les pres- 
cribe unas quantas reglas para prevenir la recaida, 
Ya saben Vs. , les dice, que este Señor se hallaba 
á un dedo del sepulero, y. valionos la  prevision, 
y lo mucho que tan gportunamente se hizo , pues que 
el habia de mortr. Y ¿quan sensible no seria, que 
ahora por culpa nuestra se perdiese un enfermo, que nos 
costó tanto? — Todos dan gracias al Señor Doc- 
tor. — fl convaleciente, que aun guarda cama, vien- 
do á su libertador tan empeñado á favor suyo ,le 
hace una cortesia profunda eu señal de agradeci- 
miento. —El médico le. manda astar quieto. — Re- 
plica el enfermo alargandole su mano tremula para 
darle una apretadura; lo vuelve á saludar  afec- 
tuasamente , diciendole —d4 Dios mi amigo; le que- 
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de erase 3 SOy su servidor ; no me olvide Y. ; 
le enviare mi criado para que conozca el aprecio, 
que hago de Y. Estas expresiones acomodan mucho 
mas que los cumplimientos, porque aluden 4 la 
paga, que el médico se imagina tan merecida.—La 
Señora con los demás de la casa acompañan al mé- 
dico hasta el umbral de la puerta; se le ofrecen de 
nuevo con mucha expresion y algazara, y el me- 
dico ufano con tantos cumplimientos se cree perso- 
na de importancia; no puede contenerse sin dar 
muestras de su satisfaccion ; se le caen las babas; 
encoge los ombros dulcemente ; y se vé con un triun- 
lo, á que pocos son acreedores. El médico experi- 
menta un placer, que lo pone extatico por un ins- 
tante; y volviendo luego de su sorpresa, recobra 
animo para repetir la siguiente formula , que siem- 
pre tiene estudiada, y es—Crean Ps. que me ha 
dado mucho que cabilar la enfermedad: de su Señor. 
Hab; ta unos sintomas encontrados que ha sido pre- 
ciso combatir con toda especie de armas; y for» 
tuna por ultimo, que pude sorprehender al enemi- 
go en medio de. su batería. No puedo ponderarles 
lo mucho , que les estimo ¿y no debia desvelarme 
por la salud de un Sr. que es el bien estar de 
una familia tan crecida ? Estas palabras, proferi- 
das en tono compasivo, chocan á la Señora de la 
casa, y le mueven algunas lagrimas. El médico 
se enternece, y sin hablar palabra se escapa.— Tó- 
do el dia convaleciente, muger y familia hablan 
del médico. El infeliz enfermo dice ¿que alhagueño se 
presentaba al tomarme el pulso ? ¿y que miradas 
tan penetrantes eran las suyas? En una ocasion lo 
reparé aturdido , porque creia, que iba dá morir- 
me.—La muger por su turno.—£Es certo que este 
Facultativo sabe lo que hace. Ha hecho para no-. 
sotros todo' lo que ha podido ¿como se lo pagare- 
mos Y La Señora va á visitar los otros enfermos de 
la poblacios ; les cuenta' la habilidad de su médico, 
Y Bo para hasta haberlo intruducido á estas casas. 
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El médico fuera de si con tantos honores se des 
gina un hombre importante ; y puesio á sus re- 
flexiones hace un exámen de “los casos, que le han 
pasado ; y despues de haber sacado sus cuentas 
dice dentro de si mismo. Yo curo casí todos los 
enfermos ¿no es mi metodo de curar preferible al 
de los otros ? ¿Quien de ¿0. enfermos cura E 
Vaya que los sistematicos pueden compatir conmi= 
go? que vengan. (A). 


(4) Un conocido mio hizo las siguientes observ acio= 
nes sobre un médico de bastante fama. Todos los dias, 
me contó, repite las visitas, y viene quando menos 
Jo esperan; observa el mal en toda su carrera, pa=. 
tandose mucho hasta en aquellas circunstancias, que 
para nosotros son del todo insignificantes. De dia y de 
noche nos consuela, explicandonos los fenomenos del 
mal segun los priacipios de su arte, dexandonos ad= 
mirados de su gran sabiduria, aunque , por desgracia, 
no lo entendemos. Algunas veces se ofrece para asistir 
al enfermo de noche, yen una ocasion se empeñó pa= 
raque le permitiesemos echar una lavativa , que en otra 
visita habia recetado. Muchas veces nos acompaña en la 
mesa á las horas de comer, y todas las tardes y ma= 
ñanas toma chocolata con nosotros. Casi siempre gusta 
las medicinas , y nos advierte , Gnando son sospechosas, 
ó de poca confianza. No se descuida j más , despues 
de haber tomado el fulso, de dar una dosis de medi- 
Cina, y entonces asi que el enfermo abre la boca pa= 
ra tomarla, con voz recia y esforzada dice JESUS, 
voz que atolondraria, sino fuese tan divina. Nosotros 
nos complacemos con un Kacultativo tan servicial, so=w 
bre todo quando conocemos que lo hace con tan bue- 
na voluntad. Si yo mandaba en mi casa, me ¡msi 
nuó cierta Señora, jamás pediria consulta, porque en- 
tiendo bien que los demás médicos no pueden compe- 
tir con el; pero como los parientes y amigos lo to-' 
marian muy á mal, si se fiase la cura 1 uno solo, 
he consentido para no disgustarlos en llamar otro mé- 
dico. Hemos enviado por uno, que aunque uy 
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116... . . . Si este médico se hubiese puesto 
en expectacion, y considerado Jos enfermos baxo otro 
punto de vista, hubiera conocido que el mal se 
despide despues de unos quantos dias; y que esto 
sucede sobre poca diferencia ú los demás compañeros 
“suyos por mas que atormenten á los enfermos con 


afamado , habla poco . y hace las cortesias con muy poco 
garbo. He reparado que'las. consultas no sirven, por- 
que siempre queda la ordenata del médico de cabece- 

Quando se le pregunta el juicio de la enfermedad, 
es tan reservado, y timido, que no dexa entenderse; 
es enfatico en todo; un tal médico no puede agradar 
á nadie, y aseguro, que me incomodo con el. (*) Al 
contrario nuestro médico es afable, risueño , y cortés; 
y con sola su pr quita la mitad del mal ; y ade- 
más quando nos hallabamos en los mayores apuros nos 
decia cosas tam buen:ss y consolantes, comó lo hubie- 
ra dicho un Definidor de los mas venerandos. Quando 
el enfermo va bien, es novelero, y nos refiere lo mas 
curioso de las gazetas. Lo couvidamos para que nos fa- 
vorezca en las tertulias; pero como la medicina es una 
ciencia tan vasta, y dificil, que no puede adquirirse 
sin mucho estudio , se queda en su casa para leer al- 
gun capitulo de los libros de su facultad, y refrescar 
las especies, que podrian habersele escapado. Esta es 
la pintura de nuestro Dr. 


() Hay médicos, que en todo son ridiculos. Me 
acuerdo, que llamaron, no ha muchos dias, á uno 
para curar un fluxo de sangre de una amiga mia, que 
se resistia á todo. Este Facultativo, que es de los 
mas réputados, y por otra parte muy distinguido , por- 
que tiene un mando en el ramo de la medicina , pro- 
puso en la consulta la cataplasma del estiercol de cer- 
do, amasado con vinagre para aplicarla en el lomo; 
remedio que si tiene alguna virtud , es tam 
pnerco , como cochino. No puedo responder de su efi= 
cacia, porque la enferma , que era sigo fina, lo re- 
husó, y no obstante curó. : 
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sus recetas  fastidiosas, y estilo extravagante. Las 
demás médicos, hechos vesanos tambien, en las ter- 
tulias, en las casas de los enfermos , y en los cor- 
rillos se recrean contando las excelencias de un me- 
todo, que cada dia les convence de su utilidad por 
el numero de curas prodigiosas é inesperadas. —Si 
todos los Facultativos se observaran entre sí y no- 
taran lo que les pasa ena la practica de la medici- 
na, teudrian lo suficiente para desengañarse , y les 
obligaria hacer eusayos en la cura puramente ex- 
pectante para rectificar sus juicios con una expe- 
riencia tan humillante; pero como adolecen de la 
misma enfermedad , queel vulgo, se haluciuan con- 
fundiendo el poder del arte con el de la natura- 
leza, suficiente en muchos casas para sacudirse de 
un gran numero de agentes, que la trastornman. 

ll. « .. . . He asistido á muchas consultas. 
Quando se trataba de estas enfermedades, cada mé- 
dico proponia por una rutiza su metodo predilecto, 
fundandose en unos principios muy poco meditados, 
ridiculos , si criterio , y sin ninguna Logica, hi- 
jos de un capricho, y solo sostenibles por el espi- 
rita de sistema , d preocupacion. Porque veian el en- 
fermo con la lengua sucia, con inapetencias , nau- 
seas, vomitos , amargor de boca, sed , ruido de tri- 
pas, diarrheas Gc, ya existia un aparato gastrico, 
capáz de enradarlos la cura, sino lo sacudian á tiem- 
po. De aqui la preseripcion de los emeticos, purgas, 
sales neutras , cocimientos de tamarindos, y otros CA- 
tarticos. Otros observabaa el pulso duro, tirante, 
lleno, accelerado, y frequente; calor mordaz ; en- 
cendimiento de cara; orinas coloradas ; ansiedad; 
ojos fixos; latidos en las carotidas ; dolor de cabe- 
Za; vigilias Sic ya tenian esto por pruebas infali- 
bles del estado ioflamatorio del organismo. Recorrian 
á la sangría, atemperantes . diluyentes , refrescan- 
tes, laxantes Qc; y se confirmaban mas en esta 
suposición , si el sugeto era joven, pletorico, y 
bien mantenido. Algunos notaban los sintomas de 
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bid en el hedor de los excrementos; y les pa- 
recia, que los tonicos mezclados con los acidos lle- 
paban este escopo. Otro presumia una disolucion general 
por el aumento de todas las secreciones, por las 
hemorragias , por las petechias , bivices Ge, como 
que los vasos ya no podian contener los humores 
tan atenuados; y.  proponian . los tonicos, coagu- 
lantes , acidos concentrados, astringentes , el frio 
Sc. Se levantaba otro , y todo lo atribuia"á la de- 
bilidad. Otro para no equivocarse lo veia todo junto. 
Yo conosco dos hermanos médicos ya muy viejos 
(A) con un sobriao tambien méuico, que exercen la 
facultad en una Ciudad del Principado; que san- 
gran en toda especie de mal; y quando ya han 
sacado sangre de las principales venas, aplican san- 
guijuelas , procuran la hemorragia de las narices, 
las hemorroides ; y sus enfermos pintados por todo 
el cuerpo con la sangre derramada con los ojos 
medio apagados , y la voz Janguida son la ima- 
gen del horror, del despotismo médico, y de la 
mayor miseria. Desvalidos sufren con  resignacion 
un destino cruel, al qual se han sujetado con la 
esperanza de mejorar su suerte, fiados en el mu- 
cho saber de su Esculapio. Ellos se imaginan per- 
didos sino ohtdecen; y exponen su pellejo á un acaso, que 
puede tener susconseguencias favorables. Tienen además 
la mania de sacar de la cama á los desgraciados 
enfermos, aunque no puedan valerse porsi, ni pue- 
dan dar un paso sin desmayarse. No permiten en 
la cama colchones, y los hacen dormir en el sue- 
lo, ó sobre tablas ; son enemigos de caldos; con- 
ceden verduras , frutas y ensaladas ; recetan el cal- 
do nabos ; afeitan la cabeza de los desgraciados pa- 
ra ponerles casquetes de nieve, 0 paños de agua 
y vinagre; abren con la mayor crueldad los  pi- 
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(A) El uno de estos hermanos no ha mucho que 
ha muerto, 
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chones vivos para aplicarlos 4 la cabeza, pecho y 
Otras partes. Se valen del tabaco para hacer  vo- 
mitar ; sus recetas monstruosas siempre son lo mas 
pesimo de la botica, y lo mas ingrato que se co- 
noce ; por ellos los caldos medicados son de un gran 
recurso en los casos apurados; hacen miles de cosas 
mas extrañas aun, y con tado los hombres se fian 
de ellos. Esta es una de las principales pruebas 
del despotismo médico. Estos médicos con un or- 
gullo increible se presentan en público con el ma- 
yor descaro; se burlan de los otros mídicos la- 
mentandose de sus desatinos, y dau muestras de su 
gran sentimiento , porque los hombees los sufren sia 
conocer los peligros, á que se expunen sujetandose 
á ellos. Riñen en todas las consultas, y se ponen, 
como unas fieras , si se les contradice en algo. Po- 
dria contar muchas cosas mas de estos médicos ex- 
travagantes, hipocritones, y soverbiosos.—He- ob- 
servado , que los médicos, por mas que varien de 
Opinion y sistema , siempre que los enfermos se les 
ponen de cuidado, entonces recurren ¿ los tonicos, 
alexifarmacos , nervinos, cordiales, antiespasmodicos, 
antiputridos, y que sé yo quantas cosas mas. Ta- 
les son la quina, el alcanfor, la valeriana, la con- 
trayerba , el almizele, el 'aclali volatil, Jos sina- 
pisimos, el vino Gc.. Muchos por la sobrevenida de 
los delirios , del sopor ézc se atreven d sangrar por 
la frente, por las jagulares; ponen ún rosario de 
sanguijuelas en la cabeza «tc. 

118... . . . Tal es el metodo, ó metodos de 
muchos Facultativos del dia; en ellos se vé la dis- 
crepancia , la furia, crueldad, la insensibilidad, la 
ridiculéz, la extrañeza, la temeridad , el orgullo, y 
un despotismo desmedido. En los enfermos por otra 
parte admiran el sufrimiento, la docilidad , la pa- 
ciencia, la resignacion , y una obediencia ciega. Si 
alguno de estos infelices se rebela contra el medico, 
y medicinas, Jos de la casa, los parientes , y los 
Ministros del altar les inculcan la obligacion de re- 
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signarse á un sacrificio, que puede. tener Jas ma- 
yores ventajas, hasta decirles «(que sino obedecen, 
intentan contra sus dias, expoviendose á perder el 
descanso eterno por un pecado tan enorme. Si aun 
se resisten , la muger llorosa , y desesperada con la- 
mentos y suspiros procura reducirlo y hacerlo do- 
cil. Y si despues de estas tentativas no sale con la 
suya, le amenaza de abandonarlo. El medico seve- 
ro insiste con sus trezes sin darle un instante de 
desahogo. Finalmeute si el desgraciado enfermo Ihue- 
re, tiene el profesor un motivo de eséusa para de- 
cir con mucho sentimiento, que el mismo enfermo 
se ha buscado la muerte ¡ Desgraciado hombre ¿4 
que te ha reducido el estado de civilizacion, en 
que te hallas! | 

119. + +... . Quando yo por mi turno hablaba 
á estos Señores (117.) les decia. He oido las opi» 
niones de Vs.; sus discursos sobre la naturaleza, 
y causas del mal no me parecen conformes á la 
poco que se sabe; no están fundados sobre prin- 
cipios inconcusos , y son contrarios á la experiencia. 
No hago caso de los médios , que proponen, por- 
que no tengo Motivos para preferir la opinion de 
los unos al: moda de pensar de los otros. Todos 
alegan la experiencia dá su favur , y la misma ex- 
periencia dá misme ha desengañado (115.) Yo qui- 
siera que me dixesen , sí han comparado los ca- 
sos afortunados con los desgraciades, que han pre- 
senciado ; y sí despues los han cotejado con Los 
de sus compañeros. Los enfermos en general deben 
gutarnos; un caso individual puede hacernos  come- 
ter. grandes errores ¿ Han Vs. alguna vez contem- 
plado el curso , que hacen las enfermedades dexa- 
das (4 si. mismas? Pues yo des aseguro, que  es- 
lo es lo primero, quz deberia hacerse para estar 
seguros de la utilidad del arte, que profesan ¿Y 
como se hubieran confundido con la multitud de 
curas inesperadas ? ¿Y como se atreven u hablar 
¿gnorando las facultades del organismo animal ? 
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Les doy palabra , y les digo de buena fe. que 
¿gnoro en que consisten estas enfermedades ; no sé 
lo que las produce en su origen, aunque me cons- 
te, que provienen de un contagio, quando son epi- 
_demicas. No conozco "la naturaleza de este conta- 
gio, solo me parece, que es deletereo:, Ú enemigo 
de la animalidad. Veo en los enfermos muchos de- 
sordenes, acomsañados de una debilidad; pero du- 
do que la debilidad sola los produzca, aunque ten- 
ga mucha parte en esto. He meditado bastante so- 
bre lo que dicen los Autores, y ninguno me ha 
puesto en el verdadero eamino. No tengo gula, y 
me hallo en una obscuridad tenebrosa, y “en un 
camino sin salida. Viendome tan desamparado he 
seguido el curso de ellas. y despues de muchas 
observaciones, y  tánteos me gobierno unicamente 
por los hechos siguientes , que me parecen bastante 
constantes. 

I. Las enferm:dades epvidemicas del genero de 
los tifos con frequencia se curan por sí mismas. 

il. Quando se curan, no hay ninguna  viscera 
de las principales muy afecta. | 
-  Ií- Tampoco la debilidad es mucha, ni hay n0= 
table abatimiento. 

IV. Sí pasan del dia catorce por lo ar se 
curan , aunque haya habido sintomas peligrosos, y 
equivocos. , 

V. En estas calenturas acostumbran observarse 
todos los dias dos recargos, úá lo menos el de la 
noche es bien notable. 

Vi. Los recargos, quando se graduan mucho, 
Ponen al enfermo en sumo peligro, particularmen= 
te si continuan haciendose mas fuertes cada dia. 

VII. Quando el mul hace progresos los señales 
de debilidad som muy visibles, y hay una extre- 
ma postracion de fuerzas. : 

VIIL La intensidad del mal se mide por los 
daños de las entrañas principales. La del celebro 
por los delirios , comas y espasilios, é insensibilidad, 
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La del pecho por la dificultad de respirar; por 
los pulsos debiles , Frequentes, y desiguales. La de 
las naturales por el trastorno del vientre , POR LOS 
eleorisimos, diarrheas coliquativas, ischuria ESc, 

IX. En muchos los sintomas fatales no compa- 
recen hasta el día nueve, diez, onze, y doze. de la 
enfermedad. Por este tiempo las exúcerbaciones son 
terribles por las vigilias , sopores , delirios , subsul- 
tustendinum ; por la inquietud; sufocacion, pulsos 
lanquidos, vacios, «acelerados , irregulares, y pre- 
cipitados ; por los sudores profusos ; por las  pete- 
guias , escaras gangrenosas , bubones; por las diar- 
rheas ; por la supresion de la orina ; por la con- 
suncion general; cara hippocratica, hipo ;  Insensi- 
bilidad Efc , y mueren en poco tiempo. 

120. Sobre estos datos me gobierno, y no mas, 
Si el enfermo no tiene ningun sintoma funesto, y 
al mismo tiempo las fuerzas vitales som bastan- 
tes para llegar al dia catorce, me abstengo de 
todo remedio, contemplo al enfermo , y lo trato 
con decencia. Le doy buena cama en quanto lo per- 
miten sus facultades, y le sigo sus apetitos en 
muchas cosas. Sí le gustan los caldos , se los con- 
cedo , así como el chocolate, y si me pide vi- 
no se lo doy mezclado con agua. Le receto una 
medicina gruta , paruque se conozca, que hago al- 
go. Siempre procuro conservar las Juerzas, esperan- 
do de ellas el mayor bien, como que si el enfer- 
mo llega al catorce, ya está curado segun el he- 
cho 14. Y respecto que el estado exócerbante es el 
peor de todos, noto si los recargos van acompañu- 
dos de sintomas peligrosos ,' los quales, como cada 
dia vayan de aumento (hecho VI.) podrian en po- 
co tiempo hacerse Fatales. En este caso la quina 
me parece de un grande recurso , como una subs 
tancia , que se opone estos desordenes del sistez 
ma por un modo de accion particular, si se da 
en la debida dosis. Al principio la doy en cocis 
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lsé experimenta alívio en aquella Forma. Entre e 
po noto el abatimiento y postracion , como efectos 
de la debilidad. 86 la debilidad no es mucha, no 
“me muevo de los: caldos , cocimiento de pan, y 
del vino aguado ( hechos IL y III, ); pero si las fuer- 
zas se hallan tan decaidas , que no pueda  espe- 
rarseninguna reaccion favorable (hechos VIL y VIII) y 
que no sean suficientes para llegar al dia  cator- 
ce , entonces se da el vino generoso , empezando 
siempre por pequeñas doses , para irlas aumentan- 
do poco 4 poco; se mezcla la quina con la va- 
leriana , la contrayerba, la aruica, el alcanfor, 
el alkalz volatil , el ether, y en los casos mas 
apurados el opio. (h. IX.) Vienen coliquaciones, los mismos 
remedios en mayores doses. Se atacan las princi- 
pales entrañas, y las fuerzas decaen mas y mas, 
los vexigatorios prometen mucho , asi como los sina- 
pismos. Siempre aconsejo la limpieza; no se  per- 
miten los excrementos en el quarto, y la cama. se 
mantiene seca en lo posible; se abren ventanas pa- 
ra dar ayre puro al enfermo , y asistentes ; y se 
le busca una situacion comoda, sí es que el en- 
fermo no tenga accion para procurarsela. Tal es el 
plan que sigo, plan fundado un los hechos expre- 
sados, que no muro conveniente comentar para no 
ienderme demasiado, y porque son faciles de com- 
prehender. 

Tal e... Por este estilo tengo. el Susto de 
ver, que áú lo menos de doze enfermos curo los 0n- 
ze en tiempos de las epidemias sin haberlos ¿nquie- 
tado, y siempre con la certitud de que si se po- 
nen malos, no es por culpa del metodo, ni de las 
medicinas. Tambien aseguro que los enfermos, que 
se ponen de cuidado, se curan insiguiendo las re- 
glas dadas muchas veces , y con la gran satisfaec- 
cion que las convalecencias son mucho mejores , y 
menos expuestos á recaidas, que si se hubiese se- 
guido un metodo capita Ñ Y nerricador ) CO10 
se acostumbra “de ordinario, 
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señales de gastricismo, Saben Vs. quan equivocos son; 
y para su desengaño lean el Ratio Instituti clinici 
Ficinensis por Josef Frank en el capitulo segundo 
de las calenturas intermitentes. Y les digo, que ha- 
llandose la animalidad inmdispuesta en todo el or- 
ganismo , han de .resentirse de su mal estar todos 
los organos del animal. De un trastorno tan ge- 
neral dímana la caterva de sintomas ; el abati- 
miento, la postracion , y el desaliento. Si todo el 
cuerpo se halla olterado, lo deben estar el esto- 
mago , pecho «y cerebro. ¡Y como se manifestarán 
las incomodidades ¡el estomago * ÁAparecerán las que 
le son propias, como inapetencias , malos gustos en 
la boca, bascas, regueldos, nauseas, vomitos , diar- 
rheas, a Pe. Las del pecho con la su- 
focacion, constricción de los pulmones, dolores de 
la pieura Se- Las del cerebro con los delirios, co- 
mas, espasmos Pe. Luego tados dimanan de un 
mismo estado del sistena, de la alteracion de la 
animalidad. Recobra la animalidad su energia, ya 
desaparece la enfermedad, Los ataques de las en- 
trañas son, 0 deben considerarse, como efecto de 
la debilidad mayor respecto del resto del sistema; Ó 
porque la diathesis contagiosa se tira con mas fa- 
cilidad dá unas. organizaciones que no guardan 
equilibrio con lo restante de la maquina. Asi indis- 
puestas se desarreglan , ya porque los humores se 
abocan á ellus con mayor impetu por la mayor 
atonia, Ó porque se espasman con mas facilidad, 
.que el resto del sistema. Si vienen coliquaciones , 
esto supone una descomposicion espontanea de los li- 
quidos,-y una relaxácion grande de los solidos , co- 
mo efecto de la astenia. El ardor es una conse- 
quencia de la desorganización 0 destruccion gene- 
ral. La supresion de las evacuaciones dimana de 
da torpeza. El meteorismo es una consequencia del 
desprendimeento de los gases de las materias en 
putrefacción y los quales detenidos en el canal in- 
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testinal por: la. falta de: irritabilidad de ellos, E 
el calor animal aumentan de volumen, dilatan in- 
mensamente esta cavidad , y producen una pelota de 
viento. Los delirios se explican por el mismo prin- 
eipio con la mayor facilidad ; pues que los senti- 
dos apagados por falta de vida, ú oprimidos con 
el peso del mal ,-no mantienen la correspondencia de 
los objetos externos con nosotros; y además el cs= 
tado del cerebro no hallandose en una excitación 
completa por el caímiento de la animalidad, no 
presenta todos los atributos de las substancias per- 
cibidas; la potencia animal no vé el conjunto de 
ellas ; no conoce sus enlaces y conexiones; les dá 
lo que no les compete ; forma monstruos, y tal vez 
amalgama muchas perfecciones para representarse. 
las mayores delicias? No es esto conforme á las 
nociones fisiologitas del dia? ¿No es esto seguir la 
naturaleza tal qual es ? Tal es el plan del sistema, que 
me gobierna , y tal el plan, que tengo meditado. 
Este plan necesita un libro para cementarse y 
acomodarlo á la capacidad de todos, pero como mi 
animo es presentarlo solo , como una prueba del des. 
vio de los médicos, y de la ineficacia de los me- 
odos inventados para curar las epidemias (A) su- 
plico se medite bien para dedicarnos mas y mas en 
buscar un antidoto contra estas dolencias, y mientras 
esto no se logre, no nos descuidemos dei  profilati- 
co seguro, o del arte de aislar el contagio. Ya ven 
Vs lo que me dirige, y qual es mi practica ¿Obro bien? 
¿Pueden Vs, vanagloriarse de obrar mejor? De- 
sengañemonos , la preocupacion, la ignorancia, la fal- 
ta de meditacion, el mal exemplo, la costumbre, 


(A) Y creo que se extiende hasta las epizootias por 
quanto hasta ahora no se ha hallado ningun metodo efi- 
caz contra ellas. Lease la Memoria sobre las enferme- 
dades contagiosas del Ganado vecuno por Mr. Bourgelgt 
Director General de las Escuelas Veterinarias de Francia. 
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el interes, la vanidad, el orgullo, y la insensibili 


dad, Ó la falta de moral, nos hacen atrevidos, al 
taneros , orgollosos, despotas, y presumidos, mayor 
mente si conocemos, que el público ha formado buen 
“concepto de nosotros. En vista de esto no es mu 
cho , que el Dr. Gouvino en la Asamblea de Villa= 
franca , en el año de 1771. se atreviese 4 decidify 
que era mas conveniente abandonar las enfermeda- 
des á la naturaleza , que curarlas del modo que em 
el dia se practica por la rutina medica, lo qu 
fué esáminado por la Academia de dicha Ciudad, 
y le decretó el premio. 

123. . . Yo nodudo,que la mayor parte de los 
médicos desconfía de sus metodos, y de su sabidu- 
ria, quando, segun la voz pública, ellos en sus 
enfermedades se abandonan al acaso no tomando nin-- 
gun remedio. Si esto es verdad ¿no son ellos in- 
consequentes, quando disponen remedios á los infeli- 
ces, que los llaman? Entre tanto veo, que cada mé- 
dico defiende su partido , haciendo tanta estimacion! 
de su sistema favorito , que no lo dexára por un ojo. No 
puedo conciliar este proceder, que miro, como una 
contradiccion, particularmente constandome , que Ca-=- 
da uno mira el mal baxo diferente aspecto. Todos,, 
quando se hallan juntos, gritan ; se enfadan; se lle-- 
nan de vituperios ; son chocarreros; se ridiculizan;; 
ponen en conflicto 'á los de la casa; alegan  testi-. 
monios , su experiencia, años de practica, y los ami-- 
gos á su favor. 'Pod.s prometen curas, todos curan, 
ninguno mata. Y esto es lo que pasa entre los mé- 
dicos. | 
124... .. . Son pocos los: médicos, que van de: 
buena fé, y si hay alguno, que manifieste las con- 
tradicciones de sus compañeros, son muchos los que: 
viven engañados , O pretenden engañar, El vulgo los: 
cree, porque es ciego. Los mas advertidos no se fian 
de ellos. Hay además algunos escritores, que los han. 
estudiado; que haa publicado sus faltas ;-y los han 
ridiculizado mas de una vez. Quevedo , Feyjoo , Tor-= 


145 
res , Guevara C€Pc los han tratado sin compasion.. 
Los Poetas , como mas atrevidos, han pintado los 
defectos de los médicos con io sal, mofandose, 
y. despreciandolos mas de lo que inerecjan. Crebt- 
llon se Puriaba de los médicos gobernandose por 
su fantasia, quando enfermaba; y curaba siem- 
pre. Bayle padecia de astma; se le aconsejó , que 
Mamara los médicos mas ucreditados para tomar al- 
gun remedio , y sonriendose decia, que sus Pa- 
dres habian muerto del mismo malá pesar de ha- 
ber consultado los profesores de mayor fama; y 
que lo unico que lograron , fue pasar muy malos 
ratos sin ningan alivio. Malebranche se formó un 
regimen de vida, y se apartó de los médicos , co- 
mo de la peste. Moliere se burló en demasia de 
los médicos ; y no obstante se interesó paraque el 
hijo de su mzdico, que se llamaba Mauvilain, 
lógrase un canonicato. Un dia comiendo con el 
Rey dixo este al Poeta. Y. trata nn medico, que 
párece , es. de su gusto, y. esto me. és muy ex- 
traño. Respondió Moliere- Sr. yo le convido Muú= 
chas veces á comer; disputamos los dos; me rece- 
ta quando me hallo enfermo; envió a buscar las 
medicinas , que tiro sín tomarlas; y siempre 
curo. Miguel Montaigne desprecia y ridiculiza los 
médicos , y jamás se valió de ellos. Acostumbra- 
ba" decir, estos hombres conocen 4 Galeno, y no 
ven los males. Marco Pontico , hombre muy sen- 
sato, y de grandes virtudes , quizo desterrar los 
médicos: J. J. Rosseau “sobre la educacion ignora 
las enfermedades, que curan Jos médicos, Unica- 
mente sabe, que ellos producen algunas. El Em- 
perador Adriano se puso por inscripcion sepulcral, 
Turba medicorum peri. Ramazzini, quando des- 
cribe le fiebre petequial , observada por el, ase- 
gura , que se curaban muchos mas enfermos en las 
aldeas, que en la Ciudad , porque aquellos se cu- 
raban abandonandose á les fuerzas de la naturaleza, 
pues que carecian de médicos. El divino Platen, 
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tenia un Estado por muy desorganizado, si en el 
vivian muchos médicos. Caton los miraba (á los mé- 
dicos) como hombres peligrosos. El gran Boerhaave 
guardaba en su biblioteca un libro, muy  volu- 
minoso , maguificamente enquadernado , cou un rotu- 
lo, que daba á entender que contenia los gran- 
des misterios , y arcanos del arte de curar. Á su 
muerte se halló, con mucha sorpresa, que no con- 
tenia ninguna letra á excepcion, de que en la 
primera pagina se leian estas palabras. Con la ca- 
beza fresca, los pies calientes, y el vientre li- 
bre , qualquier se puede burlar de los médicos, 
Bouvart decia , yo no he curado á nadie sin ad- 
mirarme mucho, porque miro esto, como si se ga=' 
naba un terno en la Lotería Podria traer etros 
mucbos exemplos , pero bastan estos para mi 
intento; pero tambien quiero, que se sepa, que 
los hombres que pasan por mas sabios, muy á 
menudo han dado pruebas de falta de juicio. 

No es mí animo burlarme de la "medicina, ni 
pretendo tampoco desacreditar los médicos , que son: 
dignos de exercer este noble arte; unicamente se 
dirigen mis quexas contra los malos profesores , con-' 
tra aquellos hombres, que practican esta facultad: 
sin haberla estudiado ,y sin las disposiciones, y 
talento necesarios. Tampoco dudo de la existencia 
de la medicina, como algunos lo han dado á en- 
tender haciendose pirrhonicos, y se ha visto en el: 
núm. 424. Hay médicos, porque existe la  mé- 
dicina, ó el arte de comservar la salud, precaver 
y curar las enfermedades , Ú aliviarlas á lo menos. 
Fsta ciencia sin los médicos seria una chimera. 
Ella pues exsíste, porque hay hombres, que po-. 
seen sus reglas , y secretos para ponerlos en prac- 
tica, siempre que se ofrezca. El scepticismo mé-' 
dico es un error, que supone muy poco juicio, ó 
mucha ignorancia. Para apreciar Jos beneficios de 
la médicina es imenester verla practicar en grande 
por hombres sabios y virtuosos; y regularmente 
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los que la impugnan , la ignoran del todo, Pocas ae 
flexiones bastan para persuadirse de su provecho.-— El 
organismo animal uo puede aguantar las  accioues 
inmoderadas de los seres acostumbrados; no sufre 
los poco familiares; y decae si le faltan los que 
necesita. La accion de los estimulos debe ser pro- 
porcional á su delicadéz y debil gextura. Se in- 
quieta y trastorna, sino se halla en unisono con lo 
que debe sostenerlo. Un agente obra segun su fuer- 
za, Si la maquina viviente se balla bien con dos 
grados de impniso, quatro la acomodan, y ocho 
la acaban. En los quatro grados de fuerza las or- 
ganizaciones se desordeuan, y en los ocho se des- 
truyen. En aquel caso las funciones no se hacen 
bien » y en este se acaban. Nil primero es el es- 
tado de enfermedad, y el segundo el de muerte. 
Consistiendo la vida animal en la conciencia del es- 
tado en que nos hallamos, y en el exercicio de 
las funciones, que nos son propias , conocemos - la 
enfermedad por el sentimiento de lo que MOS pasay 
y por la imposibilidad de exercer las mismas fun= 
ciones con facilidad y deleyte. Mientras gozamos del 
grado de sensibilidad competente, el sentido  inti= 
mo conoce la situacion, en que se halla, tanto si 
está la imaquina ordenada, como desordenada. No 
equivocamos la salud con la enfermedad , porque 
aquella es inseparable del placer, y esta del dolor. 
Estos estados son iuseperables de nosotros , porque 
no siempre nos hallamos de la misma manera. Las 
causas, que en un estado nos son conformes y correspon- 
dientes, en otro nos cuestan la vida. Ísstas diferentes situa 
ciones excitan en nosotros varios deseos , ya para 
conservar lo que nos mantiene sanos, ya para ale- 
jar lo que nos desarregla. Por consiguiente la Hi 
giene , y Therapeutica han nacido con nosotros , ó 
nos son innatas. Y si las reglas de estas partes de 
la medicina no se han fixado, como convendria, 
hay muchos sabios preceptos , que nos indican lo 
que puede hacerse con utilidad en muchos lances 
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¿Quien dudará de la existencia de medicina, quan- 
do en el estado de dolor, y mal estar buscamos 
con tanta ansia el: remedio ? Es verdad, que quan- 
do gozamos de perfecta salud no pensamos enno-. 
sotros, ni creemos en medicinas , porque no las ne- 
cesitamos; pero¿que se halle el hombre imposibilitado, 
ó tullido en una cama, y en estado de dolor 
sufrimiento , entonces el que se burlaba de la meé- 
dicina, se sujeta á los consejos de un niño, y el 
mas presumido obedece á los preceptos de un idio- 
ta , mientras se le prometa algun alivio ? Nosotros 
no conocemos el peligro hasta que nos hallamos en el: 
quando nos cuentan lo que padecen los compañeros, lo 
oimos con indiferencia, y aconsejamos lo que podria ha- 
berse hecho para evitar el mal; pero luego que nos ha- 
llamos eagolfados, Ó nos vemos en el precipicio, ya per- 
demos el tiuo; no sabemos que partido, tomar; y qual- 
quier consejo por importuno , que sea , nos acomo- 
da. Hay pues una medicina. Y esto es tanto mas 
cierto, como que todos tenemos una intima per- 
suasion de esta ciencia, quando enfermamos, én cu- 
o caso nos afanamos en pedir auxilios , y en bus- 
carlos hasta eu aquellas cosas, que antes nos pa- 
recian las imas frivolas. Es cierto que los médicos 
no curan todos los males ¿pero es esto por culpa 
de ellos, Ó del arte? Si hasta ahora ninguno ha. 
curado la tisiquéz ¿porque acusar la impericia de 
los médicos actuales ? Confieso, que hay en algu- 
nos hombres demasiada credulidad; que muchos en- 
fermos sou mas confiados de lo. que deberian ; y 
que uo pocos médicos se imaginan personas de mu-. 
cha entidad , figurandose que está en ellos el hacer: 
portentos como si eran dueños de la vida, y de la. 
muerte en ocasiones, que no deberian serlo. Pe-= 
ro estos desvios dimanan en parte de la educacion, 
en parte de la pusilanimidad, y cast siempre de la. 
ignorancia. Puede un Gobierno sabio prevenir estos: 
desordenes, y hacer de la medicina un arte Mas; 
noble, y apreciable , pero ¿quando sucedeiá mu- 
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danza fan lisongera ? Se arribará ¿4 esto grado ds 
gloria, quando se establescan buenas Academias, en 
donde solo se admitirán jovenes virtuosos » y con 
as disposiciones necesarias para proseguir con pro- 
vecho un estudio tan difejl » Y peñoso. Si el hom- 
bre se estudiaba bien y sabia reprimir sus apetitos 
desordenados . no trabajaiddo más de lo que per- 
miten sus fuerzas, es cierto que pocás veces ne- 
cesitaria del médico; pues que la medicina unica- 
mente sirve , quando la maquina se lia desordena- 
do; lo «que casi siempre es un efecto del mal uso 
de las cosas no-naturales, y de nuestras facultades. 
Si la muerte viene por necesidad, ya mo es obge- 
to de la medicina. La Higiene pues es lo primero 
que debemos estudiar, y esta parte de la medicina 
todos la saben , quando se aplican á su propia 
conservacion. La otra parte principal , la Therapea= 
tica, Ó la que es destinada para alexar las dolen- 
cias , curarlas 6 aliviarlas, muchos con poco cuida= 
do la pueden exercer en si mismos, porque la maá- 
yor parté de los estados morbosos con la dieta 
Qnietud se disipan sin otro auxilio, En aquellos es- 
tados en que la medicina hasta ahora no ha halla= 
do remiedio, tampoco aprovecha el médico ¿ porque 
basta la institucion de un buen regimen, y es- 
tos casos, por desgracia , son bastante frecuentes. 
Por lo que la medicina solo exítse para aquellas ini- 
disposiciones, que el arte ha arribado 4 dominar, y 
De. CUBA. por sí. Estas enfermedades: sb curan Ó 
por un metodo general, que altera todo el orga= 
hismo , Ó por los anxilios especificos ; pero estos 
estados, aunque pidan mucho tino, y aplica- 
Sion, se curan con pocos remedios , si cuida de ellos 
un médico instruido. Por Jj; que si los hombres eñ- 
tendiesen bien sus intereses, no irian tanto detrás 
de los médicos, Y solo se fiarian de aquellos, que 
Pueden cúrarlos ó aliviarlos, El número de médi- 
cos de una poblacion está en razon directa de su 
ignorancia ; y la suma de la sabiduria de un pué=w 
K 
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blo, tomado en masa, es la medida de su previ- 
sion y felicidad ; y esto excluye las superfluidades, 
y lo demás gue puede dañarlo y viciarlo. La mul- 
titud de médicos es incompatible con la institucion 
humana , porque el hombre no es criado en  €s- 
tado de enfermedad ; y porque la misma naturaleza 
deniega á la mayor parte de los hombres los ta- 
Jdeatos , y aptitud para exercer un arte tan dificil 
que pide grandes disposiciones , mucha sublimidad 
de espiritu , y grandes esfuerzos. Cabanis acaba de 
escribir un tratado que lo titula, Du degre de cer- 
titude de la medecine, en donde el Autor se es- 
mera en refutar las invectivas, que se han hecho 
contra la medicina ; y responde con bastante elocuen- 
cia á los sarcasmos , satiras , ehocorrerias, y bufona- 
das, que quatro mal humorados han hecho contra 
esta profesion para desfigurarla, y divertir su me- 
lancolia; pero muchos de estos, aunque $e hayan 
burlado de ella, en la ocasion, ó quando se han 
visto apurados han pedido los auxilios de la me- 
dicina ¡ Que diferente es el hombre sano del enfer- 
mo! Si quieren saberse los médicos Pyrrhonicos, Ó scep- 
ticos lease la Biblioteca medica de Kezstner, en 
donde se hallará un catalogo de ellos con bastantes 
nociones para formar opinion sobre este asunto, que 
ex profeso omito por parecerme superfluo , y POr- 
que me hallo bien convencido de los beneficios de 
la medicina, quando se exerce por hombres de pro- 
bidad , y talento. 

123...» .«. « Me he entretenido bastante sobre 
lo que son los médicos, haciendo una critica de sus 
sistemas , errores, preocupaciones mo: manejos , esta 
digresion no es tan fuera del caso, quando se tra- 
ta de rectificar nuestros juicios sobre las enfermeda- 
des comunes, que son nuestro descredito, perque aun 
no sabemos curarlas; y con todo tenemos valor para 
entargarnos de los enfermos, y tomar la paga sin 
saber, si tenemos disposicion para aliviarlos, y bas- 
tante talento para obrar en los casos , que se requiere. 
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126. .. . . Los muertos de epidemias dan el 
contagio , como se ha experimentado muchas veces, 
costando bien caro el manejarlos sia la debida pre- 
caucion. Conviene que seamos muy cautelosos en el 
manejo de ellos para no ser victimas de su vene-= 
nosidad ; solo los que han pasado la epidemia pue- 
den ser mas atrevidos, bd menos reservados (84). 
Deben enterrarse profundamente para que no den 
motivos de sospecha hasta haber sido enteramente 
consumidos. Los muertos de viruelas , dice Van-Swie- 
ten, dan el contagio virolento, asi como los conva- 
lecientes por mucho tiempo. En la peste de Mar-= 
sella Langeron, Gobernador de la Ciudad , Se puso 
al frente de una compañia de cien hombres para 
hacer conducir los cadaveres, que estaban sin en- 
terrar, á una hoguera, donde Jos hizo quemar ; y 
la mayor parte de los que trabajaban en esto, á 
poco tiempo fueron acomotidos de la peste, y que- 
mados en la misma hoguera, que habian prepara- 
do para los otros. El Gobernador fué el único , que 
se libró, porque sin duda no tocó los muertos. 
En el núm. 98. he referido lo que sucede por lo 
regular á los Carpinteros , que meten los muertos 
en los ataudes, que han trabajado. Omito otros 
exemplos por no ser necesarios. 

127. +... . Las epidemias no obran en todos 
de una manera , y de aqui la idea de los  profi- 
Jacticos , Ó preservativos, y antidotos. Las drogas 
antisepticas mas se han aplaudido por el espiritu de 
sistema , que por una virtud bien contextada ; han 
servido de poco; y los que las han usado , quando 
se hallaban con la enfermedad , lo pasaban tan mal, 
como los demás. Se han aconsejado las fuentes, y 
sedales en los calamitosos tiempos de epidemias sin 
dar muestras de ninguu poder, en los que se atormen- 
taron con ellos. Son muchas las cosas, que propo- 
nen los Autores; no pocas las que se han hecho ; y 
ninguna nos consuela, por cuyo motivo me absten- 
go da notarlas. Solo quiero que se sepa, que el Dr, 
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ode desconfia de todo para preservarse del conta- 
glo; y entretanto es extraño, que con semejantes 
ideas aplaude el uso del ajo paraque el contagio 
no nos impresione; porque le consta, que las per- 
sonas, que lo mascaban de continuo Lo se resintie- 
ron de él por mas que estubieron expuestos á su 
accion. Credat fudaeus apella. 

128... .. . Ya que no se curan las epidemias 
por un metodo especifico , como era de desear, (112.) 
debemos animarnos para apartarlas de nosotros , y 
librarnos de su crueldad. Partiendo del principio, ya 
tan sabido, que ellas vienen de un contagio, y que 
este no puede germinar, sino pasando de los enfet- 
mos á los sanos , es muy obvio, que aislando á los 
epidemicos , morirá el contagio de ellos ; pues que con 
el tiempo el mismo se pierde (93), á no ser que 
se mantepga en un hogar, y aun hay contagios, 
que no pueden conservarse mas que por un núme--. 
ro de dias por preservados que esten. Y aunque los 
que se mantienen en un hogar prendan alguna vez 
por descuido , dañan solo á aquellos, que se expo- 
nen á su venenosidad; los demás no lexperimentan 
ningun mal efecto. Por lo que el arte de detener 
los contagios consiste en una policía bien montada, 
y en la abservadcia de Jos reglamentos. Despues da- 
ré las reglas seguras, y faciles para beneficio de 
todos. Las Naciones cultas han hecho algunos Re- 
glamentos , asi como los médicos. My. Paris redu- 
ce la cura profilactica á la severa observancia de 
las ordenanzas de sanidad en quanto á los Lazare- 
tos, y quarentenas de las mercaderias, y tambien 
á la separacion de los sanos y enfermos. IÍnculea po 
tocar los vestidos sospechosos; huir de los concursos; 
poner guardia en las casas de los apestados ; hacer 
uso de los sahumerios, conocidos por buenos; Y 
bañar en agua todo lo que sea inficionado, d que 
se sospeche. serlo. No permite la entrada á la casa 
de los epidemicos, ni la salida de los que viven en 
ella. Es muy amigo del vinagre, que aconseja s6 
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use con Pprofusioa. Mr. Hollande, o 
Mertens , Mallet y otros dicen lo mismo sobre po- 
ca diferencia. Samoilowitz previene no se toque las 
animales caseros, ó que viven con nosotros , seña- 
Jadamente los gatos por ser animales menos seguros. 
Los médios de que se vale para descontagiar , son 
el ayre, vinagre, el agua, y los sahumerios , he- 
chos con :los polvos aprobados por la Comision, es- 
tablecida en Moscou para este efecto. Propone , con 
admiracion mia, la inoculacion de la peste, como que- 
da apuntado en el núm. 106. En Moldavia para 
destruir el contagio obligan al apestado á lavarse 
muchas veces en el rio, del mismo modo que las 
ropas, y se le envia á su casa sin sujetarlo á qua- 
rentena, y esto dicen que bastaba para no infec- 
cionar á nadie; pero por lo que se ha dicho en el 
núm. 96. me parece, que seria temerario el fiar 
nos de una purificación tan pequeña. En la última 
peste de Moscou se permitia salir de la Ciudad pa- 
ra viajar por el imperio de la Rufia , mientras que 
se avisase al Inspector del quartel, quien venia con 
el médico para visitar el que se presentaba; y si lo 
encontraba sano, se avisaba ála Comision estableci- 
da para la peste; y despues de haberlo obligado 
á una quarentena de 15. dias, en cuyo tiempo se 
purificaban las ropas exponiendolas al ayre libre, 
se le daba despues de concluido esto entera liber- 
tad. Se empleaban los sahumerios, y se usaba el 
vinagre. Dá los mismos consejos Cullen sobre poca dife- 
rencia , pues quiere que se impida toda comuni- 
cacion; que se dexen salir Jos sanos mientras no 
sean necesarios para el servicio de la plaza, con lo 
que se logra una disminucion de la poblacion; y 
que se impidan las asambleas, y todas las idas y 
yenidas ; que las comunicaciones se hagan sin con- 
tacto; que no falten las provisiones; qne se ven» 
tilen , purifiquen y destruyan á costa del Gobier= 
no los efectos inficionados ; y que no setoque nada de 
los enfermos, y de su caca. En 1475. se forimó en 
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Palma una Junta con el nombre de Morberia, com 
puesta del Gobornador , de los Jurados, un Caba- 
llero, un Cirujano y un M dico. Era prohibido el 
vender ropas en las almonedas sin ser antes exámi- 
nadas por los miembros de la Junta, declarando, si 
sus dueños habian muerto del contagio. Se mani- 
festó en Vizcaya en 1596. una epidemia cruel y 
maligna, que llenó de terror 4 todo el pais. Se 
tapiaron las entradas de la Ciudad, yen las prin- 
cipales se pusieron guardias. Se prohibieron todas 
las Juntas, Comedias , concursos , y se cerraron las 
Escuelas. Los enfermos , no apestados, se pusieron á 
parte. Se quemó la ropa de los epidemicos, y se 
dieron otras providencias. Omito otras noticias por 
ser uniformes á las expuestas, y por ser facil ha- 
Marlas en los Autores. 

Finalmente las epidemias no se manifestan por nin- 
gun daño local ; todo el organismo es el que pa- 
dece sin poder señalar la parte por donde se ha 
introducido. Por desgracia esto nos priva del carac- 
ter, que ya desde luego podria darlas á co- 
nocer. No obstante no puede dudarse , que el con- 
tagio no haga su primera impresion en el sistema 
dermoides , aunque el paciente no lo advierta, sien- 
do esta la única parte, que puede recibirlo antes 
de alterarlo , ignorandose si los demás organos tie- 
nen aptitud para absorberlo, y chuparlo con toda su 
virulencia. (R) Si se ha meditado bien sobre esto, 
se comprehenderá quan arduo es, sino imposible re- 
cibir esta traydora potencia por la deglucion, y res- 
piracion sin que sea muy diluida, y mudada ; lo 
que basta para hacerla ineficáíz, y privarle de su 
causticidad. Por lo que las enfermedades epidemicas 
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(R) El difunto Pedro Campér despues de haberse de- 
dicado mucho en la inoculacion de las epizootias ha de- 
mostrado que muchas substancias venenosas no produ= 
cen efecto sino se iutroducen por las p:rtes del orga= 
nismo, que solo tienen afectabilidad para ellas. 
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“son enfermedades generales , considerando el collado 
absorbido, ó como divagando pór todo el organis- 
mo, Ó fixandose en algunos de los sistemas _gene- 
rales internos sin señas de su situacion. Leanse con 
atencion todas las historias epidemicas , y se cono- 
cerá esta verdad hasta ahora ignorada, ú olvidada. 
Es verdad, que los efectos del contagio se mani- 
fiestan en el decurso de la enfermedad en alguna 
organizacion en forma de manchas , pustulas , flic- 
tenas , bubones , antraces, gangrenas , tialismos , la- 
grimeos , y otros vicios externos; pero estas muta- 
ciones son efecto de la desorganizacion animal; de 
la detencion , Ó retardo del circulo en algunas par- 
tes; del espasmo ; y de la degeneracion de los humores, 
no proviniendo de la primera aplicacion del contagio, 
ni del daño , que deberia ocasionar un estimulo tan 
fuerte y extraordinario , sino se introduxese con tan- 
ta celeridad en el sistema vascular. | 
Acabo de hablar de las epidemias en general; 
he logrado demostrar el origen de ellas, su curso, 
sus efectos. He propuesto los medios de  conte- 
n erlas ya en sus principios, y en qualquier parte de 
su carrera. Todo puede reducirse á unas quantas 
proposiciones , que llamo Canones , porque son Co- 
mo otros tantos corolarios , que la misma experien- 
cia nos ha puesto en estado de conocer» y dudo 
que con razon puedan impugnarse, ni contradecirse; 
ellos me guiarán para gobernarme en los capitulos 
siguientes, y para proponer los medios de dester- 
rar este azote del genero humano. 


CAPITULO VI. 
De los Canones de las epidemias. 
129... .- isa los Canones siguientes con el 


único fin de apartar de nosotros el terrible azote de 
las epidemias ; sl los estudiamos, como es menester, 
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oe guiarán en todos tiempos, mayormente quando 
destrozan al genero humano. Es cierto que las po- 
demos sofocar, y bacer perecer desde su primera 
aparicion. Qualqnier, que medite sobre . estas pro- 
posiciones fundamentales, adquirirá unos conccimien= 
tos luminosos sobre estas enfermedades, como que 
son el compendio de ellas, su alma, si es  Jicito 
decirlo, sus principios constitutivos. Verá además el 
. poder del tiempe, que por una. serie de observa- 
cioes tristes, nos ha puesto en estado de desterrar 
un enemigo tan destructor del genero humano. Te- 
nemos pues razon de presentarnos orgullosos, quan- 
do nos vemos tan superiores á nuestros abuelos, quie- 
nes , delante de nosotros, se avergonzarian de ha. 
ber ignorado unas.cosas tan obvias y sencillas ; y mo 
obstante podria ser, que los médicos de las edades 
venideras nos adelantasen por la multitud de cono- 
cimientos , que su experiencia les habrá facilitado 
Multa Patres olim , Nos plurima , plura Futur;¿ 
Invenient , Cupidis nec porta negata novorum. 
Mi modo de filosofár desconocido en la medicina, 
lo presento como un ensayo sin esperar ningun ge- 
nero de aplauso. Iguoro si quadrará 4 todos , ni sé, 
si habré sido feliz en su execucion. Me apoyo en 
la verdad. Aborresco todá suposicion. Los hechos, 
que me dirigen y gubieraan, pocos ó nigguno se 
atreverán ¿4 negarlos, Ellos demuestran , que si los 
contagios hacen destrozos , la culpa está en nosotros, 
porque hemos legado á dominarlos. Dexamoslos en su al. 
maciga sin darles otra tierra , ellos morirán por fal- 
ta de humus. 


CANONES EPIDEMICOS. 
Canon Primero, 


J Ñ contagio connaturalizado en algun pais, ó que 
JE» y vegeta en el, se llama permanente , sedena 


tario, $ vernaculo, núm. 51, 


N 
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| 18 | 
Entre nosotros hay algunos, que no se pierden, 

y “ou permanentes, ó vernaculos. núms. 51, 70 


111. 


Los contagios de la peste, y calentura amarilla 
son. originarios de paises muy distantes de los nues- 
tros y por esto los llamo exóticos, Estos no los cono= 
ceriamos , sino se nos transmitiesen por medio de la 
_Davegacion. núm. 1OI. 


EY, 


El contagio de algunos tifos puede originarse por 
causas accidentales en la Europa, y en qualquier 
parte del globo habitado, núms. 81. 82. 93: 407. ÓC, 


V. 


Los primeros (1II) son permanentes en aque- 
los climas. Los segundos (1V.) desaparecen con el 
tiempo , y los llamo casuales ó accidentales , núm. 
76. Los exóticos para nosotros tambien son acciden- 
tales, y se pierden lo mismo que los otros  casua- 
les. núm. 81. 


VI 


Asi los umos, como los otros (1H. IV. ) se man: 
tienen pasando de los enfermos á los sanos, Ó con- 
servandose en un hogar, núms. 51. 86. Q2 94. 


VIL 


Se mantienen en un hogar, quando las emanacio. 
nes de los epidemicos son retenidas en aquellas subs- 
tancias, que las preservan del contacto del ayre, y 
etres- liquidos sin —dexarlas exhálar, núms. go. 91, 
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! vVIIT. 


Las principales son el algodon, lana , seda, Ca- 
ñamo, y tambien la paja ; la madera muy poro- 
sa, y las pieles de los animales, núm. 9Ql. 


IX, 


Se mantienen en ellas ( VII. VUT. Y por un 
tiempo indefinido , si son los conaturalizados con no- 
sótros , como las viruelas ; pero los que nos vienen 
de afuera, se pierden por último en nuestros 
paises despues de una temporada, núm. 50. 


X. 


El ayre, asi como el agua, y demás liquidos 
en lugar de traer contagio lo destruyen núms. 72. 
94. Las cartas tal vez no lo llevan, Todo cuer- 
po, que ba sido expuesto alayre, y bañado en el 
agua, pierde el contagio, núm. 92. 


X1. 


Los contagios, que. se' mantienen preservados en 
un hogar, recobran con el tiempo una mayor viru- 
lencia ; se hacen mas nocivos y mortales; se vuel- 
ven mas penetrantes, y afectan con mas facilidad, 
núms. 90. 92» 
| AL, 


Siempre que el contagio es accidental (osea 
habiendo hecho su estrago , se pierde, y no vuelve 
aparecer hasta que nuevas circunstancias lo engen- 


dren, ó nos lo traygan de otra parte. 


XIII 


El contagio accidental puede venir de un hogar 
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(XIT. >) y se ignora el tiempo, que puede conser= 
varse activo, lo que no seria dificil de averiguar 
haciendo ensayos con prudencia, núm. 93. 


XIV. 


Si los contagios vienen inmediatamente de los en- 
- Termos, lees cono la linfa animal, son menos vio- 
lentos y energicos, núm. 92. 


XV. 


Las emanaciones ó efluvios de los epidemicos no 
son contagiantes en el primer periodo del mal, uni- 
camente lo son en medio de su carrera, Ó quando 
han adquirido el grado de maduréz necesario, lo: 
que en las pestes mas terribles se verifica en pocos 
dias, núms. 84. 88. 

XVI. 


No está bien demostrado, si todos los humores: 
animales traen contagio ; podria ser, que el pus de 
los bubones, y seanies de los antraces contubiesen, 
la materia contegiante; pero siempre es cierto, que 
la insensible perspiracion cutanea es su verdadero 
vehiculo. El pus de las viruelas, y sus costras Con- 
tienen el contagio. Se ignora, si las demás secrecio=. 
nes son peligrosas, siendo el contagio imsensible, ól 
sin alguna calidad manifiesta, núm. 50. 


XVII 


El contagio no hace efecto hasta que halla un 
animal, que lo reciba con toda su fuerza, y aun 
este ha de tener disposicion para afectarse, y aquel 
el grado de maduréz competente (XV.) núms. 5o. 88. 


XVIII. 
Para esto ( XVII. ) es necesario , que su Alas 
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Sea mediato , óÓ inmediato. Es mediato, quando 
nos viene de un hogar, que le ha recibido inme- 
diatamente del epidemico, ú otro tercero. Es inme- 
diato, quando se gana sin intermedio. 


XIX. 


Tanto en el uno, como en el otro caso ( X VIITL) 
su esfera de actividad es tan reducida, como que 
es preciso un contacto entre el cuerpo que dá el con- 
tagio, y el que lo recibe, núms. 88. 99. 98. 


XX. 


Parece que se necesita algun tiempo para con- 
tagiarse, pues que los efluvios pestilencíales no se 
absorben en un instante. Por lo que el medio mas 
seguro de contraer Ja contagion es recibir las ema- 
naciones en los vestidos, las quales entretenidas en 
el texido de la ropa, tienen bastante tiempo para 
introducirse en el sistema vascular, y darla á los de- 
más , que se rozan con aquellas ropas, que las guar- 
dan, núms. 84. 88. 

XXI. 


Y de esto se deduce (XX.) que si: los hombres 
ge visitasen desnudos , no se contagiarian tanto, ni 
do darian á los demás, núms. 84. go. 97. 


XXII. 
» 


Se ignora, como puede descomponerse el conta- 
gio; tal vez el fuego tiene este poder, pero no 
sabemos como deberia usarse. Los cuerpos, que bha- 
cen perder el contagio, son los que lo disuelven has- 
ta quitarle su eficacia , tales son los fuidos y li- 
quidos. El contagio que toca agua, Ú otro liquido 
pierde su virtud. (X.) 
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XXUL 


Por lo que no pudiendo separarse el contagio del 
enfermo sin que se encuéntre con el fluido atmos- 
ferico, no daña mas que por un contacto inmediato, 

, 
núm. 72. 
AXIV< 00 

Las moscas (núm. 91.) y ciertos insectos ¿ como 
otros animales domesticos, se han creido verdade- 
ros portadores del contagio, pero esto podria ser 
equivocado. Si lo que se cuenta de las moscas fue= 

se verdad, las epidemias en el verano no desapa= 
- recerian , y en el invierno no cundirian tanto. 


XXV. 


La especie humana tiene sus contagios propios, 
que perdonan á los otros animales, y estos los su- 
yos , que nos pasan por alto sin incomodarnos. 


XXVI 


Los hombres, que han padecido la epidemia 
reynante, y la misma peste, se hallan por lo re- 
gular al abrigo de este mal por mucho tiempo ; y 
aun hay epidemias, que nó atacan mas que una vez 
en la vida por larga que sea, núms. 83. 103. 


AXVIL 


Quando el hombre ha recibido el contagio, si se 
halla afectado , experimenta en poco tiempo desorde- 
nes notables en todas las funciones; queda mas, 6 
menos enfermo. y su vida á veces peligra mucho, 
casi siempre por un número determinado de dias. 


XXVIII. 


Por lo que el hombre mo puede llevar impune» 
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mente consigo el contagio por muchos dias sin ex- 
perimentar sus terribles efectos, núm. 97. 


XXIX. y 


Y como el contagio se exhála con tanta facili- 
dad, si el ayrelo toca, es evidente , que el hombre, 
que se halla con el, lo ha de expeler con pronti- 
tud, pues que sus vestidos siempre están expuestos 
al fluido atmosferico. Y en el supuesto que se le hu- 
biese introducido en el sistema, el calor animal con 
el humor perspirable lo volatizaria sin percibirlo. 
Lo mismo debe entenderse de los demás animales. 


núm. 95. 
XXX. 


Por lo que sino lo ataca ( XXVIIL y 
XXIX.) en sus primeros dias, lo expele sin adver- 
tirlo en pozo tiempo. 


XXXI ; 


No hay medio de preservar á los animales del 
«contagio, si se comunican; ni sesabe, como se cu- 
ran las epidemias, MÚms. 112. 127. 


XXXII. 


Es pues un error armarse de profilacticos, 4 lo 
menos hasta ahora .no se conoce ninguno. Podria ser, 
que la casualidad nos enseñase alguno , como ha su- 
“cedido con la vacuna respeto de las viruelas; pero 


siempre es cierto, que á priori no pueden conocerse 


por ignorarse la verdadera naturaleza del contagio. 
NÚM. 127. 


XXXIII 


Quando reynan las epidemias, se ven algunos pri. 
vilegiados , que no las ganan (núm. 102.) Convendria: 
conocer la condicion, que se requiere para no iníi-: 
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cionarse. Nos dá pota luz el saber, que los  go- 
tosos, los maniacos , las embarazadas, y algunos otros 
tengan esta propiedad en ciertos casos de resistir á 
la accion del contagio. Como el organismo no pue- 
de hallarse con dos acciones diferentes en un mismo 
tiempo ¿no seria util en estos calamitosos tiempos 
procurarse una enfermedad de otra especie, mien- 
tras ellos duran? ¿Y muchos no  resistirán á las 
epidemias por la enfermedad actual, en que se hallan ? 


XXXIV. 


Son enfermedades epidemicas aquellas, que vi- 
niendo de un contagio, se difunden en poco tiem- 
po , infectando indistintamente á todos los hombres, 
e induciendo un desorden general en todo el orga- 
nismo sia ninguna lesion local en su primera im- 
presion. núm. 47. 120. 


XAXAXAV. 


El ayre no es el portador, ni el vehiculo del 
contagio , ni degenuera tanto, que produzca una epi- 
demia ; puede producir uno que otro tifo esporadi- 
co, que despues puede hacerse contagioso, y propa- 
garse por. el estilo de las epidemias, núms. 72. 91. 99- 


XXXVI. 


Las demás causas no-naturales tampoco producen 
las epidemias , no obstante no es imposible, que 
engendren la calentura nerviosa alguna vez, que po- 
dria hacerse contagiosa, pero este caso debe ser muy 
raro. Estas causas siempre son permanentes en .al- 
guna porcion del pueblo; jamás faltan familias sumer- 
gidas en el mayor abandono ; que se mantienen de 
los alimentos de peor calidad; que habitan los pa- 
rages mal sanos; que trabajan mas de lo que per- 
miten sus fuerzas; y siempre llenos de angustias ex- 
_ perimentan una dezason y pesadumbre , una  apatia 
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desaliento increibles; y ño obstante se ven libres 
de tales eufermedades. 


XXXVII. 


Las enfermedades epidemicas , como efecto de una 
descomposicion de la atmosfera , ó de su corrupcion, 
son meras suposiciones (XXXV.) núm. 99.,que no 
merecen crédito, núms. 72. 79. Las solas endemi- 
cas, Ó las propias de algun pais, en donde se car: 
ga el ayre de gases de mala especie, provienen de 
da atmosfera viciada; pero como asi que van escam- 
pandose los efluvios pierden su fuerza, su esfera de 
actividad es muy pequeña. No son pues epidemi- 
cas, ni pueden serlo , porque no son contagiosas, 
á no ser que degeneren em tifos, como se pretende, 
ha sucedido alguna vez. Las enfermedades de los hos= 
pitales pueden degenerar de la niisma manefa. 


EXA TA, 


Tal vez la peste hace mas estragos entre noso- 
tros por venirnos de un hogar, núm. 102. No es 
mucho que las viruelas fuesen tan mortiferas la pri-- 
mera vez que aparecieron en la America, No obs- 
tante no podria ser esto cierto, si fuese verdad, que 
en los paises originarios de la peste los Europeos lo 
pasan peor, que los naturales. 


XXXIX. 


Las enfermedades constitucionales (aúm. 37.)son di- 
ierentes de las epidemicas (núm. 47.) y endemicas (núm. 
43») porque provienen de las variaciones atmosfericas, 
y no son contagiosas, lo mismo que las estacionales, 
nÚms. 31. 100. | | 

XL. 


Cesan las epidemias, quando uo hay ¿ quién 
afectar, que es quando todos los que tienen disposi- 
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clon se hán sfectado, $ quando “se” sabe aislar el 
contagio. Lo demás que Se cuenta de la mutación 
del tiempo, no es tan cierto, núm. 102. 


XLI. 


No puede el organismo por ningun medio co. 
nocido prevenirse de inanera, que se haga inimpresio- 
nable, € insensible 4 los contagios epidemicos ; solo 
la vacuna lo hace con respeto ád las viruelas (AXXT.) 


XLIT. 


Las epidemias particulares de ciertas edades , Co= 
mo la pertuazis de los niños, piden una determi- 
nada  afectabilidad , que no se halla en las otras 
edades. Las viruelas son propias de esta eda ; por- 
que los adultos ya las han tenido. Lo mismo puede 
decirse del sarampion, Rúm. 102. 


X LIHIT. 


El convaleciente de las epidemias exhála el con- 
tagio hasta un número de dias indeterminado ; seria 
muy util averiguarlo , lo que tal vez nu seria difi- 
cil, aúm. 83. 


XLIV. 


Los cadayeres traen contagio, y por lo mismo 
conviene enterrarlos luego, y bica profundamente; lo 
mejor seria quemarlos con lo demás, que ha de se- 
guirlos al sepulcro, núm, 126. 


VLY. 


Por lo que el modo de detener las epidemas es 
apartarse del apestado. Si es un humbre solo se poned par- 
te, y en un parage bien señalado paraque el público huya 
de el. Si es una calle, se tapian las bocas de ella: Si 

L 
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=ag Ciudad , se establece un cordon. Fl arte congis- 
te en cortar toda comunicacion , núm. 03» 


CA P.PUTDO LO. VIAL 
De la utilidad y uso de los Canones epidemicos. 


EE 


Pesde que los hombres se: ha- 
lan bien persuadidos del poder de los contagios pa- 
ra producir las epidemias - han comprehendido que 
podian evitarse apartendose de ellas. Los canones pro- 
puestos (129. ) como unos resultados , conformes á 
la experiencia, «y «demostrados por las historias mas 
exáctas, me harán quedar bien, y me pondrán al 
abrigo de todo insulto, sizndo imposible contrade- 
cirlos con ctras pruebas positivas , como era me- 
nester. Por lo que sobre ellos y no mas voy á pre- 
sentar un nuevo plan desconocido, hasta ahora, 
en los fastos de la medicina. Yo aborresco, como se 
habrá notado, toda theoria atrevida, no hugo su- 
posiciones sospechosas ; ni hablo de las causas pro- 
ximas, como hasta aqui ba sido costumbre, porque 
sé que la causa como causa es desconocida. Unicamente sus 
efectos Ó sean los fenomenos Ó apariencias, que di- 
manan de algun principio determinado , me sirven 
para dar razon de todo lo que pretendo demos- 
trar. Cada efecto conocido es, como una nota arit- 
metica, que representa lo que me importa, Esta no- 
ta unida con las demás, me dá una suma mas. .Ó 
menos perfecta segun el cenjunto de ellas. Sino me 
faltase ninguna, formaria una suma exácta. Ignoro si 
habré puesto todas las notas, que podrian estar á mi 
alcauce, no obstante me parece que hay las prin- 
cipales. Cada nota tiene su valor determinado ; este. 
valor 6 cantidad debe ser la. unica base de esta es- 
pecie de conocimientos. Híste modo de fisolofar, sien- 
do nuevo entre los médicos, por esto gulo podria ser 
aborrecido ; pero como estoy convencido de su utili- 


167 
gad, desde ahora doy «palabra de despreciar toda n= 
vectiva, y lo demás, que podria hacerse para desa- 
creditarlo. No ha mucho que se tienen ideas Jumi- 
hosas sobre el modo de propagarse las epidemias; 
entes se crela, que el germea de ellas estaba en 
hosotros , Ú «que nos venia por el ayre. De estas 
Opiniones dimanaban tantas practicas absurdas, y su- 
persticiosas, que eran un testimonio de la. grosería 
de tiempos: tan atrasados. Ya he hablado bastante de 
esto; solo me queda aplicar los Canones epidemicos 
á los casos, que se ofrescan para sabernos gober- 
har en una niateria tan importante. 

131. + . . . Las enfermedades epidemicas provienen 
de un contagio segun el Canon XXX[V., y. el modo 
de detenerlas y destruirlas es privando toda  comu- 
nicacion, Can. XLV.. Esto seria fácil , Silas naciones, | 
y los hombres no se comunicasen Can. VI; pero co- 
mo es imposible quitar las relaciones comerciales ¿ CO= 
mo queda probado en el capitulo 1.9 sin grave per- 
juicio , es preciso establecer leyes para prevenir la 
transmision de un veseno tan desolador y enemigo 
de la vida Can. XXX1V. El comercio se hace por 
medio de la navegación, ó viajando por el. conti- 
nente. Tanto en el uno , como en el otro caso las 
personas , generos , efectos, y auimales son los con- 
ductores del cantagio segun los Canones VI. VIL VII. 
XI. XXIV. no transmitiendose por el ayre, Cans. X. 
AXXV. y otros liquidos, Cans. X. XXIL : 

132%) +... . Esto por una policia bien arregla- 
da, y vigilante puede contenerse ; pero hay otra co= 
munivación , que no es trafico ni comercio de una 
condicion desgraciada, dimanada de un poder , que 
no siempre puede contrarestarse por ninguna  legis- 
lacion por sabia , que sea. Este es el derecho del 
mas fuerte, la ley de la guerra. Ley turbulenta, 
barbara y cruel, sostenida por la corrupcion del co- 
razon , y por la inmoralidad para saciar una ambi- 
cion sia limites , de que se yé devorado un tray= 
dor, un malvado astuto é inquieto, que todo lo 
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trastorna y agita por capricho, y por un orgullo 
desmedido. La guerra pues es el azote mas inhu- 
mano y feróz, arte destructor, que no dexa nada 
de lo que exfste, porque todo lo devora. El hom- 
bre, que no puede ocupar mas que diez palmos de. 
tierra, se vé molestado del deseo de adquirir sia que 
jamás se le apague. Cesar Borja, hombre de  po- 
litica iniqua , y tiranica eu supremo grado, fué tan 
ambicioso, que segun la expresion de un sabio, bu- 
biera abrazado, si hubiese podido, todo el mundo 
para dominar despues las' cenizas” del orbe. Tene- 
mos por desgracia á la vista otro exemplo de una 
ambicion ilimitada en la persona ds Bonaparte, 
quando quizo apoderarse de una de las quitro par- 
tes del mundo pata Jominarla- Ni la multitud de. 
muertes, ni las mayores desgracias, ni los 1incend- 
diós , ni los mas terribles desastres , pudierou dis- 
traerle de pasion tan desarreglada ¿quantos Bonapar- 
tes habria, si se viesen con poder para lograr sus 
malas intenciones ? La historia abunda de exemplos 
semejantes. Por 'mas que el hombre posea, siempre 
tiene algo que desear; y aunque en la imaginacion 
todo le pertenezca, porque por ella atraviesa los es- 
pacios mas allá del sol, y sus sentidos gosen de 
todo lo criado”, jamés está contento; se halia inquie- 
to de dia y de noche, y no para hasta baberse 
levantado Señor absoluto de todo ¡ Admirable deliz" 
rio ! Delirio, que le ha sugerido el arte mas atroz, 
el de la guerra. Arte, que se ha reducido dá. sis- 
tema por medio de una ciencia. El germen- de esta 
pasion lo. tienen todos, y ninguno sabe suiocario 
¿ porque es esta pasion inherente al hombre? ¿Y pa- 
raque quando se halla com mas de lo suficiente pa- 
ra su bien estar, no aparta esta fiera pasion ? Es- 
tá muy bien, que se ponga en posesion de los bie- 
nes, que no pertecen á nadie, y que se sacie ásu 
satisfaccion , si algun acaso se lo proporcione , pero 
¿Porque ha de desear la propiedad del otro, sien- 
do asi que el guarda, y dcliende la suya? ¿Porque 
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ha de poseer mas de lo que puede cuidar? ¿ Por” 
que para seguir tan ciega pasion ha de ser el azot* 
del genero humano, la destruccion de las familias» 
y el escandalo de los mas sensatos ? Con la guerra 
se forman exércitos formidables, que seguros de sus 
fuerzas, atraviesan inmensos paises , llevando consigo 
el desorden , la desolacion, el terror, y todas las 
desdichas. El mal, que hace esta plaga , no se re- 
cobra en una generacion, aunque vuelvan las fami- 
lias al goze de su quietud por una paz alhague- 
ña; siempre quedan vestigios de los atropellamien- 
tos, de los robos, incendios, é inmoralidad. Tama- 
ios males son con freciiencia el origen del hambre, 
y de la pestilencia, dos enemigos, que acaban las 
pocas vidas, que habian quedado, señaladamente las 
epidemias, que acompañan á estos lamentables tiem- 
pos con el continuo transito de tropas, y las huidas 
de los pueblos timidos y espantadizos, se escampan 
por toda3 partes, y poco á poco esta calamidad se 
hace general. En este caso los mas acertados regla- 
mentos, y las providencias mas oportunas no tienen 
efecto, porque es imposible contener un enemigo va- 
liente, altanero y orgulloso, que instigado por las ri- 
quezas de los pueblos pacificos, no dexa ningun rin- 
con sin exáminar para saciar su brutal codicia. Por 
lo que mientras durará la manía de hacer la guerra, 
siempre estaremos expuestos al azote de las epidemias 
sin esperanza de poderlo apartar. Y mirando las epi- 


demias baxo este punto de vista no son obgeto de 


ninguna policia, porque la guerra está fuera de la 
ley. Este escrito por consiguiente no sirve para es- 
tos tiempos, 

133 +. +. + . Entre nosotros hay algunos  conta- 
glios permanentes , ans. 1. II. que podrian destruirse, 
si los hombres conocie en sua verdaderos intereses, €. 
XEV. Quando se presentan los casuales, Cs. 1V. V. 
pueden evitarse de la misma manera, €. XLV. Final- 
mente los exóticos, €. YI. pueden por la vigilancia 


del Gobierno sufocarse en su primera aparicion , ó 
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en su hogar sin dexarlos introducir, C. XLV. Tanto 


los unos, como los otros se mantienen pasando de 
los enfermos á los sanos, C. VI; y serian inefica- 
ces, si se hubiese convenido en aislarlos, C. XLV, 
pues que siendo su esfera de actividad tan pequeña, 
C. XIX. no pueden veñirnos por el ayre, C. XXXV, 
Es verdad , que podrian traernoslos algunas substan- 
cias , Cams. VIL VIIL 1X. y tambien algunos 
animales, (€. XXIV. pero las primeras se  pu- 
rifican por medio del ayre, agua y demás liquidos, 
C. X. XXIL y los segundos se apartan de nosotros, 
para lo que basta muy poco tiempo, Cs. XXIX. XEV, 
Si los hombres tubieran la idea de su poder destructor, 
Cs, XAXVIT. XXXIV. es imposible, que no se hubiesen 
convenido para formar un Codigo, que fixase las obli. 
gaciones, que los libertarion de una plaga, que no 
seria dificil desterrar. No es presumible que prefi- 
riesen unos sacrificios insignificantes al grande inte= 
1es, que les seguiria de una practica tan sencilla, 
inayormente si pensaban que tanto ellos, como sus 
decendientes estaban expuestos á disfrutar por muy 
poco tiempo una ganancia tan temeraria por estar 
expuestos d los mayores peligros. Y á pesar de que 
la mayor parte del «genero humano conoce éstas ven» 
tajas , se vé con dolor, que su codicia lo atropella 
todo, mientras pueda hacer su negorio, Debe pues 
el hombre contenerse, y tambien refrenarse por el 
rigor de las leyes para el'bren estar general, sien- 
do del cargo del Magistrado hacerlas observar indis- 
tintamente y con la severidad correspondiente á la 
enozmidad del delito. 

134 » + +... Conservandose los contagios pasan- 
do de los enfermos á los sanos, C. VL, se sigue, 
que si los primeros enfernios se pusiesen á parte, y 
se alslasep por personas determinadas sin dexarles co- 
municar con Jos demás hombres , segun el €. XIX. 


dos se parificasen ellos con Sus ropas, utensilios , y tem- 
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bien la casa, pues que todas estas - cosas podeEsd 
cóntener el contagio y servir de un hogar, Cs. VIH: 
Vi!ll. Si se eligiesen por asistentes de los epidemi- 
cos los que han pasado la epidemia, seria mucho 
mejor , porque segun el Can. XXVI. no están tan ex- 
puestos á ganarla; pero sino se hallan tales hom- 
bres, entonces se echa mano de los mas aptos para 
este servicio mientras tengan valor para encerrarse. 
Estos no han de tocar á los enfermos mas de lo 
que sea necesario, pero tampoco los han de aban- 
donar, aumentando su afliccion- sirviendoles mal. Al 
¿principio , hasta que el malesté en medio de su car- 
rera , pueden tocarse sin temor , porque el contagio 
aun no es maduro, C. XV. Siempre conviene mucha 
limpieza para prevenir la acumulacion de los mias- 
mas, y la formacion de liogares, mas peligrosos, 
que las exhálaciones directás de los enfermos CU. XL 


Siendo el modo regular de contraer las epidemias 


el recibir los miasmas en Jos vestidos, porque en- 
redandose en ellos dan el tiempo suficiente para qb- 
sorberse, es de mucha importancia que los asisten- 
tes preserven su ropa del contacto de los enfermos, 
y de lo que ellos tocan, Cs. XX, y XXL Si los Ministros 
del altar tubiesen presentes estas reglas, esto es , que 
los contagios no vienen por el ayre, y si unicamen- 
te por el contacto inmediato , C. XIX. no serian con 
tanta frecuencia victimas de su imprudencia. 

135. +. +... Si los médicos tubiesen la obliga- 
cion baxo la mas rigurosa responsabilidad de mani- 
festar al Gubierno toda calentura contagilante, paraque 
este disponga los medios de contenerla y  sulocar= 
la en su invasion, la salud pública estaria preserva- 
da, y libre de una calamidad tan desastrosa. Enton- 
ces se aislaria la casa del enfermo; se cerrarian las 
puertas ; y además se pondria una guardia de se- 
guridad, compuesta de los hombres mas honrados, 
y zelosos para no contravenir á las órdenes dadas. 
Los vigilantes no estarán muy apartados , porque la 
esfera de actividad del contagio es muy pequeña se- 


Es 
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gun el C. XIX. no pudiendolo. transmitir el ayre se- 
gun los Canones XX1L. XXIM. XXXVI Estos hom- 
bres no permmtiran la salida de nioguno de la casa 
del enfermo , ni concederán la entrada á los de á fue- 


ra. Guidarán , que no falte 4 los epidemicos ninguna. 


cosa tanto en punto de alimentos, y medicinas ,co- 
mo en punto de la limpieza. La centinela dará par- 
te de lo que pidan los aislados para ser asistidos in- 
continenti, entregandolo sin comunicarse. Se lleva cuen- 
ta de lo gastado para satisfacerlo despues de purifi- 


cada la casa. Estas diligencias bastan para contener. 


el contagio , quendo es una casa sola la sucia ; si es 
una calle se tabican sus entradas; si un quartel se 
aisla, igualmente que una Ciudad. Siempre convie- 


ne, que los guardadores no esten muy apartados; 


asi con menos hombres se hace el servicio, y-se sa- 
be mejor lo que pasa. Una casa se aisla con muy po- 


co trabajo y gasto, el de una calle no es mucho, 


el de un barrio es un poco mayor. En una Ciudad 


se forma un cordon, apartado solo viente pies ó mucho me- 
nos de sus murallas para su seguridad. Si se conviene en 
lo que se acaba de decir él comercio solo se inter. 


rumpe con una de estas tres cosas, y se continuan. 


las demas relaciones, como en los tiempos mas 
tranquilos. Se ha de mirar la casa infectada, como 
si no existiese para los demís; si es una calle la 
contagiada , como si faltase en la Ciudad; si ua 
barrio , como si la Ciudad tenia uno de Menos 5. y 


stes la Ciudad, comu si hubiese hecho bancarrota. 
Di se establece esta policía, seahcrrerán muchas des- 


gracias, asi como uva multitud de gastos, que siem- 
pre son de poco alivio, 

136. . ... . No obstante esto pide muchas re- 
servas, y cuidados, tanto respecto de los infelices 
que se hallan en situacion tan lamentable, eomo de 
los que se encargan de su asistencia. La humani- 
dad, y la religion claman á favor de los desgracia. 
dos enfermos, y la misma humanidad y religion nos 
ouligau á huir todo peligro, Si nos hacemos insensi- 
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bles, ellos abandonados perecerán sin socorro, y su 
muerte irá acompañada de todos los horrores. Si escu- 
chamos el amor propio, nosotros nos salvaremos ; pe- 
ro si por desgracia experimentamos con el tiempo 
la misma suerte, nos veremos desamparados, y aca- 
baremos la vida devorados de las mayores penas por 
no hallar quien se apiade de nosotros:; y desvalidos 
acabaremos entre los propios excrementos desesperados, 
y sin despedirnos de nadie. Debemos pues animarnos 
para socorrer a estos desgraciados ¿pero que ha de 
hacerse en caso tan apurado ? Si fuese una casa 80- 
la la contagiada, son pocos los sacrificios, que de- 
ben hacerse, como se acaba de decir en el núm. 
135. los quales crecen con la misma propercion, que 
se aumenta el númeao de enfermos. Supongo que sea 
una casa sola la infectada; se buscan los hombres , que 
hán pasado la epidemia, si es que los haya, porque 
por el Can. XXVI. están al abrigo de la accion con- 
tagiante, para cuidar de los enfermos con el mayor es- 
mero. No se hallan tales hombres , se echa mano de 
los mas atrevidos, y al mismo tiempo mas  huma- 
nos, no descuidandose de los preceptos siguientes. 1.2 
Se pondrá todo cuidado para que los vestidos de los 
asistentes no rozen con el epidemico, pues que se- 
gun los Cams. XX. y XXI la «ropa es la que 
entretiene los contagios , y les da el tiempo suficiente 
para absorberse. Ióntre tanto se procura la circula- 
cion del ayre en el aposento , abriendo ventanas; se 
quema polvora; se hacen fumigaciones, si se miran 
beneficiosas , y tambien para recreo de los morado- 
res de la casa. — 11.2 La limpieza es lo segundo, 
que debe procurarse, porque segun el Canon XI. los 
miasimas entretenidos en los hogares con el tiempo se 
hacen mas activos.—1i1.2 Todo lo que toca el enfer- 
mo , lo que le ha servido, y la ropa sucia, que 
se saca de la cama , inmediatamente se baña en agua, 
porque por los Cans. X. y XXI. todo lo que ha to- 
cado agua pierde el contagio.——1V.S El enfermo se- 
ra regalado con todas las conveniencias posibles, mien- 
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tras no se Oopongan al recobro de la salud; se le da” 
rán buenos caldos, vino generoso , huevos, y tam” 
bien frutas maduras y exquisitas, £i las apetece. SÍ 
pide agua de canela, orchatas, auroras , limonadas 
e se le concederán con cierta economia. La cama se- 
rá espaciosa, limpia y aseada. Si es posible , se le 
.mudarán las sabamas todos los dias. Lo que influye 
para el recobro de la salud un buen- trato, acompa- 
ñado del amor y cariño de los sirvientes , solo pue- 
den decirlo aquellos maridos. afortunados , que son cui- 
dados porsus virtuosas esposas. Llanimal no pertur- 
bado con ninguna pasion depresiva obra com todo su 
poder contra el principio morboso; sus fuerzas no tie- 
nen otro cóntrapeso; se desplegan por si, y con la 
mayor facilidad; y quando tienen Ja fortuna de sa- 
cudirlo , queda el organismo desambrazado , y con 
bastante vigor para pasa una convalecencia de po- 
cos dias ¿Dichoso el hombre, que libre de las pasio- 
es $e vé exénto de los perjúicios de la civili- 
ani no esperimenta el furor del ascetismo médi- 
, ma' racioc inado y sostenido solo por la moda; no 
de vtro enemigo, que el principio del MAA cof 
tra el qual el principal poder es el de sus propias 
fuerzas? Vid, núm. 112.V.* Eo el primer estadio 
del mal se peligra muy poco, y por lo nismo no se re- 
cesita de muchas reservas en este tiempo segun el 
C. XV.; pero como en el segundo periodo el mal ya 
dá contegio maduro segun el mismo Canon , se debe 
tocar muy poco el enfermo , á no ser que la nece- 
sidad lo exa. Si han de aplicarse sobre el las ma- 
nos, se levantarán por intervalos, paraque las emana= 
ciones po se entretengan para absorverse, la que siem- 
pre es bueno se haga, aunque los efluvios ns sean tan 
ligrosos , quando se reciben inmediatamente, y sia 
ja de io, segun el €. XIV.— VI“ No se etica los 
animales caseros, porque segun el €, XXIV. pueden lle- 
var contagio, y dexarlo en donde se arriman.—VII.? 
Siendo inutiles los profilacticos , se desprecian; pero 
tampoco debemos oponernos 4 su uso, si son de la 
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confianza del pueblo , mientras que de ellos no se 
siga niogun daño á la constitucion, Cans. XXXII, XLL.— 
VIT. Los asistentes de los epidemicos vivirán segun 
su costumbre; comerán bien, y beberán lo regular; se 
mantendrán limpios y aseados; se les permitirá den- 
tro de casa todo genero de diversion y desahogo; dor- 
miran lo necesario, y su trabajo será moderado.—1X, 
Se ha de tener presente, que los convalecientes se- 
gua el C. XLIII. dan contagio por muchos dias. 
Por consiguiente no se les permitirá salir, que no 
esten bien recobrados, y parificados por medio de 
Jociones , y baños. Se blanqueará la casa, y fumi- 
gará con el acido muriatico osfígenado. Seria muy 
provechoso averiguar el número de dias, que ma- 
nan el contagio los convalecientes , pero como sobre 
esto no haya ninguna decision, no saldrán á la ca- 
lle antes de un mes, contando desde el dia, que 
se dispidió la enfermedad. Y como segun el C. XLIV. 
los cadaveres tambien despiden contagio, se ha de 
1r con mucha cautela en el manejo de ellos, Se en- 
terrarán de noche, quando todos los del pueblo es- 
ten retirados , cuidando que no rozen con ningun 
cuerpo por el camino, Y aunque segun el Canon 
XVI. no esté bien demostrado, que los humores ani- 
males traigan contagio, siempre será prudente la vi 
gilancia paraque no se derrame alguna porcion por el 
suelo , que podria dañar al primer animal, quese 
le pegase en la ropa ó carne. Miro del caso, que 
se entierren tan profundamente, como se: pueda pa- 
ra prevenir todo descuido , y tal vez lo mejor seria 
quemarlos. — XA.” Si el médico, ó qualquier otro 
facultativo quisiere quedarse con los epidemicos , así 
como los Ministros del Altar darian con esto una 
prueba de su religion y sublime filosofía , y se- 
rian dignes de mucha recompensa. Las reglas dadas 
son suficientes para manejarse en estos casos desgra- 
ciados , teniendo siempre presente, que la prophi- 
Jaxís consiste en no tocar al cafermo , sus vestidos, 
lo que ke ha servido , y las demás cosas sospecho- 
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sas. Qualquier, que se gobierne por estos preceptos, 
seria mucha casualidad, que se epidemiase. El medi- 
co que visita á los apestados , mientras esté bien se- 
guro, que no ha tocado nada del enfermo, y de 
su casa con sus vestidos, puede continuar en  visi- 
tar los demás dolientes de la poblacion, pues que 
por los Canones XX. XXI solo los vestidos llevan 
contagio, no pudiendo ser que la piel sola se lo en- 
tretenga para darlo á los otros segun el Canon XX!X; 
particular mente siendo cierto, que aunque el le 
co tubiese la infeccion, no podria darla en el pri- 
mer periodo de la enfermedad segun el Canon XV. ; 
y entonces ya seria un epidemico , como los le 
privado de toda comunicacion. Tal vez si cayesen mu- 
ehos enfermos á un tiempo , seria util ponerlos en 
una misma habitacion para no tener tanto que ais- 
lar, pero debe considerarse, que no pocos enfermos 
lo pasarian muy mal, si los apartaraa del seno de 
su familia.—X1. La lista que se remite al centi- 
nela de lo que necesitan los que habitan la casa 
aislada, se pasará á la Comision paraque inmediata- 
mente se entregue lo que pidea.—XIH. Quando el 
convaleciente se habrá recobrado bastante, se le da- 
rán algunos baños calientes para limpiarle la piel; 
se lavará la ropa con las demás alhajas de la ha- 
bltacion ; no se dexará, rincon sin barrerse, y si es 
posible se blanqueará toda la casa. En fin se abri- 
rarán ventanas , lavarán , fumigarán todo lo sospec- 
hoso , y quemarán lo de poco servicio para estar mas 
seguros. De todo esto cuidaráa los que están en- 
cerrados con los enfermos. Los excrementos de los 
apestados se enterrarán en un hoyo , destinado para 
este fin, el qual se llenará de tierra, y agua de 
cal al acabar la convalecencia , dexaudolo bien ter- 
raplenado. 

Lee estas y son: “las. reglas. quando. se 
tiene la epidemia encarcelada en una casa, las mis- 
mas sirven para contenerla, quando se halla en una 
calle y en un barrio, Ó eun una Ciudad, solo que se 
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hace en grande, lo que antes se hacia en pequeño. 
Quando se ha contagiado por descuido una ciudad , 
se forma una Comision , compuesta de las primeras 
personas de ella con sus Adjuntos, Procuradores, y 
además hay un Inspector, dos ó tres d mas Her- 
¡anos , y el número competente de Vigilantes. Se 
dividira la poblacion en barrios, y en cada uno ha 
brá un Zelador. Se tendrá un registro para notar 
los partes, que darán los Procuradores y Zeladores, 
asi como les órdenes , el número de enfermos, de 
convalecientes, de muertos, y de los que caigan to- 
dos los dias. Las órdenes se mandarán observar con 
todo rigor. “loca a la. Comision el abastecer de vi- 
veres y demás necesario para la subsistencia, y bien 
estar. Es de su cargo impedir los concursos, y fua- 
ciones públicas. Paraque se respire un ayre puro se 
barrerán las calles; se dará corriente á las 2gUas; 
ho se permitirán estercoleros ; les entierros se harán 
fuera de la Ciudad en un cementerio Ccapáz; se at= 
rojará toda porqueria y basura Gc. Las casas se 
mautendrán limpias en quanto lo permitan las cir- 
cunstan cias. Se inculcará, que no se toquen los unos 
Con los otros, pues ellos en sus vestidos Jlevan -el 
contagio segun el Canon XX. Los Procuradores re- 
correrán por calles, y barrios las casas de su distri 
to; se informarán de lo que pasa en ellas, del es- 
tado, en quese hallau, de su miseria, y de lo de- 
más, que merezca notarse para dar parte de todo á 
la Comision, Se procurará, que todos estén bien asis- 
tidos. Y respeto de que todos huyen del lugar del 
contagio , 3e hará correr la voz, como en realidad 
es asi, que el ayre no lleva contagio por el Canon 
LAXV. ; por lo que pueden los: forasteros concur- 
rir á a Ciudad, en un lugar determinado , con los 
comestibles, y demás generos para venderlos sin nia- 
gun peligro, mientras no se comuniquen con nadie. 
Lo mejor seria poner una barrera, como se hizo en 
Moscou. Se tienen las mercaderias á la vista para- 
que lus compradores las concierten , y cempradas se 
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pagan poniendo los dineros en un: barreño de agua 
clara. Una Ciudad con peste se considera, como una 
plaza sitiada , teniendo su Gordon paraque el ene- 
migo no salga de ella. Podria ser que la vigilan- 
cia de los guardadores no fuese bastante para conte- 
ner los atrevidos, que de noche podrian hacer sus 
correrias sin atender á las consecuencias, que resul- 
tarian , si se permitiese una cosa tan expuesta. Para 
prevenir un caso tan peligroso se multiplicarán las 
guardias , y al mismo tiempo se pondrán perchas con 
cordeles atrevesados , en los quales habrá campani- 
Jlas para con su sonido avisar á las centinelas. Ade- 
más se excienden hogueras , y faroles para ver lo que 
pasa dentro del cordon. La salud pública pende de 
la vigilancia del Gobierno, y la seguridad se ve bur- 
lada, sino se toman laa mayores medidas, y aun con 
esto habrá dificultad. 

138... ... Si algunos moradores de la Ciudad 
pidiesen permiso para salir, se lez concederá  facil- 
mente, presentandose á la Comision paraque les dé 
su Ai , despues de haber tomado razon de to- 
do el equipage de ellos, que debe notarse al pie del 
pasaporte. Entonces se presentan á la casa de obser- 
vacion, extra-muros de la Giudad , para ser recono- 
cidos por un facultativo, quien declara el estado de 
su salud. Si entre tanto caen enfermos , se les, obli- 
ga volver á sus casas, Mientras están de observacion, 
se les registra el equipage para saber si corresponde 
a lo que Hevan notado. El equipage se purilica ex- 
pouiendolo al ayre, extendido eu unos cordeles ,óÓ en 
unas perchas. Pasados tres dias de an. no 
sobreviniendo novedad , se les declara libres paraque 
vayan por donde quieran, pues por los Canoacs XXIX, 
y XX. el hombre no puede. traer contagio encina 
sin experimentar luego sus terribles efectos. Si. se per- 
mite la salida de los que pueden ausentarse en tiem- 
pos de peste, no habrá tantas victimas, que sacriil- 
car. “i la Ciudad es un puerto de mar óÓ ge la Cos- 
ta no se permitirá embarcar personas , animales, gene- 
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ros y efectos sin haberse sujetado antes al reglamen- 
to establecido baxo las mas rigurosas penas, pues que 
Jos generos y efectos son los hogares mas terribles, 
y los conductores mas seguros del contagio hasta unas 
distancias increibles , como consta por los Canas. IX XT. 
Siempre es preciso purificarlos por medio del ayre, 
.Ó del agua, como tantas veces lo he dicho. Es ver- 
dad, que los contagios accidentales, y exóticos se 
pierden con el tiempo €. V., pero cómo ignoramos 
el tiempo que se necesita para su destruccion , con- 
viene ir despacio y com mucho cuidado, y vivir aler- 
12 He insinuado , que estos contagios se perdian, por- 
que el de la peste y calentura amarilla no se han con- 
naturalizado entre nosotros, asi como los accidentales 
pues que sino pereciar, se mantendrian como el de 
las viruelas, y sarampion, lo que hasta ahora no ha 
sucedido. Los contagios permanentes se destruyen con 
las mismas reglas, mientras haya vigilancia para im- 
pedir toda comunicacion , una vez que no puede du- 
darse, que tanto los unos, como los otros se perpe- 
tuan pasando de los enfermos á los sanos segun el 
d.. VI: 

2 139) + + «+. Las epidemias se escampan con mu- 
cha lacilidad por el continente, porque el tratico no 
para jamás , con lo que á cada paso se topan los hom- 
bres sin que el contagio haya tenido tiempo para 
escaparse de la ropa , y vestidos. Además por medio 
de un hogar puede transmitirse 4 grandes distancias 
sin dexar rastro en el camino por donde ha pasado; 
y todo esto nos obliga á vivir con cautela, y “ha- 
Cer sumplir los reglormentos. Si el público estaba con- 
vencido de estas verdades, el mismo cuidaria de su 
seguridad, instituyendose una especie de legislacion, Ú 
codigo para casos semejantes. Pero como el pueblo es 
menor de edad, necesita de tutores , y curadores, y 
tambien de castigo , quando se descamina exponien- 
do su salud con'sus atrevimientos. El Gobierno de- 
be pues establecer leyes, publicarlas, y hacerlas ob- 
servar, porque das leyés, que no se guardan , es ce- 
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mo siuo existieran. Si los pueblos se 'convenian', sin 
ninguna vigilancia el trafico continuaria C41 toda se- 
guridad baxo de tales pactos. Se manifiesta p. e. la 
peste en qualquier poblacion , se aparta el trafico de 
ella desde el mismo instante, que se sabe para avi- 
sarlo por todas partes, paraque se guarden de ir por 
alla. De esta ¡manera se aislaria la poblacion, y se- 
guiria el comercio con los demás pueblos. Pero micu- 
tras no se hagan estos pactos, conviene hacer cor- 
dones de sanidad, y sujetarse á las travas, que trae 
consigo semejante providencia, que es el desespero de 
los comerciantes, la ruina de los que navegan, y la 
carestia de los Reynos. 

140. . . . Se estará siempre á la mira para sa- 
ber la salud de los pueblos. En un Reyno, bien 
entendido , hay una Junta de Sanidad, quese llama 
Suprema , con la suficiente autoridad para hacer res- 
petar y guardar los reglamentos. Se castigará segua. 
la enormidad del delitó á qualquier, que se burle, 
ó no haga caso de las órdenes de sanidad. Élla cul- 
dará, que los viveres sean de buina calidad, y que 
no se falsifiguea los liquores com mesclas mal sanas; 
y prohibirá las tabernas. Se entenderá con las Subal. 
ternas de todo el Reyno, y recibirá el parte por 
guinzenas de la salud de sus poblaciones. Los otros 
Reynos podrian hacer lo mismo para su utilidad, pe- 
ro no es facil obligarlos á darse mutuamente el es- 
tado de su salud. Y por consiguiente nos valdrenos 
de los medios indirectos para saber la salud de ellos, 
tales como los Embaxadores , Consules , las casas de 
comercio, las compañías y establecimientos. Estas So- 
ciedades y sugetos podrian encargarse de una cosa tan 
util, coma es remitir á su Gobierno respectivo las 
noticias adquiridas. Segun se hallan las Naciones en 
la presente generacion, es imposible lograr el bené- 
ficio de tales ventajas, porque uo todas se gobier- 
nan por unos mismos principios; y mientras durará 
la mania de la rivalidad, los hombres siempre irán 
atrás. Cada Gobierno ha de procurar por si sin fiarse 
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de sus vecinos que vivian en climas opuestos, con quienes 
tenemos muy pocas relaciones. Conviene por fin, que la 
Junta Suprema nombre las Subalternas, y envie una 
Instruccion del modo con que deben gobernarse. 

lál. .. .. Quando se trata del comercio mari- 
timo , el arte tambien consiste en no dexar pasar nin 
guna embarcacion sin ser exáminada. 1.” se investi= 
ga toda la tripulacion para conocer la fisonomía de 
cada uno de los que la componen. Los ojos , los ca= 
bellos, el habito” del cuerpo indican mucho; se inda- 
ga si tienen cicatrices frescas, algun tumor que su= 
Pure Ó haya supurado; si estan alegres, y tienen 
la vivacidad de los sanos. II. Se les preguntará de 
donde vienen, y que es lo que cargó en el lugar 
primordial de donde salieron. UL. Se les pedirá las 
patentes de salud, listas y rollos de la gente , de 
sus equipages; los libros diurnales y derroteros. IV. 
Si falta alguno de los comprehendidos en las listas, 
se averigua el motivo de no hallarse presente. V. 

e les tomará una declaracion separada para saber, 
si son todos conformes, con el único fin de averia 
guar la verdad. VI. Se enterarán de las señas del 
pasaporte de cada uno para huir toda fraude. VII Si se 
les vé con algun preservativo de los usados en tiem- 
pos de peste, hay sospechas fundadas de una pro= 
cedencia sucia. VIII. Se les preguntará en que puer- 
tos haa tocado. IX. Si han tenido roze con otras en- 
barcaciones. X. Quantos dias traen de navegacion. 
Por estas y otras preguntas analogas se vendrá em 
conocimiento de lo que conviene inquirir para tomar . 
las proyidencias correspondientes segun los Canones 
establecidos. Por la primera advertencia se sabe, si 
los que vienen en la embarcacion gozan de buena sa- 
lud. Ya se sabe que las epidemiaa se perpetuar 
pasando de los enfermos á los sanos (Canon VI.) Si 
pues al salir la embarcacion uno de ella venia 
con el germen de la epidemia, se veria luego :rén- 
dido, y pasaria por una enfermedad , que no lo de- 
xaria hasta un número de dias determinado segun el 
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Canon XXVIL Podria ser, que al tiempo de su con- 
valecencia: otro de la tripulacion se contagiase ; y asi 
sucesivemeiúte podria mantenerse de uno en uno bas- 
ta haber pasado todos la misma dolencia , y dar lu- 
gar al contagio para taramsportarse activo ád parages 
muy distantes. Este caso, aunque parezca remoto , €s 
bien posible. Por una tal sucesion puede remitirse 
la epidemia con toda su energia , lo mismo que por 
un convaleciente, Óó por un hogar, pues que por 
los Canones IX. y XLIIML. pueden los contagios con- 
servarse por mucho tiempo en los hogares, é igual- 
mente exhálarlo los convalecientes; y por consiguien- 
te podrian dar la enfermedad despues de muchos dias 
de viage. Pero se evtra en sospecha , si alguno ha 
perdido la cabellera ; si está demacrado óÓ macilento; 
si tiene alguna cicatriz en los parages, en donde sa= 
len los bubones y antraces , em cuyo supuesto hay 
motivos suficientes para no fiarnos de ellos hasta que- 
dar seguros de su entero restablecimiento. Si los de- 
más se hallan con señales de haber estado malos, 
todos se separan para observarlos por el tiempo sufi- 
ciente. Pero si entre” ellos hay algunos perfectamente 
sanos, solo se observan por tres dias en la casa 
de observacion , en cuya detencion se limpian , ba- 
ñan, y purifican con sus equipages; y sino sobre- 
viene novedad , se les admite á libre platica para dar- 
les entera líbertad , una vez que por los  Canones 
XXVIL XXVIM y XXIX. no pueden conservarlo por 
mucho tiempo. No puede hacerse esto sin que ha- 
ya puertos habilitados en la costa, en donde irán á 
presentarse inmdefectiblemente para ser exáminados , y 
purificarse, si es necesario. En los puertos habilita- 
dos habrá dos casas , capaces, muy limpias, venti- 
ladas , y aseadas; y bien provistas para la comodi- 
dad de los navegantes. La una será el Lazareto,. 6 
casa para los enfermos, dividida en des quadras, la 
una para los enfermos , y la otra para los convale- 
cientes. Tanto la una como la otra constarán de otras 
distribuciones para separar los que deben observarse, 
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y curarse sin haberse de comunicar los unos con iS 
otros. La otra será la casa deobservacion para alojar en ella 
los sanos , que tambien seria util separarlos por los pocos 
días, que han de habitarla. Habrá otro edificio , de 
gran capacidad, destinado para el desembarco de los 
generos y efectos para ventilarlos, y purificarlos por 
medio de fumigagiones, salumerios , lociones, y ven= 
tilaciones, 

142... . . La peste es indigna de la Europa 
Oriental, y del Asia Occidental; la calentura ama- 
rilla es propia de las Antillas. Sus contagios perma- 
nentes en aquellos climas, y exóticos en los nues- 
tros segun el Canon 1V., no los conoceriamos , si 
no los traxesen á nuestros paises. Por lo que se ha 
de ir con mucha vigilancia con las embarcaciones, que 
proceden de ellos para no admitirlas sin estar segu- 
ros de la salud de la tripulacion, y haber prece- 
dido los expurgos necesarios. Los contagios casua- 
les, manifestandose en qualquier pais por el con- 
curso de circunstancias particulares segun el Canon 
IV, tambien pueden remitirse de la misma manera, 
lo que debe indagarse por los partes de salud de 
las principales poblaciones , que trafican entre si por 
inedio de los Consules y otras personas ; y tambien 
por los pasaportes, y patentes de sanidad , y por 
la relacion de los que componen la tripulación. Si 
en la embarcacion ha habido algun muerto, 0 falta 
algun hombre, debemos hacernos mas cautos para des- 
cubrir la enfermedad , de que ha muerto, y para 
averiguar el motivo de la fuga del otro. Las pre- 
guntas V. VI. VII VIIL se dedican á este tin, 6 
para saber el estado de la salud de todos. La X. pre- 
gunta (nbúm. 141.) es para inquirir el número de 
dias de navegacion. Si consta que la tripulacion por 
todo este tiempo ha gozado de la mejor salud hay 
poco que hacer, tres dias bastan para purificarla, y 
observarla. Por los hombres , en este caso, se esta- 
ria seguro; pero como el germen podria ocultarse 
en un hogor , convendria saber lo que puede espe- 
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bla del tiempo en órden é los hogares, y si siem- 
pre hay que temer de ellos. Es regular , que antes 
se Creyese que quarenta dias bastaban para destruir- 
se los contagios, y para no temerlos despues. Tal 
vez esto es cierto en quanto 'á los contagios exóti- 
cos, y casuales, pues que nose connaturalizan eñtre 
nosotros segun el Canon V., no obstante por el 
Canon IX. no sabiendose el número de dias para per- 
derse , no nos debemos fiar del tiempo señalado pa- 
ra no temerlos. Por lo que no bastan ni quaren- 
ta, ni cinguenta, ni tal vez cien dias; y no te- 
niendo reglas fixas , Jo mas acertado es purificarlos 
inmediatamente por tres dias , ventilandolos bien, y 
metiendolos en agua, los que lo permitan por 
media hora, lo que segun los Canones X. XXII. y 
XAXIIL es suficiente para descontagiarlos , y despojar- 
los de su virulencia. Si se siguen estas reglas , ya 
son inutiles las quarentenas. 

143: .«. . . Las quarentenas fueron instituidas sin 
ningun principio, bien raciocinado , como era me- 
nester. Se creyó, que por la navegación nos venian 
los contagios; y se pensó que no permitiendo la en- 
trada 4 ningun barco, ya estariamos resguardados 
de un enemigo tan temible. Pero como la navegas 
cion es tan necesaria para el bien estar y susteni- 
miento de los pueblos, se presumieron que dexando- 
los estar por quarenta dias sin verse con nadie, que 
el contagio por si solo se disiparia; y que pasado 
este tiempo ya no teniamos que temer , como se aca» 
ba de decir en el núm. 142. Mientras están dete- 
nidos, se lamentan del perjuicio que se les sigue; 
pero ya no se acuerdan de el acabada la quarente- 
na , particularmente quando entregados á sus reflexlo- 
nes consideran, que no se han dado tales providen- 
cias sia un meduro exámen por convenir asi á la 
pública salud. Los inconvenientes , que se siguen de 
esta practica, quedan explicados en el capítulo > pri- 
mero, Yo no sé quien determinó el número de dias 
para las quarentenas ; pero' yo no dudo, que fué 
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disposicion de la policía del Gobierno » y no de los 
médicos; porque sin duda el pueblo conoció antes la 
verdadera causa de las epidemias, que ellos. Me con- 
firmo en este modo de pensar , porque aun veu los 
profesores de medicina, mas afamados , y de pri- 
mer órden indecisos en señalar el principio de las 
_€pidemias , mientras que el pueblo lo conoce muy 
bien apartandose de la casa, en que se ha manifes- 
tado una calentura maligna ; y que el Gobierno es 
acerrimo en sostener el reglamento en órden á los 
Cordones , y quarentenas. Por otra parte los médi- 
cos, quando hablan de estas enfermedades , asignan 
una infinidad de principios que todos por ellos tie- 
nen igual fuerza para producirlas , siendo asi que lo 
mismo se leé en los mejores tratados de este mal, 
á excepcion de unos quantos, que de pocos años á 
esta parte han difundido un poco de luz. Confunden 
las enfermedades epidemicas con las constitucionales 
- sin señalar sus verdaderos Jimites , como ya lo he di- 
cho en el capítulo segundo , y en otras partes. Yo 
podria citar diferentes exemplos para probar esta aser- 
cion. En la guerra del Rosellon, en el principio de 
la revolucion Francesa, se manifestó una epidemia, 
tan destructora, que en poco tiempo reduxo el exer- 
cito á la mitad. Por órden del Soberano se tubo una 
Junta de los médicos del Exército en Portvendres. 
Allí brilló la eloquencia medica, mas Lien que el 
Juicio. Fueron muy pocos los médicos, que se uni- 
formaron , siguiendo cada uno su opinion segun su 
capricho y rutina, que por um calculo, y una bue: 
na analisis, como era menester. Se confundió el nom- 
bre de epidemia con el de enfermedades constituciona- 
les sia hablar del contagio ó muy poco. Se atribuyó 
la epidemia á las humedades é intemperies, á las. 
incomodidades de la guerra, á la falta de descanso, 
á los sustos, miseria Gc, sin pensar que Jas guerras 
siempre van acompañadas de estas desgracias, y no 
obstante hay: temporadas de mucha salud; y que no 
todos los enfermos se habian sujetado á tales princi- 
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pios. Un médico de esta Provincia que pasa-por Au-. 
tor , porque ha escrito algunas memorias y tratados 
de medicina, me envió un expreso paraque compa- 
reciese 4 una Recoria: rural para comunicarme un 
asunto propio, Fui allá, y en presencia del Señor 
Rector, que aun vive, se puso á leer una memoria 
sobre la peste, que acababa de componer. Despues de 
leida me dió á entender, que el único fin de haber- 
me llamado era paraque Je dixese mi opinion sobre 
aquel escrito. Yo me resistí bastante , principalmente 
no pudiendo hablar de una enfermedad , que no ha- 
bia visto; y que me admiraba que hallandose él 
en el mismo caso, se atreviese ¿4 decir Co3as, que 
habia de haber copiado de los Autores, que tratan 
de este mal. Por último , despues de muchos cum- 
plimientos inutiles, le josinué , que aquella memo- 
ria lo ridiculizaria bastante, mo solo porque hablaba 
de una enfermedad, que le era desennocida, y prin- 
cipalmente porque se descuidaba de su verdadero prin- 
cipio , que es el contagio sin hacer mencion de él en 
ninguna parte. Seguia las seis cosas llamadas, por los 
médicos , no-naturales , y en cada una haliaba lo sufi- 
ciente para producir este azote; y toda su Higiene 
se reducia á proponer preceptos para mejorarlas ¿Que 
desgracia seria para los hombres, que el ayre, alle 
mentos, bebidas, sustos, miserias, vigilias, hambres, 
guerra Gto fuesen la causa de la peste ? ¿Gomo se des- 
terrarian estas causas tan generales de las que todos 
dependemos ; causas que hallandose fuera de nues- 
tro alcanze, tienen nn poder inmensamente mas fuer» 
te. que el nuestro? La muerte seria irremediable; 
pero ¿quan consolante es al mismo tiempo el saber, 
que está en nosotros el desterrar y destruir este 
mal, si el contagio es su verdadero agente? 

144. ». . + + Yo entiendo, que las quarentenas 
fueron ¿astituidas con el doble fin de observar los 
viajantes para saber, si eran sucios , d sospechosos, 
y tambien para destruir por medio del tiempo, y 
por las ventilaciones , lociónes , fumigaciones,  pU- 
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rificaciones y alkalizaciones, el veneno contagiante, Con- 
vendria, que hubiesen señalado los principios, que los 
guiaron. Ea los primeros tiempos se determinó el 
número de 40. dias, y de aqui el nombre de qua- 
rentenas, Vid. núm. 143. Ahora se mantiene la mis- 
ma rutina, solo que ea ciertas circuustancias se dis- 
<minuye, 6 alarga el número de dias, lo que no sé, 
si se hacia antes. Hay quarentenas de JO» I5. 40: 
60. y mas dias segun el parage de la procedencia, 
de las noticias , que se tienen de la salud da las Na- 
ciones, y de la mayor Ó menor intensidad del con- 
tagió. El tiempo de la observacion es vario, asi como 
el de las purificaciones y expurgos sin ninguna regla - 
¿ y Mo merece esto exáminarse 1 Si tres dias de qua- 
rentena bastan: en todos los casos, porque se han de 
hacer diez y sesenta? Los Canones epidemicos n0S 
guiarán muy bien, y con muy poco trabajo , como 
queda explicado en ls núms. 141. 142. y 143. POr 
lo que vuelvo á repetir, que bastan en todos los 
tiempos tres dias de quarentena para la entera se- 
guridad de todos, siendo ellos suficientes para desen- 
volver los fardos, veutilarlos , y purificarlos. Los mis- 
mos navegantes con los guardas sucios sacan del bar- 
co los generos suceptibles, y los exponen al ayre de 
modo, que no quede ninguna porcion, que no sta 
tocada por la atmosfera. Si esto no basta , pueden 

esinfectarse las mas sospechosas por medio de las fu- 
migaciones del acido muriatico oxigenado ; tan cono- 
cidas, para loque basta muy poco tiempo. Vid. los Ca- 
bones O RXIL Qe Los fardos, que no se: désemio 
paquetan d deslian, pueden coaservar el contagio por 
un tiempo indefinido segun los Ganones IX. y XXUL 
por lo que las quarcateias servirian de poco, aun- 
que sea cierto, que los contagios exóticos , y acel- 
dentales se destruyan por si mismos segun los Cano- 
mes V. y Xll. 

a ptas. Tambien de los mismos Canones Se 
deduce, que puede concederse libre platica 4 las em- 
barcaciones Juego que arriban 4 los puertos, aul- 
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que su procedencia sea de parages sucios, d -808pe- 
chosos mientras que nos guariemos de rozar con ellas, 
y sus tripulaciones , pues por el Cauen XIX- se sabe, que 
el contagio no obra mas que por un contacto inme- 
diato; y además se sabe por el Canon XXXVI. que 
el ayre no lleva el principio cantagiante. El médico 
y qualquier otro Facultativo: pueden visitar la 4ri- 
pulación , mientras tengau presentes las reglas, que 
he dado eu órden á los asistentes de los enfermos 
y medicos en los núms. 88. 89 go. 91. y 98. y los Ca- 
nones XV, XIX. XX, Y ¿A AL. 

146. . . , + ». Los edificios para las quarentenas, 
como Lazaretos, y casa de observacion, pueden cons= 
truirse de qualquier manera, mientras tengan agua 
potable en abundancia, y sean ventilados , espaciosos 
y capaces para hospedar el número de hombres, que 
pueda ofrecerse. Los almacenes han de ser solidos sin 
rastro de reumatico para no echar á perder las mer- 
caderias. Estos edificios podrian fabricarse en forma de 
tiendas con telas enceradas, ó con hules, mientras 
tengan la capacidad requirida , y las estancias y di- 
visiones proporcionadas ; si se saben dirigir, serán 
tan buenos, como los ordinarios; porque en ellos pue- 
deu reynar el buen gusto, la simetria , el órdea, las 
mayores convenjencias; pueden adornarse con poco C08- 
te, y son suceptibles de las mejures formas. Ade- 
más se construyea en poco tiempo sin gastos , y. sl 
conviene, pueden con facilidad trasladarse en qual- 
quier parage. Si todo se tiene preparado en menos de 
un dia seis ú ocho Carpinteros plantan una de estas 
casas , capíz de contener 100. lizmbres 4 lo menos 
con tedas las comodidades jamaginables. Me admiro, 
que no se haya pensado, en tiempo de guerra, en 
labricar los hospitales por este estilo; pues que 25. 
carros llevariza los hospitales correspondientes á un 
exército de “mas de 309 hombres, lo que ade. 
más del grande aborro iendria la ventaja de no in- 
comodar á nadie. Los hombres encargados del gobier- 
o de los edificios quarentenarios serán bien educados, 
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amables, y caritativos; bien instruidos en sus obli- 
gaciones no dexaran sobornarse por el interéz, amis- 
tad, y parentesco. Los hombres sanos, que dehen 
observarse , se detienen por muy poco tiempo , Co- 
mo ya queda dicho; pero los convalecientes y enfer- 
mos no se dexarán libres hasta un mes , respecto que 
se ignora el tiempo que pueden dar contagio , si se 
sospecha que sus enfermedades han sido epidemicas. Las 
mercancias y generos se dividen en dos clases. Unas son 
verdaderos conductores del contagio, y estas se han 
de purificar, como queda dicho. Las demás necesitan 
_de pocas diligencias. Todo lo que puede, sin perjui- 
cio, echarse en el mar se descontagia en menos de 
una hora, como, queda ya explicado, y se dedu- 
ce de los Canones. | 

-Xá7e . . . . Si á pesar de estas diligencias se 
manifestaba un contagio, ó una enfermedad de mala 
indole, y con caracteres de epidemica, se aislan lue- 
go los enfermos, y es seguro, que el mal no cun- 
dirá, mientras no nos descuidemos en la convalecen- 
cia de los enfermos. 

Estas mismas reglas se aplican á los casos de epizoo- 
tias, teniendo presente, que aislar el animal, es 
detener el contagio, y este seminio se pierde, sino 
halla sugeto para infectar; y de esta manera es inu- 
til exáminar la cruel y extravagante opion, de si se- 
ria mas util matar las reses contagiadas luego al 
instante , que sean acometidas del contagio, y asi 
mismo las reses, que hayan estado mezcladas con 
ellas. Este modo de atajar el contagio se debe al 
celebre Lancist. Vid. Memorias sobre la epizootia , Ó 
enfermedad del ganado vacuno. Los contagios verna- 
culos, Ó los connaturalizados con nosotros ,como las 
viraelas, sarampion 6zc , cuidados de la misma ma- 
nera perecerán indefectiblemente ; y si se saben poner 
en practica Jos medios indicados, las generaciones 
venideras dudarán de su existencia, como ahora no- 
sotros dudamos de la lepra de los antiguos. Final- 
inente, aunque se ignoren las circunstancias , que €en- 
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edalrdóa lo contagios casuales, como el de las calen- 
turas nerviosas, el de la disenteria ec , no obstan- 
te se sabe, que los vaporss de los pantanos , el de 
los hospitales, carceles , la miseria Gc , abaten tan- 
to la animalidad, que pueden engendrar las calenturas 
intermitentes, y tambien las remitentes, que cam-.. 
biandose en sinocos pueden ser el origen de las epi- 
«ddemias segun los Canones V. XXXV. XXXVL y 
XXIX. Las Juntas estarán alerta para desterrar es- 
tos principios morbificos dando corrientes á las aguas, 
procurando la limpieza, abasteciendo los pueblos Gtc, 
Por lo que han de procurarse las noticias topografi- 
cas de los terrenos mal sanos, y dar parte á la Su- 
prema de lo que se haya notado en ellos nocivo, pa- 
raque elevandolo á la primera autoridad cuide esta 
del remedio para consuelo de unos pueblos - desgracia- 
dos. Un Gobierno paternal y amoroso halla sus de- 
licias en la conservacion y mejora de sus sublitos, 
y estos conociendo sus buenas intenciones lo  bendi- 
cen dia y noche; se prestan gustosos á qualquier sa- 
crificio, si las circunstancias lo exigen para defender- 
lo. ¡ Dichoso el pueblo, que tiene un Rey por Pa- 
dre! 


CAP ED Ls VIH. 


Del Reglamento de Sanidad fundado en la doctrina 
expuesta, 


148. -.. . Bo gas siguientes reglas son, como 
otras tantas deducciones de los Canoues propuestos eu 
el capítulo sexto. Ellos me han guiado sin que ha- 
yan tenido parte ni la preveocion, ni el amor pro- 
pio , ni el espiritu .de sistema , ri otra cosa, que 
pudiera deslambrarme. No me fo de mi mismo, y 
pór consiguiente no me atrevo asegurar , si me habré 
equivocado , aunque me parece, que soy consequen- 
te en todo. No quiero que se me cerca sin exámen, 
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y precipitadamente; antes suplico, que se mediten de= . 
tenida y sosegadamente los fundamentos de esta nue- 
va Higiene; si ellos son conformes á la experiencia sin 
repugnar á la razon, pueden servir de mucha utili- 
dad, y el público aprovecharse de sus ventajas , po- 
niendolos en practica. Pero si de ellos no puede es- 
perarse nngun bien, antes se conozca, que la salud 
pública quedaria amenazada , si se seguian , desde 
ahora los protesto, y mi voluntad es que no se ha- 
ga caso de ellas. Por el contrario si se adoptan, ya 
no hay necesidad de quarentenas, ni de interrumpir 
el trafico, como hasta aqui con grave perjuicio del 
interéz de todos. Además no se cometerán aquellas 
arbitrariedades , que con mengua de la humanidad hau 
sido la ruina de infinitas familias con la destruccion 
de grandes caudales, y con la perdida de la vida de 
muchos infelices ¡pluguiera Dios que yo hubiese con- 
tribuido en algo para rectificar una legislacion, tan 
contraria á las miras de un Gobierno paternal y be- 
nefico ! Una simple instruccion serviria de poco, si- 
no se hiviese respetar. Conviene pues establecer un 
reglamento , que tenga fuerza de ley para con su 
observancia apartar las epidemias. El que ahora rige, 
necesita de una gran reforma, pudiendose reducir á 
principios muy sencillos, y sin aquellas travas , que 
obstruyen las relaciones comerciales sin ningun  pro- 
vechro. 

149. + + » + Sino exfstiese mas que un individuo, 
no seria necesario formar ninguna ley. Un hombre solo 
no contrae ninguna obligacion; es del todo libre, 
porque no tiene quien le contradiga , y le pida razon 
de sus acciones. No tendria pactos, simo resoluciones, 
porque no habria mas que una voluntad, La  socie- 
dad pues le precisa á contraer ciertas Obligaciones, 
sin las quales no habria quietud , seguridad , ni fe- 
licidad, porque el hombre en todos tiempos ha sido 
malo. El bien estar de cada nno pide un codigo para 
el regimen general, sin el qual obrando cada uno se- 
gun su antojo, conveniencias , y capricho , taltaria lue- 
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go la seguridad individual, y se desmoronaria la gran 
maquiaa de la asociacion. Si los hombres obrasen se- 
gun los principios de la recta razon, cumpliendo ca- 
da uno en la parte que le toca para el bien gene- 
ral , es constante, que las convenciones serian super-. 
fluas , sino inutiles- La ley pues es hija de la nece= 
sidad. Y aunque la ley suponga una imperfección , y 
sea un testimonio de desdoro y degradación , es con to- 
do una parte esencial de nuestra existencia, y un in-. 
dicio de la perfectibilidad de la civilzacion , mientras. 
que ella sea dimanada de las relaciones de las cosas; 
para conducirnos á la mayor perfeccion, quitandonos' 
muchos motivos de dolor, y por consiguiente hacien-- 
donos felices, Hallandonos bien persuadidos de la uti- 
lidad de ley , debemos determinarnos 4 seguirla , y' 
unirnos para defenderla. Obliguemonos gustosos á unos; 
sacrificios de tanta utilidad. Por otra parte la ley no 
tiene fuerza, quando no obra, y ella es muerta pa- 
ra los que no la traspasan. Es pues hecha para los 
transgresores. Si nosotros no la contravenimos para no=. 
sotros no hay ley. Luego solo pueden quexarse de la. 
ley los perversos , los iniquos, los enemigos del ór- 
den y los antisociales. Si nos hacemos cargo del re- 
glamento, que voy á presentar, veremos que en él 
reyna lo justo, Ó lo que se dirige para la conser-=. 
vacion general y la conservacion general iucluye la in- 
dividual , y por consiguiente el interés propio. Pres 
temonos gustosos 4 unas órdenes, que son dictadas 
para la felicidad de todos, quando por elias se apar- 
ta el azote mas crnel, y la plaga mas  desolado- 
ra de la especie humana , las epidemias , enfermeda- 
des terribles, que en pocos dias acaban con nosd- 
tros despues de habernos atormentado con dolores atra: 
ces sin esperanza de aliviarlos, mayormente en unos 
tiempos, en que faltan los demás hombros para ser- 
virnos, y consolarnos. | 
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REGLAMENTO DE SANIDAD. | 


ARTICULO PRIMERO. 


MO a. : ga Junta Suprema de Sanidad ha 


de entenderse inmediatamente con las Juntas: Provin- 


ciales , y cada una de estas con las subalternas ó mu- 
nicipales, 
11. 


Cada pueblo tiene una Junta mnnicipal , com= 
uesta del Cura Parroco, del Ayuntamiento , de un 
Cirujano , y un Médico. 


III. 


Los Cirujanos y Médicos tienen la obligacion de 
dar parte semanal de la salud del pueblo á la Junta 
de su residencia, y esta lo dá por quinsenas á la 
Provincial; y la Suprema lo recibe mensualmente 
de esta. 

IV. 


Si se presenta alguna enfermedad contagiosa de la 
naturaleza de las epidemias, inmediatamente se parti- 
cipa á la municipal para tomar. las providencias se- 
gun las instrucciones de sanidad. 


; v. 

* Luego se pone uná señal en la casa sospechosa 
con una Ó dos centinelas, lo mismo que si en ella 
hubiera peste. Ninguno de la casa puede salir sin pu- 
rificarse en el lugar destinado por el tiempo compe- 
tente. 51 en la casa no quedan los suficientes para 
asistir á los enfermos, no se permite la salida á nin- 
guno, á no ser que sea muy viejo, Ó muy niño. Si 
son dos Ó mas las casas contagiadas , sufren el mismo 
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EOONELAS, Si es una calle, se tapia, ó se cierran 
sus bocas O entradas para no dexar sálir, ni entrar 
á nadie. Cat ddd 
VI 


No obstante si algnno quiere galir deberá presen- 
tarse á la centinela sin tocarla, y esta lo mandará 
pasar d la casa de observacion sin comunicarse con 
nadie para ser exáminado , purificado , y limpiado con 
su equipage por el espacio de tres dias. Si en este 
tiempo no da muestras do estar enfermo, se le dará 
patente limpia, ó libre. | 


VIL 


La Junta Provincial debe tener noticia de esta 
novedad sin perdida de tiempo para avisarlo á la 
Suprema , y á toda la provincia. 


VIH...” 


Quando, por descuido, se ha contagiado toda una 
poblacion , se aisla por medio de un cordon de sani- 
dad hasta una distancia determinada, paraque perso- 
na alguna' sin excepcion de clase, sexó, y edad; los 
animales y ganados pasen los límites señalados sin co- 
nocimiento de los guardadores. 


IX. 


Bastan menos de 20. pasos de las murallas de la 
poblacion para formar el cordon, y estar bien seguros, 


X. 


Circunvalada la poblacion se destinan dos ó mas 
parages en la misma linea del cordon para vender lo 
necesario á los moradores de ella, en cuyos luga- 
res saldrán los compradores para: concertar los comes- 


tibles y demás efectos sin tocarlos hasta que esten com- 
prados- Y aunque el dinero no ll=va contagio, lo me” 
terán en un barreño lleno de agua antes de recibir- 
lo los vendedores ó mercaderes, que ellos mismos sa- 
caran del agua. Deberán entregarse los generos con= 
certados sin comunicacion, roze y contacto de los com- 
pradores á los vendedores. 


XI. 


Paraque el pueblo cercado quede abastecido, se 
tomarán las providencias mas oportunas , arreglando 
los precios para prevenir la avaricia de los codiciosos 


XII 


Los Correos no entrarán en la poblacion, y  de- 
xarán las cartas en un lugar señalado. Las que en- 
tregarán los moradores del pueblo se echarán en el. 
suelo, apartandolas paraque les de el ayre. Despues 
por medio de unas tenazas se levantarán muchas ve- 
Ces, y tambien se taladraran para exponerlas al vaga 
del vinagre, ú qualquier otra fumigacionsi se mire con- 
veniente. Se remueven por medio de unas palas con 
frecuencia antes de empaquetarlas. Y respecto que esto 
trae algun trabajo, se previene á los del pueblo, que 
no escriban sin necesidad. e 


Xt 


Los mendigos del pueblo serán asistidos por el Go- 
bieruo ; se les dará una buena sopa, pan, vino, y 
refrescos para mantenerlos. Si quisieren salir yy 86. des 
tendrá en Ja casa de observacion por tres dias , pa- 
sados los quales, sino sobreviene novedad en su sa- 
lud se les da patente limpia. 


A 


XIV. 


- BL alguno furtivamente intenta quebrantar el cor- 
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don , se le multa de mil duros, si es rico, propor= 
cionando la multa despues segun las facultades de ca-. 
da uno. Si es pobre de solemnidad se detiene hasta 
quedar seguros desu limpieza para mandarlo por me=- 
dio año á un presidio, 0 


XV. 


Toca á la Junta 'señalar el número 'de hombres 
para cubrir el cordon , que se mantendrá del tesoro 
público. 

| XVI 


y Los guardadores del cordon, ó centinelas se re-- 
levan cada quatro horas por el mismo número de hom- 
bres , los quales no dormirán, ni se entret:indrán en 
juegos, ni otras diversiones, qne los distraygan. Cada 
uno guardará su puesto; allí esperará las órdenes, 
mientras estarán alerta para impedir todo desorden, 
y saber lo que pasa. dj 


X VIT. 


Los avenidas de las calles, asi como las puertas 
de la Ciudad , serán tapiadas, porque ni los animales, 
ni personas puedan escaparse. Las patrullas, y rondas 
se harán segun las circunstancias. Se establecerán se- 


fiales para los avisos, y para reunirse, quando coi: 
venga. 


XVIIL 


Las Comandantes del cordon tienen la responsabi- 
lidad de todas las faltas, omisiones y contravencio= 


nes a las órdenes dadas , remitiendo parte á la Jun- 
ta de lo que suteda. 


xa 
Cada dia la Comisioa popular, ó Junta municipal 


del pueblo infectado dará de lo ocurrido un parte 
eircunstanciado , sin plegarlo, al Comandante; del nú- 
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_ Mero" de enfermos; de los convalecientes ; de los muer- 
tos; y de los que. caygan malos. Hará - una lista 
de lo que se necesita para ser socorridos. Es de- la 
«obligacion del Comandante remitir estas moticias.á la 
Junta Provincial. | 


Se nombtarán los Facultativos mas acreditados, y 
de la mayor confianza paraque vayan d observar y 
asistir á los epidemicos. Prescribirán reglas para con> 
tener los progresos del mal, sino pueden establecer un 

etodo para curarlo. 


XXI 


Luego que cese la epidemia , se cotinuará por 
dos meses el cordon con todo rigor. Entretanto se 
=purifican las casas , alhajas, generos, y efectos; se 
limpian las calles; se blanquean los quartos de los 
apestados ; se abren ventañas para procurarse corrien= 
tes de ayre para ventilar. Se sacarán los estercoleros, 
y no se dexará basura en minguna parte. Se terra- 
plenará el Cementerio para no tocarlo de tres 6 qua 
tro años, Ó nunca. : 


XXILI. 


Se persuadirá á los vecinos, y á todos los hom= 
bres en general el interes, que resulta de la obser. 
yancia de este reglamento. Pero si alguno se hiciese 
sordo , Y lo despreciase burlandose de unas medidas 
tan saludables, se le castigará segun la gravedad del 
delito. 

XXITL 


Los que asisten á estos desgraciados, como sacerdo= 
tes, médicos, enfermeros: fc. deben procurar, que 
sus vestidos noe rosen con el enfermo. ni con aque- 
llo, que es. de su uso, y huirán. toda comunicacion 
con- los demás hombres de la poblacion. Quando los 
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eel dectieat deben tocarse con las manos paraque sean 
asistidos y limpiados , este contacto se hace por in- 
tervalos , guardandose de una aplicacion asidua y cons- 
tante. . 
XXIV. 


Si es posible, todos los dias se mudarán las sá- 
banas á los epidemicos para meterlas luego en una cu- 
beta de agua por el espacio de una hora, y desdé 
entonces ya son descontagiadas. Lo mismo sucederá á 


qualquier cosa, que se bañe en el agua por el mis- 
mo tiempo. 


XXV. 


Los aposentos de los enfermos serán limpios y 
aseados , se sacarán los orinales, y tambien da por- 
queria de la cama, se abrirán puertas, Y ventanas 
para renovar el ayre del quarto por medio de una 
libre circulacion de él. Para este efecto es muy bue- 
no quemar polvora dos ó tres veces al dia. 


XXVI 
Los asistentes se mantendrán bastaute bien; sus 
trabajos serán moderados.; dormirán lo suficiente, y 
tomarán el ayre siempre que lo permitan las circuns- 
tancias sin hacer falta á sus obligaciones. Beberán el 
vino con moderación , asi como el aguardiente , y 
otros liquores espirituosos. 


XXVIL 


Se privarán los concursos, las funciones, y  diver- 
siones públicas, asi cómo la reunion de gentes, las 
procesiones , bayles , teatros, Gtc. Se cerrarán las es- 
cuelas. Los hombres pueden salir al paseo sin tocarse 
unos con .otros. 

XXVIII. 
Los Religiosos, los Facultativos, .los parientes; 


amigos , y curiosos, si entran en la casa de los pet 
tados no tocarán á nadie de ella ni.á lo que haya 
á dentro; tendrá sus manos metidas en las laltrique- 
Fas para no descuidarse ; sobre tódo su ropa no ha 
de rozar con ninguna cosa. En úna palabra la  co- 
municacion y roze con los enfermos , demás gente, 
y efectos, es lo unico, que dá contagio. Seria muy 
bueno , que. por todo el tiempo de la epidemia se en- 
cerrasen los perros y gatos. . 


XXIX. 


Los colchones, mantas, colchas, Ge que han sera 
vido al enfermo, se meten en el agua sin perdida 
de tiempo. al. sacarlos de la cama Los fardos sos-= 
pechosos se desplegan paraque les dé el ayre por to= 
das partes. 

XXX. 


Lo que se ha dicho de un pueblo se acomoda á 
una Provincia, y á un Reyno. La gran maxima con- 
siste en impedir todo roze 5 Y Contacto con los enter- 
mos y hogares ;-y esto se logra por medio de un 
cordon bien sostenido por hombres virtuosos, y por 
Comandantes justos, y rigorosos. Una linea de circun- 
Valacion bien mantenida , €s el verdadero profilactico, 
y el gran secreto para saberse preservar. 


XXXI. 


No se permitirá á ningun convaleciente salir de 
la poblacion. 


XXXII. 


Por consiguiente los sanos, que salgan para ser 
admitidos en la casa de observacion , Ianifestarán su 
pasaporte, ó boleta de sanidad, en donde habrá las 
señas  fisionomicas , la edad , €quipage, y lo demás 
conducente para huir toda sospecha. 
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XXA TIL 


De lo dicho se infiere, que dentro la línea del cor- 
don habrá una Ó dos casas de observacion con la ca- 
pacidad suficiente , que se mantendrán limpias, y asea- 
das, y con la asistencia, y conveniencias para el bien 
estar de los que han de purificarse. El Facultati- 
“vo 'se-enterará de la salud de ellos; hará una rela- 
cion fiel de su estado para presentarla al Coman- 
dante del Cordon, quien le dará otra boleta libre, Ó 
lo mandará otra vez á dentro. 


XXXIV. 


- Se enterrarán los epidemicos luego de estar bien 
asegurados de su muerte, cuidando que en el transito nin- 
guno los toque, ni caiga podre ni otro humor de 
ellos. Se sepultarán profendamente, y se terraplenará 

pisoteará la tierra ¡para prevenir todo descuido. Se 
hará un Campo Santo , destinado a este efecto sia 
permitir enterrar en las Iglesias , como se acostumbra 
por una devocion mal entendida, por un orgullo ia- 
decente y por un fanatismo. 

Si se observan estas reglas, se pueden mantener 
las relaciones comerciales, como antes, sin peligro 
con lo. demas pueblos. A estos capitulos se reduce el 
regamento, quando el trafico se hace por tierra. sin 
coniar ea nada la navegacion; lo mismo puede ser- 
vir para este último caso; pues que todo consiste 
en impedir el contacto , roze, y qualquier otro ge- 
nero de comunicacion; lo que se logrará con los pre- 
ceptos siguientes. | 


XXXAV. 


No debe admitirse ninguna embarcacion forastera 
en los puertos, playas, y bahías sin ser hablitados, 
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XXXVI. 


» 


Se entiende por embarcacion forastera la que pro- 


¿Cede de otros Reynos y Republicas. 


XXXVII, 


En todos los puertos pueden admitirse los barcos 
traficantes, mientras hagan el comercio en las Costas 
nuestras ». o no vengan de parages sospechosos ú su- 
cios. 


XXXVIII. 


Para los barcos sucios d sospechosos habrá en toda la 
Costa puertos habilitados para recibirlos, observarlos, 
limpiarlos y purificarlos. Estos no se admitirán en 
los demás. 


XXXIX, 


Habrá en los puertos habilitados una casa de ob- 
servacion , un Lazareto Ó casa sucia, y Una casa de 
ventilacion Y purificacion para las o y un 


almacen capáz. 
XL, 


h 


La casa de observacion sirve para las personas 
sospechosas. El Lazareto para lcs enfermos. El al- 
macen y casa de ventilacion para la conservacion, 
purificación, ventilacion , y expurgo de los generos, 
y electos. 


ALI. 


Todo barco al arribar al puerto hará una señal 
para dar noticia de su llegada. 


XLIII. 


Hecha la señal el barco de sanidad se le acerca 
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para preguntarle de donde viene; que generos trae; si 
goza de perfecta salud; quantos compsoaea su tripu- 
lacion ; si hay pasayero3; que entregue las boletas 
de sanidad, y el certificato del origen del flete; si 
ha “hecho escala en algun puerto; quantos dias lle. 
va de navegacion; si ha rozado en algun barco; y 
otras preguntas analogas, 


XLIII, Pro 


Si viene de los parages sucios no debe admitirse 
sin sujetarse á lo siguiente. 


XLIV, 


Por parage sucio se entiende aquel, en que hay 
epidemia actual, y tambien aquel que tiene conta- 
gios vernaculos, connaturalizados , y permanentes de 
una especie desconocida entre nosotros. 


. XLV. 


—Qualquier embarcacion, que venga del Archipielago , 
Constantinopla , Esmirna, Costas de Morea y demas del 
Levante Turco, se dará por sucia por el contagio 
de la peste vernaculo en aquellos paises. | 


XLVI. 


Los hombres , que componen la tripulacion, serán 
éxáminalos con toda escrupolosidad para saber, si son 
4) E »” - 1 7 po 
en el DUrasrO que On 0 pasoporie , y patentes 
de sanidad ) y á mas si están sanos. 


XLVII.' 
_$i gozan de perfecta salud, estarán por tres dias 


expurgandose, y limpiandose en las casas de obser- 
vación , pasados los quales ,» Sino tienen novedad, se 
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les da patente libre. Entre tanto se desembarcan los 
generos suceptibles de contagio , Óó los que pueden 
servir de hogar para lavarlos á la casa de ventila- 
cion , en donde por los mismos marineros, 0 guar- 
das sucios se desplegan, descosen, y desampaquetan 
. para exponerlos al ayre, de manera que no quede 
ninguno sin estar bien descubierto , y en contacto con 
la atmosfera. Los generos, que permiten echarse en 
el mar, se bañan por una hora, y aun menos, y 
ya son descontagiados. 


XLVIIL 


Se visitarán las arcas, armarios , cofres Sc pa- 
raque no quede ningun genero mi efecto sin pan: 
carse, 


XLIX. 


Pasados tres dias, purificadas las personas , gene- 
ros y harco,se les dará entera libertad , y una pa- 
tente sin ninguna reserva. 


L. 


Si alguno de la tripulacion fuere convaleciente, 
se le obligará quedarse en el Lazareto por el nú- 
mero de dias competente sin comunicarse hasta ha- 
berse restablecidu , que no será antes de quatro se- 
manas. 


Ll. 


Si fuere enfermo, se le cuidará igualmente en la 
misma casa hasta su entero restablecimiento, y con 
las cautelas, como si fuese apestado. 


LII. 


Quando en la embarcacion durante el viage, hu- 
biese muerto alguno, mientras que los. demás gozen 
de buena salud, no se harán otras diligencias, que 


las dadas, XALVYIL, XLVUL y XLIX. 
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Li : NA 


Se tendrá mucho cuidado con las materias. su- 
ceptibles de contagia. ó que puedan serlo , como son 
la lana, algodon; Sc si vienen de parages sospe- 
chosos, Las lanas se desembarcan.,' asi como el al- 
godon , sacandolos de sus fardos y pacas para remo- 
verlos por tres dias. Las mercaderias finas, como 
sedas, hilo de cabra, algodon, texido, la lanceria Gzc 
se desempaquetan , y se exponen al ayre igualmente, 
pero no necesitan de tato tiempo para  purificarse, 
En las ropas de porte, y usadas, como colchones, 
gergones , mantas , 'camisas Gc se ha de proceder 
con mucha mas escrupulosidad ; y si se zambullesen 
en el agua, sería mucho mas seguro. 


LIV, 


Los sacos de legumbres, arrós, trigo, Gre basta ex- 
ponerlos al ayre por poco tiempo. 


LV. 


El aceyte , liquores, y liquidos mo son sucepti- 
bles de contagio. Los toneles , y botas de cera se= 
rán abiertos, y podrán echarse en el mar por al- 
gunos instantes. 


LVI, 


Las embarcaciones que procedan de un parage sa- 
no, como constará por la confesion de la tripulacion, 
por los pasaportes , y boletas de sanidad, se dexa-= 
rán con entera libertad , mientras esten sanos, ni 
conste hayan hecho escala en algun puerto sucio, ni 
rozado con embarcacion sospechosa. 


LVIT. 


Mientras $e hacen estas diligencias , cuidará el 


“e 


* 
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Guardian del puerto, que no se mezcle, ni comu- 
aique nadie con Jas tripulaciones, y barcos hasta 
que se les haya dado la patente limpia. 


LVIIL 


Na se permitirá la entrada 4 las casas de ob= 
servacion, de Lazeretos, y ventilacion bazo la mas 
rigurosa responsabiiidad. . 

LIX. 
En estas casas no ha de faltar nada para el buen 
servicio. y comodidad de los que han de ocuparlas, 
y emerrarse en ellas, 


LX. 


Si algun barco naufragare, los guardias de sa- 
nidad, y tambien los paysanos le auxiliarán con la 
mayor promtitai, como reclaman da religion, y la 
humanidad. Si el barco viene de algun puerto de Es- 
paña , no hay nada que hacer, mientras no haya epi- 
demia en el Reyno. Si viene de pais extrangero , se 
examinará , si su procedencia es de parage sospecho- 
so, Ó sucio, porque viviendo de un parage limpio 
no hay que hazer ninguna diligencia;.y en el supues= 
to que sea sucio, se practican las diligencias insi- 
'nuadas XLXIT. XLVIIL XLIX. Sino puede averiguar- 
se la procedencia , se trata , Como si fuera sucia. 

6 


LXI. 


Los generos naufragados no necesitan de ninguna 
otra operacion por haber tocado agua. 


LXIT. 


Los hombres, que han auxiliado á los naufraga- 
gos piden pocas reservas; se les observa y purifica 
por tres dias sin comunicarse con nadie, 
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LXTIT. 

Si el mar arrojara algun cadaver, por medio de 
unos garfios se arrastrará hasta el hoyo preparado 
para enterrarlo dexando los garfios en el agua por 
poco tiempo. Debe cuidarse de no tocar el muerto, 
ni lo que lleva consigo , pero esto si es de algun va- 
Jor se descontagia en el agua misma. : 


LIV. 


Para exáminar los papeles en los barcos sucios, 
O sospechosos, bastaria , si la confesion fuese inge- 
nua , dexarlos sin exáminar pero como podrian enga- 
ñar, conviene entregarlos por medio de un palo, dá 
caña larga para exponerlos al ayre, y tambien fumi- 
garlos antes de tocarlos con las manos. 


LXV. 


Se vigilará paraque no se hagan introducciones 
clandestinas. l 
: LXVI. 


Si una embarcacion pide viveres, se les entre- 
gará sin tocar á la tripulacion , y barco. 


LXVII. 

Habrá dos Facultativos, el uno Cirujano, y el 
otro Médico , nombrados para entender”de la salud 
de los marineros, y navegantes, siendo desu obli- 
gacion el determinar las observaciones, y e€xpurgos, 
si la Juota Suprema lo estime conveniente. 


LX VII 


Los Estudiantes al acabar el curso de su respec- 
tiva. facultad de cirugia, ó medicina jurarán obser-= 
Var este reglamento en todas sus partes sin poder=» 
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las interpretar, mi variar en ningun artículo sio de 
den expresa de la Junta Suprema. 
MTL. queno Yo mo quiero hablar mas de las 
Juntas, ni como deben establecerse, ni por. consi- 
gvinte de lus individuos, que las han de compo- 
ner eomo miembros de ellas. En los Reglamentos e 
instrucciones de sanidad $e halla esto jodicado., asi 
como las obligaciones y gobierno tanto de las Juntas 
Provinciales , como de las municipales. Esto podrá 
leerse en ellos. En quanto á los que han de compo- 
per el cordon de sanidad, me remito á las mismas 
Jostrucciones , y bandos, Yo no hago mas que indicar 
las principales reglas, aquellas, que por si mismas. di- 
manan de las Canones establecidos en el capitulo sexta 
núm. 129. 3 todas tienen una dependencia , que seria 
facil demostrar , no siendo mas que sus conseqiienciasy 
O los Canones puestos en practica. Si estas reglas son 
dignas” de ser atendidas pueden formar una parte de 
nuestra legislacion; pero esto no puede hacerse sin 
—granaes reformas. En las instrucciones y bandos de 
sanidad se hallan muchas reglas , que omito en par-= 
te porgue trato de ellas en el último cipítulo, y 
Jen parte porque muchas pueden leerse en los trata- 
dos citados ,- y tambien porque no me conviene re= 
—ferirlas estando en contradiccion con las maximas fun» 
damentales de mi sistema, 


CAPITULO ULTIMO. 


De los daños é inconvenientes de los Reglamentos 
é instrucciones de sanidad, 
te; 


A : ¿os daños, que te siguen de una 


A siempre son funestos, si ella no se funda 
en las relaciones, que se derivan de la naturaleza de 
las cosas. Estas relaciones no se aprenden sin estudiar 
las propiedades de las substancias, de donde dimanan. 
si nos apresuramos en nuestros Juicios y les conce= 
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demos atributos; que no tienen , ignoramos sus usos, Ofi- 
cios y conexiones, y por consiguiente su utilidad. 
Nos exponemos á cometer enorimes errores segun  se- 
rá la importancia de ellas para nuestro bien estar. 
Si una cosa por si buena, la consideramos, como 
mala, la ahuyentaremos de nosotros y nos privare- 
mos de. un placer, que podria apartar de nosotros 
muchos motivos de dolor. Al reves ,s1 lo que es ma- 
lo, lo adoptamos , como bueno, sin quererlo, nos 
ingerimos el germen de una indisposicion, que aun- 
que imperceptible en su primera impresion, nos ati0- 
pella con el tiempo , nos gasta, sovaba la esencia de 
la animalidad , nos muda las bellas formas , Ó nos 
afea por acciones indecorosas á la nobleza de. nues- 
tro ser. Es preciso estudiar la marcha de todas las 
cosas sin atrevernos á deliberar prematuramente antes 
de conocer su valor, é importancia ¿quantos  erro- 
res se han cometido por los juicios precoces hechos 
sin el debido exámen? Las epidemias nos dan un exem- 
plo lastimoso de esto. Bllas se han considerado por los 
¡médicos , como provenientes de diferentes principios 
sin conexion, y sostenidos solo por el espiritu de sis- 
tema; y aunque el pueblo haya conocido antes que 
“ellos , su verdadera causa, ha ignorado hasta ahora 
su fuerza, su modo progresivo de obrar, su extension, 
y el poder del tiempo y de otras muchas  substan- 
cias para destruirlas. Me parece , que esto queda dis- 
cutido en los capítulos antecedentes; ahora solo me 
falta patentizar los Jaños subseguidos á las instruccio= 
nes de sanidad para acábar de evidenciar la fuerza de 
mis corolarios, la necesidad de arreglar otro for- 
mulario , Ó sea - para gobernaraos en tos 
desdichados tiempos de epidemias sin aquellas trabas, 
y arbitrariedades, hasta aqui tan comunes , como va 
á decirse, y se ha notado en el capitulo primero. 
Lo siguiente es sacado de los formularios é  instruc- 
ciones de sanidad. 

153- + «+. Quando alguna embarcacion entra á 
algun puerto, playa, cala Ud ensenada, ha de aguan- 
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tar un ceremonial engorroso por las preguntas, del 
cleraciones , escutrinios, y reconocimientos ; por las. 
visitas de inspeccion y tacto; por la detencion, 
gostos , como es de ver en el Edicto general de 1771. 
que formó S. E. la Real Audiencia de Cataluña. 

154... Aunque las embarcaciones vengan de puertos: 

habiles con patente legitima, y limpia, sino es la 
primordial, ó del lugar de donde salieron, y res- 
paldada de las escalas, en donde hubiera tocado, se 
les precisará á que hagan quarentena. 
¿La quarentena se hace por motivos muy frivo- 
los a veces, p. e. si hay un enfermo, aunque la 
embarcacion venga bien despachada. Lo mismo su- 
fre, si ha muerto alguno, se ha fugado, ó hay al- 
guno demás, que no sea comprehendido en las lis- 
tas. Si ha rozado con otras embarcaciones se le man- 
da la quarentena rigurosa. Si ha tocado, aunque li- 
gerameute en algun parage sospechoso , se le obliga 
á la quarentena. 

Se dan al fuego los generos sospechosos. 

Las embarcaciones, que traigan generos no ex- 
“ceptuados de Levante, ó Costas de Africa, podrán 
“ser admitidas a: quarentena , si hubieran cargado en 
los puertos de Marsella , Genova , Malta , y Vene- 
cia, mientras conste hayan hecho quarentena en ellos. 

Los efectos suceptibles de contagio son el algo- 
don , lana, pelo, lienzos, y  texidos, alfombras, 
pieles, curtidos, tafiletes Gc. No se admiten á libre 
comercio sin ser purificados , ventilados, y perfuma- 
dos en sitio distante, de la poblacion por veinte dias, 
sacandolos de las pacas, y fardos, si son de los do- 
minios Marruecos; pero si vienen de las provincias 
de Africa, Suelo Othomano, ú de qualquier otra 
parte sospechosa , se les precisará á quarentena  ri-. 
gurosa. 

Si los generos vienen de algun parage con peste ac 
tual, aunque no sean suceptibles, se detendrán en 
quarentena rigurosa, y esto. aunque conste haber 
pasado un aúo desde que hicieron el expurgo en pues 
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to habilitado. Si los generos son suceptibles, han de 
despedirse. 

Las embarcaciones que vienen de la Isla de Ta- 
barca, Gibraltar, Liorna, y Mahon deben hacer diez 
dias de quarentena por el abierto comercio, que tle- 
nen con Argel, y Otras partes infectas. : 

El barco de sanidad, arbolada siempre la ban- 
dera, estará de dia y de noche á la vista de las 
embarcaciones qúarentenarias, Zelando que nadie de 
afuera se atreva ir á bordo, ni al contrario. 

Nadie por la parte de tierra se arrimará á 40. 
pasos de las amarras de la embarcacion, y eñ el ca-. 
so que alguno contraviniese, hará aprehension de €l. 

Qualquier que sale de la embarcación quarente- 
maria para ir á tierra, será irremisiblemente casti- 
gado con pena de horca, y basta para su incurso el in=- 
tentarlo nadando, ó de otra ¡manera. 

Si alguna persona quarentenaria quiere hablar con. 
persona , que venga en la embarcacion , debe acu-= 
dir al Capitan del Puerto, el qual dispondrá , que 
acompañado del barco de sanidad hable á distancia 
proporcionada. 

Si muere alguno en el barco de enfermedad sos- 
pechosa , sé vuelve á empezar la quarentena. 

Acabada la quarentena se hace la visita de ins- 
peccion por el cirujano y médico de sanidad pre- 
sente el Guardian del Puerto. Despues se procede á 
la visita de tacto, tomando el pulso Ge. Y segun 
la relacion de los facultativos dispone la Junta se aca- 
ben de satisfacer los gastos , causados por la qua- 
rentena con arreglo al arancel. Sasisfechos los gastos 
causados se da la platica. | 

Si en la embarcacion. se declara la peste, se le 
da los viveres necesarios precisandola á salir del puer-. 
to para ir al Lizareto, destinado para el intento. Y, 
se pasan las señales de la embarcacion á la Junta Su- 
perior paraque esta lo avise por todas. partes. 

El cadaver muerto de peste no podrá arrojarse en 
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el mar por ningun pretexto, y se quemará en los 
parages , que señalara la Junta. 

Omito muchas cosas, que en los reglamentos se 
mandaú para las purificaciones de los generos , URi= 
camente digo que acabadas estas diligencias se puri= 
fican la embarcacion ¿ Personas y generos con el per- 
fume y sabumerio, compuesto de las drogas, que se 
hallan en la página 28. del citado reglamento , que 
espanta solo el leetlas. 

Toda embarcacion venga de donde viniere coíñi pas 
tentes legitimas , Ú sin ellas, en que por muerte de 
uno de la tripulacion haya sospecha de contagio , sé 
despedirá. 

Las embarcaciones, que vienen del Archipielagos 
Constantinopla, Esmirna, Costas de Africa, y demás 
del Levante Turco, como de Africa, no se admi= 
ten á quarertena. 

Los ctieros, cerá , texidos de algodon, proceden- 
tes de Levante, y de los puertos de Venecia, Malta, 
Genova ; Marsella, Tolon, y Liorna, si consta que 
han hecho quarentena, y “ventilado , se admitirán á 
e rentenas 

Ninguno baxo pena de la vida puede llegar á 
los fardos , que el mar arrojare, ó fluctuen sobre el 
agua. 

Sl es cadaver el tstojado debe quemarse  enter- 
rándose sus cenizas en un lugar oportuno; y se pro- 
'hibe por pregon, que en término de 15. dias na- 
die puede pescar, ni detenerse barco alguno á dis- 
tancia de tres leguas. 

AS ER entresacado estos capítulos de las 
instrucciones , reglamentos y bandos de sanidad; que- 
“verlos copiar todos seria una obra fastidiosa, incóctoda, 
y empalagosa. Ellos bastan paraque se compare con 
los artículos del reglamento ¿ que he ordenado , fun- 
dados sobre los principios dimanados de la naturaleza de 
las epidemias, sin haber puesto nada, que no se ha- 
ya meditado bien, y no sea conforme á las obser- 
vaciones de los hombres mas juiciosos , y esclareci- 


dos. Los desastres y desgracias, que han acarreado 
la preocupacion, é ignorancia, con desdoro de la hu- 
manidad , son infivitos , y mo pueden leerse sin que 
nos vengan las lagrimas, y hacen extremecer á todo 
corazon sensible. Dice Cullen, que está muy bien 
purificar las embarcaciones, y que se evite entregar- 
las 4 las llamas, y echarlas á pique con todo su 
equipage , como alguna vez se ha executado sin hu- 
manidad, y aun con simples sospechas. Loob quie- 
re, que las naves iofectadas se echen á pique, y 
que las mercaderias y demás , que ha servido á los apes= 
tados , se entierren con cal viva. para inutiiizarlos, y 
prevenir los codiciosos. Mead quiere , que se quemen 
todos los vestidos de los apestados. A 4. Noviembre de 
1630. por órden de un Gobierno, que debia ser 
ilustrado, faé quemado ua davió con sus generos, 
porque venia de pais infecto ¿ quantos son los exem- 
plos en la historia de tan tristes atentados ? 

Cada dia teniamos en la Junta representaciones y 
quexas , tanto de parte de los navegantes , como de las 
Diputaciones sin poder averiguar la verdad , y por 
consiguiente con ei peligro de tropezar ácada paso, 
El Dr. Rafael Stevase quexó muchas veces sobre 
diferentes puntos, y de que las providencias eran 
despreciadas en casi toda la costa. En la Junta de 
2- de Enero escribió este Señor lamentandose de la 
poca formalidad guardaban los Ingleses en el desem- 
barco; de lo mai servidas estaban las guardias en 
toda la Cesta; y atribuye el desembarco de un con- 
trabando de consideración en las playas de Villa» 
fortany á la falta de vigilancia. El Mariscal de Cam- 
po D. Luis Villalva representó al Gobernador de Tar- 
ragona por lo que se le exigió por la quarentena. Hay 
dilerentes aprehensiones , y entre otras da parte la 
Diputacion de Villaseca en 22. Noviembre de 1013. 
de la de cinco borricos, cargados de tabaoo, con la 
advertencia , que los ciaco hombres, que los guia- 
ban, se fugaron. Siempre consta , que el servicio se 
hacia mal, y qué gastando mucho no se” cumplia 


A SS A O AU 


NE | A | 213 
hinguna órden para nuestra ente dad Lo que pasaba 
en los barcos , que se presentaban , no puede: leerse 
sin admiracion por las continuas quexas , reclama- 
ciones, abusos , arbitrariedades , atrevimientos ézc que 
cada día se presentaban. Léanse los. registros de las 
Juntas, y se convencerá qualquiera. “Cambien los mé- 
dicos por sus eri. apoyados de lus erro= 
neos reglamentos , han mandado echar ¿4 las llamas 
muchos efectos, que podriaa haberse salvado. El 
mismo Orrev dispuso, que se quemasen , Ó enterra- 
sen con ls cadaveres los generos, y demás alha- 
jas, de que habian hecho uso los epidemicos ¿ que 


es lo que puede ua sistema mal fundado, y la ig- 


norancia en asuntos tan delicados, € interesantes? 
Leanse las historias, y no se admuitará nada. Per- 
ssuadidos además, que los perros y gatos llevaban el 
contagio , se ¡o libedcon hombres  paraque matasen á 
todos | los que AAN , Ó se encontraban per las 
calles, y en las plazas. Omito ex pi pues lo que 
podria decirse de las facultades de los médicos 
Otros inspectores de sanidad., que El por los 
falsos principios de las instrucciones, han cometido 
los mayores atentados; y se hau valido mas de una 
vez de su autoridad para robar al pobre traficante 
baxo el velo de ua zelo fingido , y con el pipeta 
de que la salud publica lo elisa asi. Yo sé, qu 
una vez un barco de bacalao fas condenado á los 
llamas a las nueve de la mañana , y que á las diez 
del mismo dia ya fué admitido con- ocho onzas de 
oro, que se afloxaron. Íiste caso, que no será el uni- 
co, me lo ha contado ua hombre de honor, que 
aunque lo tengo por cierto, ño podria probarlo, 
156. ... . . Acabo el presente tratado sia pre- 
tender niagua genero de aplauso , ni recompensa , no 
habiendo sido otro mi iatento , que presentar un plan 
para reducir á principios mas sencillos y faciles los re- 
glamentos de sanidad, y desterrar de una vez aque- 
llas practicas costosas: , molestas y contrarias á la con- 
servacion de las relaciones comerciales para A biea 


¡0 


y 


sao 
estar, y conveniencias de todos. Si estas reflexiones 
no merecen atenderse , son digmas á lo menos del 
aprecio de tedo buen ciudadano mis rectas intenciones. 
Confieso que en algunos puntos he sido en dema- 
sia profuso; pero suplico, que se mire esto , como 
una digresion para aclarar mis ideas ; que aunque pre- 
sento baxo un plan nuevo, no tengo en esto ningu- 
ma vanidad, ni aspiro á que se me tenga por sabio. 
Yo hubiera deseado presentar este escrito en un €s- 
tilo mas limpio , y correcto sin aquellas repeticiones, 
que pueden incomodar á oidos delicados, y acostum- 
brados á lo mas harmonioso ; pero como no lo pre- 
sento , como un modelo de eloquencia, la utilidad 
pública ha sido el único obgeto, que he tenido y 
mo otra mi intencion. Si lo hubiese escrito en otro 
idioma, que me es mas familiar, y sabido , habria 
gustado “mas, porque el estilo habria salido mas cor- 
recto ; pero habia de hablar el lenguage mas comun 
de los Españoles paraque fuesen mas .los que me en- 
tendiesen. Si he obrado bien el publico hará su jui- 
cio. De qualquier manera quese considere, siempre 
quedaré tranquilo , y con animo de despreciar las in- 
vectivas y fanfarronadas , que algun mal humorado, 
ó mas sabio que yo, podria hacerme. El Lector es 
dueño dé todo. Valgale esta advertencia , y á Dios. 
Barcelona 1.2 Octubre de 1815. 
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Nota. Esperamos que el Lector corregirá los sigiuen= 
tes descuidos ; y que tendrá la bondad de disimular al- 
gunos otros que por Ser de poca entidad omitimos. Fi- 
silogiváas— esparaban—dispesias— caractar— disentaria — 
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